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Señores de la Comisión de Asilo de Mendigos. 


Compremliciulo cuanta es la iicccsiiliul <1110 
siente nuestra sociedad de establecer un asilo, para 
poner íl cubierto de la miseria y mendicidad á 
tantos desventurados que gfimen por nuc.stras ca- 
lles imploranilo la caridad cristiana: y habiendo el 
superior Gobierno prestado su sanción al proyec- 
to de Asilo de Mendigos-, que debe establecerse en 
el Colegio existente en la villa de la Union; — he 
concebido cl pensamiento de contribuir en cuanto 
me sea posible al mejoramiento de esos seíes ver- 
daderamente desgraciados ofreciendo la suma lí- 
quida que produzca la venta de un libro que actual- 
mente hago imprimir, en que se hallan consigna- 
dos los frutos de mis horas de ocio. 

Bien comprendo, seitores. el poco ó ningún mé- 
rito de la obra, pero si ella no es buena, supla al 
menos mi espontanea voluntad, y el ciue al decidir- 
me si hacer su publicación no he llevado otra idea 
que la de prestar un pequeño contingente <i lá obra 


Digitized by Google 



— 4 — 




que vo^^lros habéis emprendido, y cuya recompen- 
sa alcanzareis en vuestra propia conciencia. 

Al dirigiros esta nota antes de la realización dcl 
pensamiento lo hago con el solo fin de publicarla 
al frente de la obra, como un testimonio electivo, 
para las personas que se dignen su.scribirse con tan 
loable objeto. 

Rdstame deciros que,, tan breve como esté im- 
|)icsa, pondré todos los medios que esten A mi al- 
canze A fin de llenar debidamente el objeto que 
melle jiropuesto, comunicándoos oportunamente 
los resultados obtenidos. 

Dignaos, sefiores, acejitar la sincera inanit'csfa- 
cion de mis respetos. 

MeutüviJoí», 1.- de Junio (!o JStIO. 


EDUARDO G. fiORDON. 


' / 

Ccmliloii Anuo ) 
de Dlnidlinw.— )' 

Muntevideo. 8 do Jimio Jo 18C0, 

Se ha recibido con satisfacción la nota de Vd. 
fecha l.° del corriente, en la que ofrece el líquido 
producto de una obra que hace imprimir, fi benefi- 
cio del Establecimiento de Asilo de Mendigos. 

La comisión me ha autorizado paraque al acep- 
tar esa olerta haga patente su íntimo agradcci- 
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miento por una acción que tanto honra ú su autor y 
tic la que el Estuhlecimiento que patrocina recibí 
rátodo el fruto. 

La obra que hemos emprendido tiene ))ara no- 
sotros, es cierto, su recompensa en nuestras conci- 
encias : pero también la tiene en la de aquellos 
que como Vd. contribuyan á llevar adelante y sos- 
tener esa institución tan santa, requerida por el 
estado de nuestra civilización y por la rpie clama- 
l)an tiempo ha nuestros sentimientos. — Hemos 
querido ademas, cumplir con nuestro deber, y 
mostrar fi la población que ha depositado en noso- 
tros su confianza, que hacemos todo cuanto está 
á nuestro alcance para ser dignos de ella. 

Acabo repitiendo á Vd. que la Comisión acepta 
su filantrópica oferta y la agradece desde ya. 

Dios guarde á Vd. muchos afios. 

Luis Lerena, 

Presidente. 

MeVüou Gomalfz, 

Seoretnrio. 


8r. D. Eduardo G. Górdon. 
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DEDICATORIA 


A 41ER1DC»S PADRES. 


Cui’iiidu niiiii liKihIe ni mus incritoriu la dodica- 
ciund« im libro, ([IK' cuando el lleva el doble obje- 
to de aliviar en parte las lásrinias de esos desgra- 
ciados. que gimen bajo el peso del infortunio, y á 
quienes la beneficíuicia cristiano levanta edificios 
y a.silo.s, tlonde poder estar al abrigo ilel hambre y 
de la inisena 1 

Talvez nunca, mis ipieridos padres, hubk'rame. 
pu.sadü por la imaginación la idea de formar uu li- 
bro, donde se hallaran consignados mis imperfec- 
tos borradores, (los últimos talvez que escriba en 
mi vida) porque, no (d»stante, que ca<lu uno palrt)- 
cina sus obras y las aprecia, yo no me he dejado 
cegar por el amor propio jamas, y de seguro que 
mis versus no hubieran tenido otro nombre que 
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fútiles pasatiempos, que hubiera replegado al ol- 
vido. 

Llamarlas poesías, fuera una aberración imper- 
donable; pero llámense como se quiera, ellas son 
una parte de mi.s afanes de joven — Ustedes saben 
bien el gusto que desde mis primeros años he te- 
nido por la poesía; ella ha absorvido muchas y 
muy largas horas de mi vida, y si hoy me decido á 
j)ubli<'arlas, sabido es que lo hago con un objeto 
enteramente humanitario. 

Sírvame esto de escudo para los críticos, tenien- 
do presente que, no he querido, ni quiero abro- 
garme el titulo de j)oeta. “ Mis versos, como dice 
Schiller, no aspiran á conmover á la posteridad 
lejana, deben resonar y apagarse al mismo tiempo, 
la inspiración de un momento les dió vida, por 
e.síj huyen mezclados en la ligera danza de las 
horas.” 

Quieran Ustedes aceptarlos como un ligero ho- 
menaje de gratitud, quedándome la convicción que 
Ustedes apreciarán mas este testimonio de afecto, 
que el nms alto ingenio. 

EDU./IRDO G. GORDON. 


Junio ISÜO 
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AL QUE LEA. 




Jama« en los delirios de versistas jKisó por nues- 
tra monte la idea de que pudiera llegar el dia de 
hacer la publicación de estos malos borradores, y 
de cierto que tal pensamiento nos hubiera pareci- 
do siempre ridículo, y como tal, lo hub ¡(iranios 
deshechado sin escrúpulo. 

Empero, hoy lo hacemos en la creencia que el 
objeto humanitario que guia nuestra acción, hará 
aparecer menos malos nuestros trabajos, siendo 
para nosotros la salvaguardia que garanta nues- 
tra osadia; — ^y, ojalá, que comprendiendo todos 
nuestro desinterés hagan con su cooperación ali- 
viar en parte las lagrimas de los infelices que gi- 
men bajo los andrajosos harapos de la miseria. 
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Orcemos á la vez de nuestro deber advertir ii 
los lectores, que si nuestras composiciones no van 
ceñidas á un órden, es por que su mismo carácter 
fugaz, dice que ellassonhijas.de la inspiración de 
un momento, y las colocamos en este libro, puede 
decirse, como han ido saliendo de nuestra pluma, 
sin observar la fecha ni la categoría de ninguna 
de ellas. 

EL AUTOR. 
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IIojíi9 del .irbnl caidiu 
Juguete del viento son: 

Las ilusiones perdidas 
Hojas son ¡ ay ! desprendidas 
Del árbol del corazón ! 


Esproatrda. 



PRIMERA PARTE. 
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EL MENDIGO. 


y.'it'O el niemligo Uo atristada faí 
Grabados; nr! sobre su caira frente. 
Los hondos surcos del dolor temía! 

Idolfo Berre. 


I. 

No vuis á ese lioinbro ((ue mísero ini|)lora, 

Cubierto de harupos, un poco de pan ? 

— Pues bien, á esc lioinbre qije sufre y que llura, 
Desprecio tan solo, miseria ! le dan. ^ 

No veis ? esc braxo lo perdió valiente 
Por dar á su j>atriu, gloria y libertad, 

Y dice al que pasa con voz balbuciente: — 

— Dadme una limusiia, laicdmc piedad 

No veis ese surco que cruza su frenic ? 

Kn el esta el sello de pena tenaz; 

1.a barba de cscarclia, mirada indolente, 

].a mano diseca y enjuta la faz ! 

* 
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Do aiKinijos cubicitu, su ciicr|io liiiiisiclo ; 

Mii iul como sufre, su aspecto iiiiruil. 

No veis como dicutlc pena ulmtiiiu : 

— Dadme una ¡imosna, Icnednie piedad ■' 

l’ues, bien ; esubonibrc |)oleo' como un bravo. 
Saivauilo a su patria dei yugo talve/: — 

Rompió cotí sus manos al misero esclavo 
I.a ferrea cadena <|ue atnim sus pies ! 

Ese hombre fue un bravo, un liéroe, oii gigante, 
Lucho' por su patria con santa lealtad ; 

Vdice al «pie pasa con vo* palpitante, 

— Dadme una Umosna, /eiicdme piedad 

Ese hombre fue un héroe, es hoy un mendigo, 
Ese hombre era fuerte ; y fuerte peleo'. 

Hoy nadie le mira, no tiene un amigo 
La pena, el martirio su vida enervo. 

Pues bien, á e.<e hombre le falta la vida, 

Sus años mejores paso' en la horfandad ; 

Y dice al que pasu, mostrando una herida, 

— Dadme una limosna, tenedme piedad ! 

Pues, bien esc hombre desprecios inspira. 
Repugna su aspecto dccijpito ya; — 

Ya nada le place, si átoitno mira 
Su propia miseria contemplando vú. 

El dicu orgulloso ; mi bra/.o peleando 
Perdílo en los tiempos de mi mocedad ; 
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Huy cli^o tuii sulo mi jii'iiu llornmio 
— Dadme una limosna, (au'tlmc pialad ! 


li. 


3Iia'ci'ia iluniniiu siitVir 

Y llttrar tan desdiclmild, 
y tenor ¡ ay ! que iiedir 

Y de miseria morir 

Viviendo desaleiitudu 

La vida, iiiiscrin hutnaiia •! 

Y asi la c.xistcncia amar; 

Pura que T suerte villiinn ! 

Pasa el hoy, viene el tnañann 

Y siempre, siempre llorar ! 

Y en tan horrible dolor 

Y tan mortal desventura. 

Ver marchitarse la flor 
De lu existencia en albor 
AI pié de una sepultura. 

Sufre, infeliz, tu dolencia 
Sufre y calla tu inquietud. 
Amarga así, tu existencia 
Sufre por que esa es la esencia 
Del árbol de la virtud ! 

Sufre é implora al viandante 
TJn pan con doliente voz, 
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8ui'i|uu el (lulor tu scinbitintc, 
Y pide así vergonzante 
— Una limosna por Dios! 


111 . 


Ese hombre ha perdido sus dias mejores 
No espera en mañana mejor porvenir, 
'l'umbicn tuvo amigos, también tuvo amores 

Y es hoy ya la preza de amargo sufrir. 

1.a copa ha bebido de amarga cicuta, 
Bebió hasta las heces la copa de hiel ; 

La faz ora tiene, diseca y enjuta 

Y llora infelice su suerte cruel. 

También ha latido felii dentro el seno 
Mil veces cnchido su fiel corazón, 

Tal vez nunca, nunca provd ese veneno 
Que apura á sus años eon resignación. 

Quien sabe si ha sido marido virtuoso. 
Quien sabe si ha visto sns hijos sufrir? 
Quien sabe si el yugo sufriendo ominoso 
Ha visto su esposa, sus hijos morir ! 

Y sufre y padece, tal es su destino. 

Ni anhela grandezas, ni espera ya mas. 
Para el todo es bueno, el sigue el camino 
No cuenta las huras ni dias jamas. 
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El vé (|uc discurre su vida azarosa 
Lo mismo es la una para el que las dos; 

Y sigue el mendigo, con voz quejumbrosa 
Diciendo al que pasa : — Limosna por Dios ! 


M»yo de ISSii. 
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VIRTUD Y BENEFICENCIA. 


il Sr. Don FruiHiifo Fleary* 


K1 amor, lu uiridail on h\ lur.. 
t'S ol aire vitiü del altim. 

KaMtrc* 


I. 

Dios en cada corazón puso una fibra 
Sublimada por él, desde la altura, 

Que á la voz de virtud potente vibra 
Prestando nueva fé á la criatura. 

Ella talvez el corazón nos libra 
De la pasión bastarda (pie inaugura 
El egoísmo mundanal que inspira 
La ficción inmoral y la mentira. 

Ella se llama así: — Beneficencia 
Raiz de otra vida celestial, preciosa. 
Que conoce tan solo la conciencia 
Que la virtud pracíba venturosa. 
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Klla e.< lu luz, lu fé y la creencia 
Del alma que coniprende la grandiosa 
Misión quü Dios le dio, cuando le dijo: 

Haz bien por donde vas; y le bendijo . 

El alma que abandona el egoísmo 

Y socorre constante la pobreza, 

La inspiración recibe de Dios misino 
Q,uc él le dio con su aliento fortaleza 
La que vá á ensenagarse en el abismo 

Y desprecia su ley por la riqueza. 

Es el alma del reprobo iracundo 
Que no vé nada mas fuera del mundo. 

— Socorre al infeliz desventurado 
(Dice Dios al mortal, al darle vida^ 
l\o abandones jamás al desdichado 
Que sufre del dolor la cruda herida. 

El mendigo esta hermano, desgraciado 
No le niegues la sed, ni la comida, 

Y aunque el dolor á tí rudo te tuerza 

Invo'came una vez, te daré fuerza ! 

Estas son las palabras del Dios bueno 
Que padeció en el Góigota sangriento. 
Que apuró del dolor el cáliz lleno 
En su horrible pesar y su aislamiento. 
Imitadle, mortales, que el veneno 
Bebió para salvarnos del tormento; 
Escuchad esa voz de la conciencia 
Que nos dice — “Virtud Beneficencia.” 
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El horrible volcnn lie his pusioneü 
IJcBccIiadlo mortales, es dañino, 

El diseca los torpes corazones 
Que no doman la fuerza de su sino. 

Haced bien, y escuchad las bendiciones 
Que acompañun doquier vuestro camino; 
Virtud, beneñcencio, esa es la llave 
Que en las puertas del cielo solo cabe ! . . . . 

11 . 

A vos tan solo (pie poséis la esencia 
De la virtud, la caridad cristiana, 

Que es la fuente, señor, que en la conciencia 
De consuelo el maná constante emana: 

A vos que consoláis á la indigencia 
En nombre de esa ley que es soberana 
— Haz bien al que padece y es tu hermano 
Curando sus heridas con tu mano. 

Vos que no conocéis mas gerarquía 
Ni otra ley, ni otro dogma sacrosanto 
Que la ley de ese Dios que padecia 
Enclavadoal madero, y con su llanto 
Un mundo de miserias redimia; — 

Sin que fuera bastante sufrir tanto 
Cuando ú la humanidad en su aislamiento 
Otra vida la diera en su tormento ! 

Vos que nada miráis cuando el mendigo 
Os demanda limosna á vuestra puerta, 

Vos que le dais el pan, vos el abrigo 
Vara cubrir esa miseria yerta: 
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V’os qiio clel desvalido pois nraigo 

I,a esperanza aniinaiulo <|uo está imiertn, — 

Tenéis la inspiración del misino cielo, 

Del que gime sois vos, padre y eonsnclo. 

Yo que joven aun, siento agitarse 
La fibru de virtud dentro mi seno. 

Yo que sé que mi vida ha de aeabarsc 
Cuando plugu al designio del Dios bueno, 
Yo que siento mi pecho dilatarse 
Apurando la copa de veneno — 

Ab ! res[)eto, señor, vuestro lieroismo 
Inspirado del cielo, por Dios mismo. 

Lo respeto, señor, y de mi lira 
Que enlutada en crespón guardaba un din. 
Arranco el canto, que a la vez me inspira 
Vuestra noble virtud, vuestra hidalguía. 
Aceptadlo, señor, que sí suspira 
Mi pobre corazón cuando os le envia. 

Será una prueba mas, que os asegura 
Que ella es del corazón la ofrenda pura ! 

Aceptadlo, señor, tened presente 
Que joven como soy, soy desgraciado, 

Y llevo á mi pesar sobre la fronte 

El sello del dolor, siempre incrustado. 

Mus la virtud adoro reverente 

Y ante la caridad me hallo inspirado. 

Por eso estos acentos os dedico 

Aunque á tanta virtud, mi verso es chico !. . 


Maro 21 lS«n. 



.1 I,\ 


MAKOARl'l'A lilAATllET. 


Conui corres, niña liennosa, 
Por el jaríliii de la vida 
Sin que comprendas la herida 
Del desengaño feror. — 

Vas fiigace revolando 
Cual pintada mariposa, 

Hoy festiva y bidliciosa, 
Bendita teas de Dios ! 

¡Sunca, nanea, Margarita, 
Viertan tus ojos el llanto, 
Nunca, nunca el desencanto 
Te lacere el corazón; 

Nuiica la tez transparente 
De tu mejilla rosada, 

I,a contemples marchitada 
Por la penosa aflicción 
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Nunca, jamás, esos labios 
Como el rubí colorados, 

Pábdos, mustios, ajados. 
Contemples por el dolor: 

Jamás, ángel, las pasiones 
Vengan á amargar tu calma. 
Nunca, nunca dentro el alma 
Sient'as crudo sinsabor. 

Que así transcurran tus ailos 
Por alegre primavera. 

Cual la flor en la pradera 
Con las auras del Abril. 

Y que jamás, niña mia 
En esa frente tan bella, 

De los inviernos la iiuelln 
Venga á estainjiarsc sutil. 

Cuál corre la pura linfa 
De arroyuclo cristalino. 
Refrescando el blando lino 

Y matizando la flor; 

Así corras, y tu risa 
Impregnada de dulzura. 

Sea el sello de ventura 
(!^on que te doto el creador. 

1, impida, pura, serena 
Brille, niña, tu mirada. 

Cual la luna plateada 
Entre cortinas de tul. 
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Tu corazón, Margarita, 

8ea de virtud santuario, 

Y tu alma sea un sagrario 
Puro como el cielo azul ! 

No dcs|iicrtes, niña bella, 

Para pisar sobre abrojos. 

Y miren siempre tus njos' 

Bellezas de la ilusión. 

Duerme, duerme que ese sueño 
Es un sueño de inocencia, 

Es el ámbar, es la esencia 
Que conserva al corazón ! 

Duerme pues, mientras eleto 
A tus gracias otro canto, 

Puro, dulce como el llanto 
Del amoroso Turpial. 

Sigue fugace y contenta 
Por la senda de la vida, 

Sin que sientas la honda herida 
Del desengaño fatal. 

Entre tanto goza y rie, 

Hechicera criatura 

Sin que agoste tu hermosura 

El mundanal frenes!. — 

Goza y rie, Margarita, 

En esa edad del encanto, 

Y guarda, niña, entre tanto. 

Un recuerdo para mí! 

Juuio 10 (I«18C0. 
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PASIONAKIAS. 


A MI MADKE. 


1 . 


Ali ! quo fuera do mi, inailro dcl alma. 
Hn medio do mm omclcs decoiK-ioiu.^. 
Sm tu recuerdo celc.sliaj que calma 
K1 licriíado mar de mis paaiouea ‘t 

F- F. T IrtifM. 

A tí que eres la lumbre que mi camino guia, 
Que hicistes que en mi pecho brotara la virtud'; 
A ti, á ti tan solo, yo debo, madre mia. 

Cantar sobro las cuerdas del enlutado laúd. 

Los tristes desengafios hicieron que ú mi lira 
Orlara en vez de flores, de fúnebre crespdn, 

Y al par que yo la pulso, parece que suspira, 

Y á ti tan solo madre, se vuelve el corazón ! 
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A ti, ilomlu el curiiio del lioiiibrc se eiinolilece, 
111 úiiieo recuerdo que del imiifrngio liabrii; 

(^uc todo al fin se pierde, se horra ó desvanece 
31a.s tu recuerdo, madre, conmigo morirá. . . . 

Yo me lancé á esc mundo ávido de entu.sia<mo 
lln un c-squife débil propenso ú naufragar; 
(,’ogiomc en esc océano fatídico marasmo 
Y’ el corazón del niño siutio'.sc vacilar !. 

La mur enfurecida batia tempestuosa 
l-’d leño donde puse mí espirita y valor, 

La mano ni gobernalle, Icmblaba recelosa. 

La costa estaba lejos, la noche daba horror. 

La vista el horizonte, señora, recorriu 
.Sin ver la luz lejana de diáfano fanal, 

Y la mirada ansiosa do(|uieru se perdía 
Sin ver mas que íiiisterio, y oyendo el vcndabal. 

¡Qué noche, madre mia ! la barca combatida. 
Juguete de las ondas del irritado mar. 

Se veia por momentos del cielo suspendida, 

O ya entre la vorágine queriéndose ocultar. 

Rendido de cansancio me abandoné á mi estrella 
Mis ojos se cerraron, durmiéndome después; — 
Soñé, madre querida, con la muger mas bella 
Que, el hombre en sus delirios imagino talvez. 

Soñé, si, madre miu, (pie ese ángel de consuelo 
Siguiendo mi destino me acompañaba en fin. . . . 
Sus ojos eran puros como el azul del ciclo, 

Su pelo de azabache, sus labios de carmín. 


r 
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Absorto roiitcmplalin, scfioits, su piircztl, , 

Oia sus pnlabros con misterioso son; 

Mi inundo era su vida, mi vida su belleza, 

Soñaba delirando mi ardiente corazón. 

,\h' nada, nada, nada mas bello y venturoso, 
Que ese ángel que en delirio, señora, imaginé. — 
Perdona, madre min, si al verme tan dichoso 
' Tu amor divinizado por ella lo olvidé !. . . . 

Perdóname : qué c|uicrcs fué sueno solamente, 
Soñaba con amores, soñaba con pasión; 

Sus labios me decian: — Soy tuya eternamente, 
Partamos siempre juntos biiscamlo otra región. 

,\l oir esas palabras, pensé que me faltaba 
Valor y resistencia para adorarla allí; 

La frente avergonzado, á mi pesar bajaba 
Y entonce el tibio labio sobre mi sien senti. . . - 

Vo Ir atno, me deeia, y el corazón del niño 
A ese ángel hechicero rendido .se postró, 

Su mano que era leve como la piel de armiño, 

Mi blonda cabellera, señora, acarició. 

Mi labio que hasta entonces c.staba enmudecido 
Pudo decir : le aduro, cayendo hasta sus pies. 

Mis ojos la bu.se» ron, de amor enceguecidos. 

Sus labios con los mios se unieron á la vez. 

Perdona, madre mia, jierdonn mi desvio 
Cuando olvidé por ella tu sin igual amor. 

También ella me amaba con loco desvario. 

No amarla era un delito, y el crimen me da horror ! 
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Tanillivii ulla tenia su jiiailrc qiir- uilornlin 
V ni liarme sus caricias tamltieu ella lloro !. . . . 

Su amor, ¡ ali madre mia ! su amor me recordaba 
P.l tiempo que en tu brazos, mi juventud paso' rota.. 

Le amaba, como amo tu amor inmaculado* 

Le amaba, como aman los ángeles á Dios; 

Oia en sus palabras el eco sublimado 
Que calma los dolores del sufrimiento atro/,. 

Jamás en los delirios de ardiente fantasía 
El desegafio vino, señora, ú perturbar; 

Jamas pensé que ese ángel mi amor olvidaría, 

•Mas ¡ ay ! el desencanto no se lii/o retardar. 

Después de la borrasca del vendabal furioso. 
Veloz como la nube su amor despareció'; 

Pensó en tí, madre rain, confu-so y receloso 
Volviéndome á tus brazos des]iucs que me olvido. 


11 . 


Mi anerto o»*p<*raré coa IV. irniuiuila. 
No me atorra el averno por profundo 
Si una lágrima asoma u mi pupiiri 
.Será mndn» por tí. no por el inundo. 

F. F, yirtigai). 


Contempla, madre mia, yu no es terza mi frente. 
Mis ojos ya no brillan con viva esplendidez. 
Perdieron mis mejillas su rojo transparente, 

TiOS surcos de mi frente son surcos de vejez. 
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Ayer mi oaltellcru, Imi negra purccia, 

Y hoy ya türnoüc en blanca sin brillo ni color, 

Ayer, ayer, señora, la vida sonreía, 

Hoy todo es desencanto, desdicha en derredor. 

Recuerdas? era niño, mis Juegos inocentes. 

Mis goces eran todos de inájica ilusión: 

Miraba del arroyo las diáfanas corrientes. 
Tranquilas discurriendo con murmurante son. 

Jugaba en las arenas con méjica alegría , 
Cogiendo las agátas, que me guardabas tu; 

Tu nombro, lo recuerdas ? constante lo e.scribiu 
Sobre la blanca arena con plácida quietud. 

Recuerdas que cogia pintadas florecillus. 

Que luego codicioso veníate á ofrecer? 
üespues sobre tus haldas, señora, de rodillas 
Dejaba ramilletes con sin igual placer. 

Pues bien, como esas ñores las marchito el invierno 
Asi vi marchitarse la flor de mí niñez, 

Y solo en mi martirio, cual torcedor eterno. 
Conservo ese recuerdo desgarrador talvcz. 

Recuerdo que carcome con despiadada mano. 

El corazón llagado por ñero torcedor; 

Y el mundo en su falacia para mostrarse humano. 
Me dice, goza y ric, con risa de dolor. 

Ay ! sufro, y en mis labios asoma la sonri.sa 
Siguiendo do esc mundo la farsa y la Acción; 

Mas ay ! que entre los pliegues de la ligera brisa. 
Envueltos van los oyes del triste coraton. 
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V’o amé con onticsiasim), señora, j’ con Jesvclo 
A una muger r|nc nfnblc Ijrindútmnin su amor; 

Y le amo todavía con el amor del ciclo, 

Sufriendo sus desdenes, sufriendo su rigor. 

Perdona, madre mía, si á revelar nlcan/.a 
Kl labio lo que guarda c<inslunte el coraz.on : 
Perdóname, señora, que amar sin esperanza 
Al fin es un consuelo, <|uc dá lu religión. 

Q.ué quieres? yo no |>ucdo vivir sin sn memoria, 
Sn imágen por <Ioquiera presente la tendré. 

Si es cierto que la vida, señora, es transitoria, 

Al mar y á las borrascas de nuevo volveré. 

* Y en medio ú !a tormenta, del humean violento, 
(/Onbntiré las olas con denodado ardor, 

Y si burlar no |)ucdo, señora, el eletiiento. 

Me rendiré á mi estrella, postrado de dolor ! 

Si mi bajel zozobra del viento combatido 
No llores, madre mia, con él me perderé; 

Arroja á mi recuerdo el velo del olvido; 

Si salvo del naufragio de nuevo volveré. 

Piedad ! piedad, señora ! también el llanto mió 
Hn ahogado muchas veces mi herido corazón; 

Piedad del que padece con loco desvario, . 

Q.1IC el inundo para el hombre, no tiene compasión ! 

El hombre es una planta que al borde de un abismo 
Aun tierna la combate furioso el huracán; 

Y su ramaje pende, señora, de si mismo. 

Ay ! de él si el viento rudo la bate con afan ! 
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Ay ! (le (■) 8¡ mm poi' im<i, las linjiis le nrrebntni 
(¿lie entonces esa planta marchita se caerá, 

(iue si la tierra es fértil, con su poder la mata; 
La savia (pie conserve, la tierra secará !. . . . 

Asi yo peregrino, llorando por el mundo. 
Conservo tu recuerdo cual grato talismán, 

Y mcxclo á CSC cariño, señora, tan profundo 
Recuerdos de ese ángel que adoro con ufan ! 


111 . 


pueblo T a tiLs hijos 
Luri moses desde la cuna 
Paudo cuito i la fortuua 
'Y la e¿>palda al infeliz. 

Andrés Lamas. 


Recuerdos que envenenan mi desdichada vida. 
Recuerdos que consumen cual fiero torcedor, 
Recuerdos que destilan sobre la abierta herida 
La hiel del sufrimiento con despiadado horror. 

Recuerdos que en mi mente no les encuentro nombre. 
Porque ellos son la iinágen de Uii dolor atroz; 

Que tornan en un niño pnra*sufrir ul hombre; 

Herida (pie no cura la tierra siiuí Dios ! — 
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Herida que en el alma abierta enteramente 
La sabia vá absorviendo de la felicidad, 

Y cuando ya del alma, se diseco la fuente 
Muricí la vida entonces, murió la realidad. 

Las ilusiones mueren, muriendo la esperanza, 

La fé se vá cstinguiendo cual sombra que so vá; 
Q,ue queda si muriendo se vá la venturanza? 

Nos resta de otra vida la realidad quizá. ... 

Esa es del sufrimiento la dolorida herencia. 

La tumba! la esperanza que guarda el porvenir. 

El torcedor horrible que lleva la conciencia 
Yá asido en este mundo del mísero vivir 

Ah ma<lre ! cuanto valen la fuma y la riqueza! 
Esa es la gerarquia que creó la sociedad; 

Ay ! nada, noda valen talentos ni nobleza 
Ante el fícticio lujo que encubre su maldad ! 

Riquezas, madre mia ! riquezas y opulencia! 

He aquí lo que nivela, saber y nulidad: 

Que calle ante el tesoro, señora, la conciencia 
Esa es la ley que ha creado por si la sociedad ! !'. . 

El ídolo del siglo, el oro solamente, 

Y yo tengo una lira orlada de crespón, 

Y cuando en ella canto, sin levantar la frente, 

A ti, porque eres pobre, se vuelve el corazón ! 

A tí, porque desprecio del mísero, opulento 
La ley bárbara odiosa de conmiseración; 

A ti, si, madre niia, áti e^vo mi acento 
Porque es, madre, tu hijo quien alza su canción. 


Digitized by Googlc 



— 33 - 


Soy jóvnn y yn herido me tiene el dcsenrnnto, 
Soy joven y comprendo la mezqiiindail atroz; — 

Mi corazón es jdven, mus ha llorado tanto, 

Que solo, solo espera su recompensa en Dios!. — 

No puede, madre mia, el corazón sincero 
Alimentar sublimes pasiones de! amor. 

Cubrir debe con malla de refinado acero 
Dentro su pecho mismo su gozo d su dolor ! 

Si escucha, madre mia, el corazón doliente 
Ahogar debe en el pecho su bárbara inquietud, 

Y si á elevar se atreve la amarillenta frente 
Debe ensalzar el vicio, hundiendo la virtud !. . . . 

Qué importa que en delirio su corazón batalle í 
Qué importa que la pena le agoste su vivir ? 

Qué importa que la mente como volcan estalle i 
Qué importa, madre, al mundo del jdven el sufrir ? 

No ves? todos sonricn mirando al desgraciado, 
Pregunta al opulento si goza, madre, aquí. 
Pregunta si al mendigo la sed ha mitignilo. 
Pregúntale y sarcástico responderá que sí. 

Dscucha, madre, un dia miraba á un opulento . 
Que a un niño lo negaba comida y protección; 

Y de hambre, el pobre niño, rendido al sufrimiento. 
De puerta en puerta iba, pidiendo compasión. 

Yo vi como lloraba, y entonces, madre mia, 
Cü'jilode una mano, llorando su dolor, 

Y compartí, señora, con íntima alegría, 

Mi pan con esc niño, con religioso amor !. . . . 
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Tu ves como seguía la ley omnipotente 
Que olvida en su desvío el opulento audaz? 
El pan yo compartía que lo gand mi frente. 
Porque la ley de hermano no la olvidé jámas ! 


IV. 


Xiño ores aiii>, y tu altn» 
Como el mnmlo jigantoaT 
Presta a! quo llora la calina 
Kn medio Je e?«a pc‘le» 
üoade ludia el eorar^jn. 


Era niño, y ya sabia 
La ley santa, madre mía, 
Que nos dicta el corazón. 
Jamás el desvío humano 
Me hizo negar al hcrniano 
El amor y protección. 


Porque yo tengo en mi seno, 
Madre mia, del Dios bueno 
El sello de la virtud. 

Y su aliento inmaculado 
.Me impele do' el desgraciado 
Llora su horrible inquietud. 
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Pur eso, madre, cii mi nfun 
Parto con ellos mi pan, 

Y consuelo su dolor — 

Y como no hacerlo así 
Cuando recibí de tí 
Ksc purísimo amor f 

Madre, cuando el hombre llora 

Y la caridad implora, 

Uujen vá á negársela quién ? 
Solo un corazón de cobre, 

Que vé el harapo del pobre 
Con egoísta desden ! 

Verdad que á mucho so obliga 
El infelie que mendiga 
Que demanda caridad ? 

Verdad que al par que padece 
Mas su sentimiento acrece 
En su mísera horfandad? 

Asi, madre, nunca niego 
Limosna al, que en flévil ruego 

Demanda en nombre de Dios: 

Su ley santa, lo bendice : 

— E’roteje á tu hermano, dice, 
Como 1^ escuchar su vo» ? 

El que pide vergonzante 
Una limosna al viandante 
Con melancólica voz: 

La pide, madre y señora. 

Porque cuando pide llora 

Y lo hace en nombre de Dios ! . . 
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V. 

4 Quién hoy ¡w atrero á wñalsris niiubo 
Cuando tu mismo tn destino i)^ore«? 

A ti, misterio, que ignorado lloras, 
Arcano inmenso quo formara Diosi! 

1 , ntriMl. 


Adiós, pues, madre mia ! cuando en la lucha fiera 
El corazón del hombre se postro de dolor; 

Yo sin doblar la frente, la suerte que me espera 
La aceptaré, señora, ron denodado ardor ! 

Y en medio á las borrascas, al oir el estampido 
Del trueno fragoroso, del huracán feroz. 

Del viento á los embates, al bárbaro rugido. 

En medio á las tormentas escucharé tu voz. 

Y entonces, madre, entonces el pensamiento fijo. 
Alzándose el espíritu á la inmortal región ; 

A tí, madre querida, podrá elevar tu hijo 
Con lastimero acento su lúgubre canción ! 

Ay ! ojalá, señora, que al sorprender la muerte 
Mi vida desdichada, tan lejos ¡ay ! de ti. 

Me dé por recompensa mi despiadada suerte, 

Para estender mis miembros, la tit^rra do nací 

Adiós ! adiós, el llanto no brota de mis ojos, 

El mundanal ruido extingue ya mi voz; 

Las flores, para tu hijo, trocáronse en abrojos: — 
Adiós, madre querida !. . . -tu bendición!. . . . Adiós!!. . 

Octubre 1859, 
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A LASESORfi'A PILAR SOLSONA. 


Enviándole un ramo de florea. 


A qu*> llorar? laa hoi-ari que !ít* fueron 
í?on fíor©{< quo uWe?. «© marchitaron ; 

Y oa pn'Kligo el jardin en quo nacieron. 

Que hay váí^tepos lozanos que prendieron. 
Cuando al ábretro muchos W3 troncharon. 

Tomás fiotícrrex. 


Con eiin!i flore* vá, Pilar amiga. 

La espresion de amistad mas elocuente; 
En las flores el bálsamo se abriga 
Que calma los dolores; es la fuente 
Donde el triste mortal su sed mitiga 
Aspirando su aroma dulcemente; 

Y yo adoro también. tal es la vida, 

A una flor del paraíso desprendida. 
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Ah! tu saltea, Pilar, cuaiitu le adoro. 

Mi existencia resbala por su huella, 

Es su vida en mi vida lo r|ue el lloro 
Que el dolor con dolor trémulo sello. 

Ah ! tu sabes también, que es el metéoro 
Que me presta su luz vivida y bella. 

Que por flores trocando los abrojos 
Un mundo de placer leo eAus ojos. 

Hay en ellos encantos y ventura, 

Y tu le amas también, Pilar graciosa 7 
Verdad que es celestial la criatura 
Que en la vida nos brinda cariñofa 
Amor, placer, con nmjica dulzura 
Para hacer la existencia mas hermosa 7 
Yo le amo— y soy feliz con mis amores 
Cuanta ilusión, gran Dio.s ! hay en las flores. 


De aquesa madre-schu la pureza 
Remeda .«u bondad y su candura. 

Hay en aquesa flor tanta belleza 
Que á ella la comparo en mi locura; 

Mas qué puede alcanzar á su grandeza 
Que mustia no ]>arczca á su hermosura ? 
La camelia gentil que se alza airosa 
No tiene la belleza do una Rosa. 


Es la Rosa, Pilar, cuando se agita 
Un balsamo de amor, una esperanza 
Que no mucre jamás, ni se marchita 
Ni el viento á deshojar furioso alcanza : 
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Ue su esencia mi viilu necesita 
Como clin <Ic amor y (le bonanza. 

Ah ! la Rosa, Pilar, es un hechizo 
Que el mundo ha arrebatado al paraíso ! 

Amale tu también como le amo. 

Riega el pié de esa flor, amiga mia. 

Llámale tu ilusión como la llamo 
Que acaso el riego la infeliz ansia; 

No es el amor, Pilar, en que me inflamo 
Que arde en el alma que me impulsa y guia, 
Es que esa Rosa necesita riego 
Sino marchita se deshoja luego. 

Quieres que yo, que mi delirio callo. 
Venga á regar su pié que lo marchite? 

No ves que el lloro ((uemará su tallo 
Cuando espansir su aroma necesite? 

No ves, Pilar, que cual si fuera un royo 
Mis ojos queman aunque yo lo evite.... 

Ha nacido esa flor ú dar olores 
Y también necesita aura de amores! 

Que amor podré yodar, Pilar hermosa. 

Si mi desierto corazón no ticot^ 

Si el alma errante de volar ansiosa 
Vaga buscando un |)urvcnirquc llene? 

Que amor podre yo dar á tierna Rosa 
Que el aura llena de perfume tiene; 

Ah! yo profano! mi maldita estrella 
Me llera siempre por su misma huella. 
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Atníile ta pur mi, di que la adoro 
Hazla feliz Pilar, con tu mirada. 

Mi exiátcncia eá fugaz, es un metéoro 
Es una vida de sufrir cansada. 

Yo quisiera mas aun, darla mi lloro 
Con mi alma por ella apasionada. 
Regalarla mi último lamento, 

Y acabar con mi vida en un momento ! 

Mas no le digas no, — mi dura pena 
Horas puede tener de venturanza! 

Y en la tarde fresijuisima y serena. 

En ella contemplar una esperanza 
Que me dé del placer la copa llena. 
Alagando la fe que el hombro alcanza. 

Oh! no basta mi amor, no bnsta el muudo 
A pagar un afecto tan profundo! 


Dinle que fuera si mi ruda mano 
Tocara el tallo de tan linda flor. 

Ah! pobre Rosa, con mi aliento insano 
Su pureza ajaria y su esplendor. . . . 
Quiero adorarla — pero no profano 
Sus colores robarle y su frescor. . . . 
Que mi mano de Dios está maldita 
Y ú la flor 4ke se acerca la marchita!! 

Ella puede vivir de su pureza 

No necesita mis amores. nd. . . . 

Ah! déjala, Pilar, que su belleza 
Jamás el aura matinal ajó. 
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Déjala erguida así con su grandeza 
Amale tú también cual le amo yo — 

Y ambos pidamos, en unión, del suelo 
Para esa flor la bendición del cielo!. 

No quiero amor, yo quiero solamente 
Grandezas, glorias, esplendor, blasones, 
Quiero de lauros adornar mi frente 

Y asombrar con mi nombre á las naciones; 
Por que mi alma en su grandeza siente 

Que es el mundo pequeño á sus pasiones. 

Quiero ser do los hombres el profeta, . . . 
Silencio, humanidad!. canta el poeta ! 

Y si aspiro los lauros del talento 
Quiero, Señor, en mi corona hermosa. 

Las flores que yo ciña en ornamento 
Que se liguen también con una Rosa; 

Que es grande mi ambición, en mi tormento 
Me muestra el porvenir pura y radiosa 
La estrella augusta que á los genios guia. 

Allí la gloria está .mi alma la ansia ! 

Para mi tu perdón ¡perdón. Dios mío ! 

Soy réprobo tal vez, adoro ciego, 

Tu omnipotencia olvido en mi desvio. 

Por que siento voraz y ardiente fuego; — 

Yo adoro una muger .yo desvario 

Que me perdones. Hacedor, te ruego : 

Por que también al corazón deshecho 
No le es bastante en su espansion el pecho! 
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Cual es sobre la tierra, Dios divino, 

Ln alta misión del que nació poeta '? 

Es seguir delirante su camino 
Con el alma, señor, loca é inquieta? 

Es vivir en el mundo peregrino 
Clavada al corazón una saeta, 

Cinc su áspid inccnsible ni llanto ageno 
En la llaga destile sn veneno?. . . . 

Es otra su misión; el vate siente 
Un corazón para el amor profundo, 

Mas si ama alguna vez, su amor demente 
Mas granile le hace que el inmenso mundo. 
Esa es, Pilar, nuestra misión ardiente. 

Es nuestro corazón, siempre fecundo. . . . 
Si el poeta ama en su delirio atroz 
El mundo calla, que lo inspira Dios!! 


D¡eiombro<U 1SJ8- 





Digitized by Google 



A BUENOS AIRES. 


Leída y lanreada en la ¡iistalacion del Ateneo 
del Plata, el 11 de Setiembre de 1S58. 

Y luchando brazo i brazo. 

Ya Rcjñora, ya vencida, 

Ya din ruerza.v y «in vida. 

Ya con fucrzci coioaal; 

Hasta el pi¿ del Chimborazo 
Fuiste atónita rodando, 

Palmo á palmo guerreando 
Pon tu indómita rival. 

J. nármol. 


Salud, hermosa coqueta, 
Que en el Plata retratada, 
Kres maga reclinada 
Sobre diáfano cendal. 

Y pareces adormirte 
De tus auras al arrullo, 

Y al simpático murmullo, 
De tus aguas de cristal. 
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Soa tus bosque* <le esmeralda 
Tu riquísima diadema; 

Y tus torres el emblema 
De tu regia magostad. 

£n tu centro, ciudad bella, 

Hay angélicas mugeres. 

Hay encantos, hay placeres. 

Se respira Libertad 

Ah ! mis sueñas mas preciosos. 
Mi ilusoria [loesia. 

Fuiste tú, ciudad que un din 
Conquistastes tu poder ! 

No soy hijo de tu suelo. 

Mas amándote cual te amo, 
Buenos Aires, yo te llamo 
Centro bello del placer. 

Quien alcanza ú tu grandeza * 
Quien ultraja tus pendones? 

Qu ion domeña tus legiones? 

Quien te impone á ti la ley? 

Ah !• ninguno, que en los Andes, 

Y el enhiesto Chimborazo, 

Cuando un sol bajo al ocaso 
Domaste la ira de un rey. 

Y con tus bravas legiones 
Batallando frente á frente. 

Fuiste á hacerte independiente 
En el rico Tuctiman. 
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Y á ese grito do victoria, 

Que llevo' en alas el viento, 
Conmovióse en su cimiento, 

'l'odo el mundo de Colon. 

Y entonces el león de Iberia, 

Ya arrastrando una cadena, 

Vio' empapada su melena 

En lodo y sangre á la vez. 

Y libre é independiente, 

Como el mundo te pregona; 

Un cetro y una corona 
Viste rodar ú tus pies ! 

Y entre el humo del combate 
Del moribundo al gemido; 

Viniste á quedar rendido. 

Ante tu cddigo y ley: 

Y tu flamígera espada, 

Que en cien combates venciera, 
Rendiste ante tu bandera. 

Tu soberano y tu rey ! 

Que mas quieres Buenos Aires? 
Tienes corona de gloria, 

Y el gran libro de la historia 
Dirá á la posteridad; 

“ Buenos Aires siempre grande 
" De un rey venció' la osadía, 

" Lidiando con hidalguía 
“ Hasta hallar su libertad.” 
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Hila tan solo es tii lema, 

La inde[>cn(lcnc¡a tu norte, 

Y tus hijos son la cohorte. 

Que conservas ú tu altar. 

Tu estandarte azul y blanc«^ 

Lo sostienes con constancia; 

Tu poder, no es la arrogancia 
Porque sabes batallar ! 

Lo» proscriptos en ti encuentran 
Liia patria hospitalaria, 

Y en tu playa, su plegaria 
Elevan de Libertad. 

Y tus hijos siempre grandes 

Y como tu generosos, 

Les ofrecen cariñosos 

Sus consuelos y amistad 

El proscripto al contemplarte, 
Bella ciudad P^spartana, 

“ Atenas Americana” 

Bien te |Miede apellidar: — 

De renombrados varones 
Fluiste tú cuna dichosa. 

Madre tierna y afanosa 
Sus glorias sabes guardar. 

Cuando inirejiido el marino, 

Que ha cruzado el Océano, 

Ve tu aspecto soberano 

Y tu cielo siempre azul; 
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Su cerazon* yerto y frío 
Por las nieves del invierno, 
Arder siente en fuego interno, 
Creo tus aguas, leve tul. 

No cambiara, ciudad rica, 

Tus inugcres, tu alegría 
Por la bella Alejandría, 

Por la patria de Escipioii. 

No cambiara tus encantos 
Por cuanto el arte descuella. 
Porque eres tú la mas bella 
De las ]>erlas de Colon. 

Oh! si eres, Buenos Aires, 

De mi vida el puro encanto 

Y te amo tanto, tanto. 

Con cariño sin igual. 

Como anta el hombre ásu patria. 
El hijo ú la madre, fíno. 

Como á su nave el marino. 
Como el avaro al metal. 

Perdona si en mi delirio 
Cantar me atreví tu encanto. 

Es pobre, pobre, mi canto 

Y humilde la inspiración. 
Recíbela ciudad bella. 

No como un canto de gloria, 

Sino como una memoria. 

De mi fiel recordación. 
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Recíbela, Bueno» Aires, 

Que el proscripto en su camino. 
Solo puede en su destino. 
Conservar su gratitud. 

Que yo en tanto, codicioso^ 
Contemplándote e.itusiado, 
Repetiré entusiasmado: 

Madre de libres ¡ ¡ Salud ! ! 


Setiembre 4 de IP5S 
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I.A VIDA. 


Qué OS la vída^ hermosa niia í 
Qué es el mundo y sus ficciones V 
Qué es la gloria y los blasones, 

La esperanza, el porvenir ? — 

Qué es la vida ?— una (]UÍnicrai 
Qué es el mundo ?— un nombre vano 
Qué es el hombre ? — es un gusano 
Que solo sabe sufrir 

Qué es la vida ? — etun inomcnlu 
De vasallaje absoluto, 

Que solo cuenta un minuto 
De placeres y de amor. 

“Es la lucha que emprendemos 
Desde el nacer á la muerte. 

En que ora vence la suerte. 

Ora nos vence el dolor ! ” 
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Es la lumbre de un metéoro 
Que al brillar su luz, se apaga, 

Y que á veces nos embriaga, 

En su continua ilusión; 

Y ese instante fujitivo 
Es la luz de la esperanza, 

Que rcHeja en lontananza 
Tras renegrido crespón. 

Las horas de nuestra vida 
(lúe encierran dichas y (lena; 

Las marca un roloj dcjirenu 
En cada grano al caer : 

Y esa hora demarcada 
Por la mono del Eterno 
Tiene minutos de infierno, 

Tiene instantes de placer. 

Qué es el mundo ? — un Océano 
Cuyas ondas encrcsiiados, 

Arrastran en sus oleadas 
A la aflicta humanidad. 

Y allí todos confundidos 
Cual torre que seidcrruinba ; 
Bajando van de la tumba 

A la negra eternidad. 

Qué es el hombre V — es un esquife 
Que la tempestad amaga, 

Que ya vence, ya naufraga 
En revuelto y turbio mar. 


Digilized by Google 



V si salva <lol uinliatc 

I>c las ondas, la barquilla 
Viene cerca de la orilla 
Sin remedio á zozobrar 

Qué es la esperanza ? — una sombra 
De felicidad futura, 

Un momento de ventura 
Un instante de ilusión. 

Kn que el alma se extasía 
Kii ensueños, dulcemente. 

Un que vislumbra la mente 
Sombras mil en confusión. 

Qué es la gloria — el cáliz de oro 
Que de néctar está lleno, 

Y en las orlas el veneno 
Viene á ofrecernos también. 

Qué es la gloria ? — es el instante 
En (|iie en delirios crueles 
Quiere el hombre de laureles 
Adornar su altiva sien. 

Y arrebatando ftse mundo 
Que esta absorto contemplando 
l^n laurel, sigue soñando 

En su miseria horfandud 

Mortales ! pobres mortales ! 

Glorias, riquezas, renombre 
Por solo llevar un nombre 
-\sí á la posteridad ! 
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Todas son vanas ficciones 
Sobre la mísera vida ; 

El amigo nos olvida 
Y nos hastía el placer ; 

Nos matan las decepciones, 

Nos embriagan los tormentos, 

Nos postran los sufrimientos 
Nos traiciona la mujer ! 

Así que la vida ficciones encierra, 
Ficción es la gloria, ficción el placer ; 

Tan solo ¡ay ! existe verdad en la tierra. 
Que guarda despojos después del no ser. 

Verdad que revela del mundo el arcano 
Que el hombre orgulloso pensó descifrar ; 
Misterio insondable, que Dios con su mano 
Desdobla y al hombre le viene á^ostrar. 

Misterio tan grande, tan noble y divino 
Que en vano ]>ugnando la mente quizas, 
Eleva y destruye ; se llama destino 
Que deja los siglos, de siglos atrás!! 


Noviembre Id de ]bd'>. 







JOSE PEDRO PINTOS. 

SOBRE S1T TILHBA. 

Toílo muero porfin, pero la gloría 
Ias virtudes, el génio y el renombre 
So triynniten. otei*nas, u la historia. 
Mas alia Uo nosotros olla alcanza : 

8¡ ol i>oel i murió, quedó au nombre, 
y o«ín el au virtiul — [F.u paz des^eanva \ 
A. (!.— Solar. 


I. 

No ya la pompa ni iiimulatio ruido 
mi lira cantar cpiicro enlutada; 

Ante la voz dcl hacedor rendido, , 

Kl mísero mortal se torna en nada. 

La tierra arrebatarnos ha querido 
Al amigo fiel; la muerte helada 
Ahogó su vida con potente mano 
Dejando al mundo su despojo humanu ! 

.Silencio dadme !. . . .plafiidero el canto; 
Los ojos riegan la terrena fosa: 

Ll alma recogida en su quebranto 
Lée eternidad ! en la mortuoria losa: 
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JjiiijulM'e, |iiiro, dolorido y sanio, 

Kl sonlimicnto del pesar se posa 
Sobre el desheelio cora/on doliente 
(iiic res|KiiHle al dolor eonrusanieiife. 

Ante el nspéeto fiero <le la tamba 
lili triste humanidad baja la frente; 

Por ipic en sii oído sin cesar reluinba 
Pa vo/. de una verdad tpic es pcriiiaiiciitc. 
La gloria y el poder ¡ ay ! se lU.rriinilia 

Y la tierra es sn lecho solamente. 

-Mas si virtuoso fiié, también es gloria 

Su nombre cicinizar con sii memeria !. . .. 

Kse cadáver es, livido y yerto 
Kl de un poeta también, ipic ayer lozano 
Lleno de juventud miraba abierto 
De gloria un porvenir; con una mano 
Tocaba ya do su destino el puerto; 

Cuando esa \<y horrible ilcl humano 
Dice " debes cesar en tu camino” 

Y td se inclino sumiso á su destino. 


II. 


<iue valen le riipieza la gloria y el talento? 

Que valen las ipiimcras del mundo corruptor? 
Que valen, si la parca nos tronclia eii na moiiicnto 
Del árbol do cscistencia la poderosa flor?. ... 
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Ayer llene de vida ile jnvcnliid y l)rio 
Kl corazón de esc hombre valiente cnnd>ntió 
De descepeion el hielo, del estoisismo el frió . 

En tanto que su genio laureles conquisto' ! 

El Dios (|ue desde el cielo arrebato' su vida 
La poderosa muño poso sobre el ntnud; 

Y el alma de ese hombre del solio suspendida 
Entona atlú otri) canto de f^loria y juventud. 

Su |>érdida no lloro, la muerte no es la turaba 
Que al genio entre su polvo por siempre lo oculto; 
l’ues si es verdad cpicen ella la tierra se derrumba 

Nos deja su memoria, pero el olvido no'! 

* El ángel de la muerte sediendo de esterminio 
Tendió' sobre su lecho, su poderosa hoz; 

Sus ojos se cerraron humildes al dominio 
Del genio que destruye las obras de su Dios ! 

Sus ojos so cerraron, y el alma abandonada 
Voló al inmenso espacio do habita su hacedor, 

Y luego allá cu el cielo de nuevo transbasnda 
Ofrece sus cantares al inmortal creador ! 


III. 


“ Supremo Dios I señor omnipotente ^ 
“ Susi)cnde el fallo de la parca airada; 

" Caiga el protert o (|uc manchó su frente 
“ Mas no el que espera salvación deseada. 




Digitized by Google 



— ;>fi — 


“ El i|uc adoi n tu nomin e rcverpiilc 
“ Espcrn tu perdón, y no ú la nada 
“ Jlnje señor, quien lleva en su conciencia, 

“ El amor á su Dios de omnipotencia ! 

“ Perdónalos señor ! tu ley escrita 
“ En el libro inmutable dcl riestino 
“ Es terrible gran Dios ! El hombre evita 
“ Tu nombre tnunsillar en su camino, 

“ Perdo'nalos señor ! santa y bendita 
“ Tu palabra será cumpliendo el sino; 

“ Mus no dejes perder asi la vida 
“ J)el que jamás tu omnipotencia olvida ! 

“ Toda ese humnnidad pobre y demente , 
“ Que rie y llora sin saber porcpié, 

“ Elevará hasta ti pura y ferviente 
“ líH suplica, señor, llena de fe. 

" Perdón para el humano. Dios clemente, 

“ Para el que siempre tus designios ve; 

“ Y (|ue dobla á tu imágeu la rodilla 
“ Y al nombre do su Dios, la frente humilla.” 

En fin Pintos adiós ! mi humilde canto 
A tu oido no llega tristemente; 

Vacilante mi voz, siente el quebranto 
Por(|ue hiere el pesar mi pobre mente; 

Ahoga la voz del corazón el llanto, 

Y al Hacedor me [lostro reverente: 

“ Guando la vida mi.scra acabamos 

Otra vida en la muerte comenzamos”!. 

Octut>rc 2B de 1359. 
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imm DEL CORAZON. 


A MARIA. 


PuRÍnas son. estas rotas 
P('l li})ro de h emocioD. 
Del llanto del alma gota.% 
Del ninor íntimas notn.s 
.Iceatos ilel rt>ra^o«.^ . . . 

H. C. Fajardo. 


i. 


Porqué nie pides versos preciosa sensitiva f 
Porqué quieres que llore al par de mi laúd ? 

No basta que mi alma de tu alma esté cautiva '? 

No basta que te adore con celestial virtud ? 

I 

Porqué me ¡lides versos, María, encantadora. 

Si amarte solo supe, muger, desque te vi? 

Porqué le pides versos úun corazón que llora? 
Porqué me pides versos cuando mi amor te di ? 

/ 
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Olvida mis caiilarcs, bien .«nlu's vida mia 
One son ellos los ecos, del irisic covazon, 

Olvtla mis cancares, no (|iiieras, no Marín, 
Vulgarizar tn esencia, con mundanal canción. 

,'\Iis versos, ¡ah! son pobres, y tn alma necesita 
Armónicos laudes, (pie canten tu candor; 

¡No encuentro (larn darte silvestre .'Margarita 
En el jardín e.vtinlo, do mi primer albor. 

La.s llores, pobre niña, las marchitd el invierno 
iNo (]uedun sint! abrojos de le ipie entonces fué; 

Del pensamiento el broto, se diseco muy tierno 
Y en vez de azahares blancos, hay hojas do cipré. 

No pidas versos bellos á un corazón niarcbito. 

No pidas al invierno verdor primaveral. 

No pidas al desierto, palacios de granito, 

No pidas ú las sombras, un sol ecnatnrial. 

No pidas ú los mares ipie cesen su bramido 

No pidas ú la noche, rosada claridad 

No pidas ú las llores (|ue el viento ha combatido 
(iuc ostenten su íresenra, verdor y magestad. 

No pidas, pues .Maríi, mis marchitadas flores. 

No pidas ú mi lira, leliz ins|iirncion; 

8i yo te di, ángel mió, mi vida y mis amores 
(bm ellos, bien lo sabes, te di mi corazón ! 

Tu nombre, sita nombre, doquiera me acompaña 
El es, el es la egida, cpie llevo al porvenir; — 

Tu nombre vida mia, tu nombre ipie no empaña 
El úlilo del mundo, (pie alcanza á [lervcrtir. . . . 


« 
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María, di, renierdns las horas de ventura 
Que juntos ¡ay! pasamos en delicioso edon Y 
Recuerdas que de versos do plácida didzura 
Forinaha yo diademas pura tu blanca sien Y 

Recuerdas, di, recuerdas cuando tus bellos ojos 
Ay ! fijos en los niios, radiantes de placer. 

Hermosos disipaban de mi alma los enojos 
Brindándome otro mundo, de dichas por dotpiicrY 

Recuerdas que tus manos do rosa nacaradas 
Mi frente acariciaban con religioso amor Y 
Recuerdas ay ! María, las horas socegndas 
Que rápidas volaban, sin visos de dolor Y 

Ah ! que horas ! — que horas gratas angelical María ! 
Que instantes que no puede ni aun definir la voz ! 
Amor os un lenguaje de dulce poesía ! 

Amor es un lenguaje que lo comprende Dios ! 

Amor cual te consagro, no es un amor mundano 
Amor de sacrificio, como ningún amor. 

Amor, bella, María, que no sintió' profano 
El álito del mundo, falaz y corruptor.— 

Has visto como ama, la tierna tortolillaY 
Has vistp como ama, su barca el pescador Y 
Has visto como ama la tímida avesillaY 
Al dura como ama la delicada flor? 

Como aman los mil átomos cpie pueblan id espacio? 
Las sondtras como aman la densa oscuridad? 

Rl opulento, has visto como ama su pnlocio? 

Como ama el prisionejo su cara libertad? 
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llar! visto como amnn, los bardos á la liina 
Que con su débil rayo les presta inspiración V 
Has visto como ama, la madre basto la cuna 
Donde meciera al fruto, do celestial pasión i • 

Has visto, en fin Mario, como »mn la rivera 
Al mar (]iic con sus besos, sus lágrimas le dá 1 
Has visto como nmn la tímida palmera 
El peregrino errante que anciando sombra vá . 

Pues bien, así te amo, mitad del alma mía. 

Te amo como aman los úngeles ú Dios; 

31i amor inmaculado lo guardaré, Muría, 

Porqué el lenguaje liumano no puede darle voz. ! 

No pidas, pues mi ángel, para tu amor cantares 
Que la cabeza calla, cuando babla el corazón; 

Ah ! deja ai, mis versos para ánimos rtUgtirrs — 

No pidas no que en verso te diga mi pasión !. . . . 

Tu amor lo u|)recio tanto como á mi propia villa. 
Si me faltara un dia, que fuera acaso? — di — 

Una hoja por el viento, furioso, desprendida 
Que en átomos la vuelve su rudo frenesí !. . . . 

Que fuera?, .aristn leve, que en alus del Pampero, 
Arrebatada gira doquiera sin parar, 

Y luego que ba cesado su torbellino fiero • 

Sobre la espuma liirvientc la posa de la mar. 

Asi, no pidas ángel, para tu amor cantares. 

Que la cabeza calla, cuando habla el corazón; 

Ah ! deja si mis versos para ánimos vulgares — 

No pidas, no, que en verso te diga mi jiasion. 
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II. 


l’orqué me pides vei síl 
Nu sabes criatura 
Que gotas de amargura 
Destila mi dolor ? — 
Porque me pides versos 
Si el corazón deshecho, 
Salir quiere del pecho 
Para ofrecerte amor ? 


Tu sabes, ah ! tu sabes 
Cuan rudo es mi destino 'i 
Tu sabes el camino 
Que guia al porvenir 1. . . 
Ah ! no, tu no lo sabes, 
María, no imaginas 
Que existen solo espinas 
Para mayor sufrir ! 


De ti me han separado 
Bastardas ambiciones, 
Mezguinos corazones 
Con ceguedad otroz. 
Almas que han dicecado 
La sabia de nobleza, ' 
Que solo en la riqueza 
Contemplan á su Dios. 
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Do ti iiic lian scjianuto 
Con bái’l)arii iiulolcnciu, 
rS'o importa, su conciencia 
liatullurá talvez. 

4uc importa di, María. 

Si nuestras almas quieren V 
Que importa si nos hieren 
Con ruda insente/.. 

Que importa si ya unidos 
Estamos por c! ciclo V 
Qué importa el loco anhelo 
Que quieren suponer? — 

].a sociedad no tiene 
Maria, ese derecho ; 

Quien puede dentro el pecho 
Sus leyes imponer ? 

Ninguno, que yo te amo, 
Te adoro ciegamente, 

M i corazón hirvicntc 
Alienta para ti. 

Ninguno, no, Mariu, 

No puede arrchaiarte ; 

Quien puede di, quitarte 
I.a vida que te di ? 

La sociedad, .Murin, 

Lu sociedad, mentira. 

Jamás, que Dios no inspira 
Tan bárbara crueldad: — 
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(iucrcr así arrancariiic 
Cuanto la mente alcanza !. . 
(^uien roba la esperanza 
Se llama sociedad . 

Oh ! no nunca, María, 

Tu vives cu mi |>ccho, 

(laizá pedazos hecho 
Levantaría mi voz: 

Y del dolor sacara 
La fuerza y osadía. 

Con (pie increpar sabría 
Sus vicios ante Dios. 

La ley, el padre, miente 
Quien dijo en su torpeza. 
Que amor es la ritpicza 
Que el oro es un blasón. 

— Ks negra esa mentira, 

Y negras son sus sañas, 

Y' negras sus entrañas, 

Y negro el corazón. 

Los que tan solo atienden 
# La voz del egoísmo, 

Que esclavo servilismo 
A sus pasiones dan: 

No tienen, no. Muría, 

Tu solo sentimiento. 

Su vida es el tormento 
Do p sepultarse van. 
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De sil ambición iiics(|iiimi 
Desprecio la e.snilia, 
Desprecia, tu María, 

8ii rada terquedad. 
Desprecíalos y arroja 
De las preocupaciones. 

Los últimos girones 
Sobre la sociedad. 

Yo escupo sobre el rostro 
De la ficción y el daño. 
Recojo un desengaño 
(iuc arrojaré después. 

Su infamia, sus ficciones. 
Su engaño, sus mentiras, 
Sus odios, y sus iras. 

Su torpe insensatez : 

Su murmurar constante, 
Sus grillos, sus prisiones, 
Sus glorias, sos blasones, 

Su eterno batallar. 

Mos matan la esperanza, 
Vasila el pensamiento, 

Y á bárbaro tormento 
Nos quieren sugetar. 

Rompamos ese yugo 
Rompámoslo, Maria, 

Que anhela el alma niia 
Tu frente coronar. 
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Uoinpamuslo, bien mío, 
í]| porvenir te espera, 

Si es fuerte la barrera 
Se puede derribar. 

Yo te amo, y nada importa 
Que nos ofrescan penas, 
Rompúraos las cadenas 
Que nos sugetan ya: — 
Rompámoslas, Alaria, 

Y aquesos eslabones, 

Tan torpes corazones 
Sugetarán quiza! 

Qué importa la pobreza 
Donde hay virtud, Maria V 
Su ruda tiranía. 

Su mesquindad atroz 

Qué importan ? Yo desprecio 

Su duro basallage, 

Su inspiración salvagc. 

Si la pobreza es Dios? 


III. 


Perdona mi ángel, si en torpe delirio 
Tu amor inocente, cobarde ofendí; 

Perdona; tu sabes que es ñero martirio 
Vivir ¡ay 1 distante, distante de tí. 

5 
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Pcrduim, mi ángel, mi amor es sagrado, 
Inmenso, espuntanoo, ferviente, voraz, 
íiublime, ardoroso, sin fin, inspirado, 

Amor de iuocencia, cariño de |>az ! 

Tu sabes que te amo, mi eterna constancia 
No cede nial tiempo, ni al duro rigor, 

Que importan al que ama, el tiempo y distancia 
Si es tuya mi alma, si es tuyo mi amor . 

Uuc importa (pie ruda tiránica mano 
Agu/.e los dardos con que á herirme vá V 

Que importa si te amo ?. desprecio ai villano 

Que ofensas mcz(|uinas me infiere quizá. 

Desprecio la saña, desprecio el cinismo 
De aquel que pretende robarme mi amor. 
Pregunta, ¿qué vale su estulto egoísmo ? 
Pregunta, ¿qué vale su eterno rencor ? 

Ah ! dile que ponga la mano en su pecho. 
Pregunta si late con fe el corazón; 

Si acaso á su encono su seno es estrecho 
Pregunta si ha amado con ciega pasión? 

Pregúntale; dile, porque con encono 
Sus dardos nos lanza con fiero rigor; — 
Pregúntale; y dile que yo le perdono. 

Muría, en tu nombre, tu nombre de amor ! 

Pregúntale; y dile porque sus cadenas 
Amarra átu cuello, muger celestial; — 

Pregunta al tirano, por que tantas penas 
Me ofrece, María, con saña infernal ! 
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Ah ! (tiles, Muría, ((uc yu h;s perdono 
Lus rudas ofensas que atañen á mi: 

Perdono las inias; mas siempre el encono 
Yo guardo al ultraje que te hacen á tí. 

Yo puedo con calma beber su veneno; 

Su saña desprecio, su ruda maldad; 

Mas nunca, no puedo mostrarme sereno 
Al ver como ceban en tí su crueldad. 

Oh ! Dios (|ue me escuchas, que miras mi llanto, 
Has pronto que vibre tu célica voz ; 

Confunde al que intenta pisar lo mas santo. 
Confunde al que intenta vejarte mi Dios ! 

Haced, oh ! Dios mió, que al reprobo aleve 
One enciende la tea del fiero rencor; 

Tu Santa Justicia, tu aliento que lleve 
A su alma ya extinta, virtuoso calor. 

Perdona. Dios mió, si mi eco mundano 
Te pide clemencia, señor, de bondad; 

Perdona, Dios mió, si el labio profano. 

Invoca, Dios Santo, tu gran magostad ! 

Perdona, Dios mió, mas siento agitarse 
Del alma en el fondo virtudes y fé; 

Y contra la infamia, talvez, sublevarse:'*— 

Señor, si profano tu nombre, no sé ! 

Yo sé que pusistes. Dios mió, en mi seno 
Amor sublimado, divino calor— 

Amor que no mata del mundo el veneno. 

Amor ipicno ultruja tu nombre, señor. 
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Haced que en tni frente, señor, de clemencia, 
Estalle tu enojo fulmine tu voz ¡ 

Mas ella es un ángel de pura inocencia. 

Por ella tan solo, te pido mi Dios ! ! 

En«ro de 185S. 
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A LA ZELMIRA REISSIG. 

EN SU ALBUM. 


Yo vi la luna desatar sus rizos 
Sobre las ondas del hermoso Plata, 

Cual silfide de amor que se retrata 
Del lago en el limpisimo cristal. 

He mirado después en la rivera 
Disiparse fugaz la tenue bruma, 

Y quedar en la playa blanca espuma 
Como leve, finísimo scndal: — 

He mirado las nubes tornasoles 
Coloreando de púrpura el oriente. 
Cuando el sol hermosísimo la frente 
Soñoliento levanta de la mar. 

Le he mirado á la tarde, majestuoso 
Reclinar su cabeza tras el monte. 

De zafires teñirse el horizonte 
Otros mundos talvez, yendo á alumbrar 

He oido en las tardes del cstio 
En medio de los bosques de palmeros, 
Cantar revoloteando los jilgueros, 

Y los trinos del dulce ruiseñor. 
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V he visto en la ninfiana, pudorosa. 

Como el sueño encantado del poeta, 

Entre el verde follagc la violeta 
Regalando su aroma embriagador. 

He mirado la amante tortolilla 
Sus amores cantando en la espesura ; 

He escuchado la fuente que murmura 
Con acento discorde de dolor : — 

He mirado la humilde sensitiva 
Plegando con el sol su bello broche, 
Animarla el rocío de la noche 

Y prestarle de nuevo su frescor. 

De la aurora las tintas he mirado 
Tiñendo de arreboles el oriente. 

He visto descender por occidente 
El sol, que con su luz, la tierra dora. 

He mirado tender allá en la tarde 
Del crepúsculo el manto indeñnible. 
Presentando ese cuadro indescribible 
Que entre sombra y misterio se colora 

Pero ni luz, ni sombra, ni paisaje, 

Ni arreboles, ni espuma, ni colores. 

Ni tintas, ni crepúsculo, ni flores. 

Se comparan á tí, preciosa houri. 

Por eso al escribir la última hoja 
He comparado á ti cuanto me inspira. 
Para luego decir: — bella Zcimira, 

Guarda un solo recuerdo para mi ! 

M«yo d» IRSd, 
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EPISTOLAS A MARIA, 


Araor 08 amioníA 
De incíablo purcwi 
Amor ea nlegria 
Sin mezcla de doler — 

Amor os do dos vidas 
Qno undiibaa por el mundo 
Cansadas y perdidas, 

La misteriosa utiion. 

Echeverría. 


1 . 

Alma del alma mía, 
Mi corazón ardiente 
Recibe inspiraciones 
Cuando se acerca á tí; — 
£1 alma se estremece 
Convulsa está mi frente, 
Y si palpita el pecho 
Con loco frenesí; 
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Ks ¡ay ! hclla, María, 
l’or qiiü recibe aliento 
De tas palabras dulces, 

De tu amoroso afán. 

Ya no es, inugcr querida. 
Amor el que yo siento, 

Ya no es pasión mundana 
Que es férvido volcan. 

Amane es mi destino 
Sufrir, es mi esperanza. 

Mi mundo tus encantos. 

Mi gloria tu pasión; 

Mis sueños tu pureza. 

Mi dicha tu bonanza 
Mi aliento tus virtudes 
Mi fe tu religión. 

Qué mas, qué mas pudiera 
Brindarte criatura? 

Qué mas puede el amante 
Para su amada dar ? 

Si solo tiene versos 
De plácida ternura, ^ 

En donde -se reflejan 
Su dicha y su pesar ! 

Qué mas, ijué mas María 
Le pides á tu amante? 

Si mas, si mas no tiene 
Sino tu inmenso amor ? 



Fiterno, ininncuindo 
Sublime, delirante, 
Inmenso, sacrosanto, 

Febril y abrasador? 

Amor que no conoce 
Los vértigos mundanos, 
Amor que há transvasado 
Dentro mi seno Dios: 

Amor de sacrificio. 

Amor de dos hermanos, 
Amor que no se nombra 
Por no encontrarle voz! 

Amor de cuyo encanto 
El alma se mantiene. 

Amor tan inocente 
Como ningún amor — 
Amor, amada mia. 

Que solo el que lo tiene. 
Comprende sus hechizos 
Alcanza su valor I 

Si el mundo me ofreciera 
Laureles y renombre. 

Los despreciara, mi alma, 
</on ruda indignación. 
Porque concibo ahora 
Que nada para el hombre, 
Es mas sublime y grande 
Que la resignación ! 
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A mi nada inc falta, 

Soy rice y opulento, 

Pues guardo dentro el seno 
Reliquias de tu amor. 
Reliquias de consuelo. 
Acentos de tu acento. 
Palabras bendecidas 
De sinigual valor ! 

(¿ue fuera de mi, ángel. 
Si al fin llegara el dia, 

Q.ue tanto sacrificio 
Pagaras con desden ? 

La pena, el desencanto, 

J.a duda matarla 
El último vestigio 
De mi perdido bien. 

Talvez, talvez la muerte 
La recompensa fuera; 

Y amor, y amor tan grande 

Para llorar después ! 

Ab ! no jamás, María, 

La duda me rindiera 

Y el corazón marchito 
Se agostaría talvez. 

Dudar de la existencia, 
Dudar de la esperanza. 
Dudar del mismo cielo 
Dudar hasta de Dios: — 
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Mas ny ! dudar, soñora, 
A do mi amor alcanza 
F4S blasfemar, Marín, 
Con ceguedad atroz !. . 


IT. 


Mi amor no es un delirio 
Do ardioDto funtoaia, 

Mi amor está on el alma 
Coa lágrima» y fá. 

Placer que ae confuado 
('oD la melancolia 
(’uFODa do jazmines 
Con hojas do ciprc« 

J. nármol. 


Mi amor tu lo comprendes 
Comprendes los latidos 
Que para tí constante 
Conserva el corazón. 
Comprendes que hay momentos 
Del cielo concedidos 
En que se aduerme el alma 
Con májica ilusión !. 


Comprendes lo que vale, 
Muger encantadora, 

Esa palabra “te amo” 

Tan dulce y celestial. — 
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Comprendes la grandeza 
Sublime y seductora; 

Y esos instantes dulces 

De magia sin igual 

Si miro en la mañana 
La nacarada aurora, 

Allí tu nombre escrito 
Lo miro aparecer. 

Y absorto yo contemplo 
La lumbre encantadora 
Que enciende en el Oriente 
T u nombre de miiger. 

Cuando en la tarde miro 
£1 sol en Occidente, 

Bajar entre mil nubes 
De nacar y zafir. 

Tu nombre miro escrito 
Con lumbre refulgente, 

Y en el excelso carro 
Te miro relucir ! 

Sí la argentada luna 
De blonda cabellera. 
Esparce sus mil hebras 
Del rio en el cristal. 

Tu imagen la percivo 
Vagar en la ribera, , 
Sirviéndole de alfombra 
Su acuático sendnl. 
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En el espacio inmenso 
Talvcz en el abismo, 

En la fugace brisa, 

Al lejos, en el mar; 

En la callada noche, 
Cabe á mi lecho mismo. 
Allí muger querida 
Contemplóle pasar ! 


Mis sueños, mi esperanza, 
Mi le, mis ilusiones. 

Mi mundo, mi conciencia. 

Mi ardiente frenes!: — 

Mi luz, mi simpatía, 

Mi amor y mis pasiones. 

Mis horas de consuelo 
Son solo para tí ! 

Por ti, anhelo laureles 
Por tí, gloria y talento, 

Por ti, solo ambiciono 
Riquezas y valor. — 

Por tí, muger querida. 

Por ti, capaz me siento 
De disputar al mundo 
Tu sinigual amor. 

Por tí fuera, alma niia. 
Capaz en mi desvelo. 

De arrebatar al mundo 
Coronas; — y á tus pies 
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Depositui'las luego 
En mi ferviente anhele, 

En cambio, vírjen mia. 

De tu amistad tal ve/. ! 

Y diine! que no fuera 

Capaz por tí, mi vida, 

M uger encantadora, 

De hacer solo por tí? 

Apostrofar sabria 
La sociedad mentida, 

Y altivo desafiara 
Su loco frenesí. 


Oh ! sí, yo te arrancara 
María, del regazo. 

Del hombre que quisiera 
Arrebatar mi amor. 

Y atleta combatiendo 
Constante brazo á brazo. 
Mi abnegación ino- diera 
Para vencer valor ! 


Si, si, muger querida. 
Tu amor es mi existencia. 
Tu amor es la esperanza 
Que guarda el porvenir. 
En ti, mi mundo existe. 
En tí está mi conciencia. 
Por tí, la pena es dulce 
Placer es el sufrir ! 
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111 . 


Oh ! tii sera Un sombrío 
El Insto destino mió, 

Que ardiendo en inspiración, 
Parezca mi canto frió 
Bin fuego mi corazón ! 

B« n. Headlfe. 


Cuando tus manos de rosa 
Anaricicn estas hojas, 

Y tu vista pudorosa 
Miren en ellos, hermosa, 

Tin premio á tantas congojas: — 

Mi entusiasta pensamiento 
Siempre elevado hasta tí. 

Te verá cada momento 
Como ilusión que alimento 
En mi ardiente frenesí. 

Porque hay en ti, vida miu. 
Amor grande y sublim/do, 
Entusiasta poesía, 

Acentos de una armonía 
Que recuerda el bien pasado! . . 

Bien que nunca se estinguió, 
Luz que me alumbra constante, 
Afecto que no murió. 

Encanto que ilumino' 

La senda del caminnnte. — 
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Porque tu eres mi ilusión, 
Iméjcn de mi deseo, 

Deseo de mi pasión. 

Pasión de mi corazón. 

Del corazón devaneo. 


Cuando distante de tí 
Elevo á tí el pensamiento 
Creo á veces que te vi, 

O á lo menos lo crei 
Fuera ilusión d tormento. 


Siento tus ropas rozar 
Junto á mi pié vacilante. 
Tu acento creo escuchar. 
Te busco y creo encontrar 
En mi ensueño delirante!. 


Que fuera que tanto amor 
En nada se convirtiera ; 

Y en el vaso del licor. 

Las gotas del cruel dolor 
Ay! á amargarnos viniera! 


Nunca no, tal pensamiento. 
Envenena mi bonanza. 

El placer trueca en tormento 
Y el dolor y el sufrimiento 
Acívara mi esperanza. 
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Yo te r.onor.i y te amé. 
Amé tu tierna ventura, 

Mi vcntimi imaginé 
E imiginniidu soñé 
.Soñé eon ciega locura. 


.Soñé con tu amor, luuger, 
Vy! soñé con tus hechizos, 
Sentí una pasión crecer 
V sentí con gran placer 
Sobre mi frente tus rizos !. . . . 


No quiera el ciclo, señora. 
Desvanecer mi ilusión ; 

(¿ueá tu lumbre cnoantailoru. 
El alma mas se cnamoru 
■Mas vivo mi corazón. 


Si, mi amor inmaculado 
Como tu alma es jigantco, 

Y en mi ser está encarnado, 
('orno el pensamiento alado 
.\l corazón y al deseo!. ... 


El labio tuyo contiene 
.\mor y felicidad, 

Y cual fuente de ilipocrenc 
En ella mi alma mantiene 
(.'nal nadie inmortalidad. 
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En ellos pendiente el alma, 

De ellos depende el dolor, 

Ellos tienen el dulzor 

Que al pecho prestan la calma. 


Tus labios guardaron miel 
Y esperanzas é ilusión; — 
Cuida que la suerte cruel 
Puede allí arrojar la hiel 
Que ha de herir el corazón. 


Tu iinájen y tu sonrisa 
Son mi aliento, mi bonanza, 
El pudor es tu divisa, 

Y tu afecto patentiza 
El ámbar de mi esperanza. 


Por eso yo, vida inia. 

Si la esperanza se estrella 
Llevo .siempre en mi alegría 
El porvenir que me guia, 

En pos, mi bien, de tu huella. — 


De mi alma la lumbre pura 
Es el eco de tu voz ; 

Si me falta tu hermosura 
Será una alma sin ventura 
Sin lu inspiración de Dios!. . , 
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IV. 


Yo ruuuncio dcl mundo los placeres 
Yo renuncio, mi bien, toílo por ti ; 

Y renuncio al amor de otras mujoros 

Si os que tu corazón es para ral 

J« BlaDchet. 


Ay ! que pudícru yo dar 
A quien amo con exceso, 
Cuando ella es el embeleso, 
Q.UC embellece mi ilusión. 
Eres, María, mi amor, 

Mi esperanza inmaculada, 

Te doy una hoja empapada 
Con ¡lanío del corazón'. 

Eres un ángel, María, 

Que á la virtud das abrigo, 
Yo soy un pobre mendigo 
Que demanda compasión. 

Y mis versos son lamentos 
Del que nada espera, nada 

Y ie dá una hoja empapada 

Con llanto del corazón! 

Los lamentos dcl que llora, 
El dolor dcl que padece, 
i;i cruel martirio que acrece. 
Mi entusiasmada jiasion. 


Digitized by Google 



— 84 — 


Son las hoja» que te ofrc/co 
Cual la esperanza deseada 
Es mas: — c» la hoja empapada 
Con llanto dd corazón ! 

Yo te ofrezxu de mi amor 
El aroma, virgen mía, 

Yo te ofrezco mi alegria, 

Mi sinpar abnegación, 

Mi esperanza, mi desvelo, 

Mi existencia marchitada, 
y una hoja pura, empapada 
Con llanto del corazón ! 

Que es mi vida la borrasca 
(luc lo pena patentiza, 

Que la alivia tu sonrisa 
Tu sonrisa y tu pasión. 

Tus encantos, tu j)ureza, 

Y por ella, y tu mirada 
Te doy una hoja empapada 
Con llanto del corazón ! 


Nada tengo, nadu espero 
Sino tu amor, y tu encanto 
Esc talismán tan santo 
De sinpar recordación. 

Y qué pudiera yo darte, 
Mujer |)or mi venerada t 
Te doy una hoja empapada 
Con llanto del corazón ! 
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Til inc (lastiifíno amor 
Til amistad y tu es)>eranza, 

Tu mundo y tu venturanza, 

Tu sublime inspiración. 

Yo te diera el sol iicrmoso 

Y su lumbre inmaculada — 

y á mat: una hoja empapada 
Con llanto del corazón! 

Hay en tus ojos, Marín, 

Hse encanto indefinible 
(iue Dios quiso irresistible 
Poner en tí mi ilusión. — 

Y yo mísero, doliente, 
l’n ti fija la mirada — 

Te doy una hoja empapada 
Con llanto del corazón! 

Siendo fiel a mis amores. 
Solicita á mi deseo. 

Amante en mi devaneo, 

Y á mi férvida pasión: — 

En premio, mujer querida, 

De pasión tan delicada. 

Te ofrezco una. hoja empapada 
Con llanto del corazón!. 

Si te ofrezco mi esperanza, 
Si te ofrezco mi ventura. 

Mis ensílenos, mi ternura 
Mi férvida adoración. 
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Ay ! á tu alma jiganteu 
Son María, nada, nada. 

Te doy una hoja empapada 
Con llanto del corazón! 

Por que Dios quiso infundir 
A los dos un mismo aliento, 

A los dos un pensamiento, 

A los dos una pasión. 

A los dos una esperanza 
En dos identificada ; 

Recibe esta hoja empapada 
Con llanto del corazón ! 
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A Mi AMIGO EL I); I). GLALBERTO MEIEZ. 

En la cura del nlflo Carlos Acevedo Díaz. 


muerte hAtaüamk» cou la ciencia* 
ao r iudi«V coaocieudo su impotencia. 


1 . 


La iniicrtc con la ciencia .<<c midieron 
Cuando en frente, y á un tiempo se encontraroli 
Al inirurec las dos palidecieron 

Y ciegas de furor, so contemplaron. 

Las dos ú un mismo tiempo enmudecieron, 

Y las dos á luchar se prepararon; 

Avidas de emoción y de impaciencia 

La terrífica muerte con la ciencia ! 

11 . 

Allí, en el lecho, un ángel inocente 
Con la mirada fija y abatida. 

Tiende dorfiiicr au manecita ardiente 
Pidiendo en su ansiedad soplos de vida. 
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A su diestra la tnucric pcrmanenctr 
La segur sobre el ángel suspctididit 
Solo esliera cortnr con ipano fuerte 
El hilo (|ue separa de la muerte. 

111 . 

Un géiiio a su derecha en ini|iacicncia 
De la muerte contempla la esperanza, 

Pono en su obra la fe de su conciencia 

Y á luchar con valor fiero se lanza. 

1.a muerte mide al ser ipie en su insolencia 
A disputar su |iresa so le avan/.a, 

Y húcia el ángel tendió su seca mano 

Para burlar al genio soberano 

IV. 

Este, urdiendo en furor grita: — “detenle. 
Ven y lucha conmigo brazo á brazo;” 

Y la muerte sonrio' del insolente 
Une su fuerza á medir so lanza acaso. 

~U uicres luchar conmigo? néciamente 
Tal pretcnsión abrigas que á mi puso 
Desde el alto monarca hasta el mendigo 
Iguales ante mí, bajan conmigo! 


V. 

I.a ciencia sonrio, y desde el cielo 
Hajó del genio á la soberbia frente 
Una aureola divina, negro velo 
De la muerte cubrió la faz tremente. 
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Kíjida se quedo'; y como hielo 
Un vapor eximid (pie ni inocente 
Hizo sonrcir con imijica ulcgria, 
Cuan inocente y celestial reia ! 


VI. 

Dios en sn eterna ciencia Im distinguido 
Al genio colosul que se levanta, 

Y en su frente de fe puso esculpido 
Ese sello que al reprobo lo espanta. 

La liuiiianidud jiostrdsc ante él rendido 
Para besar la buella de su planta, 

Cuando el eterno dijo: — el inuiido calle 
Paso á la luz, y el pensainieiitu estalle! 

Vil. 

Si la ciencia es la luz, la desconfianza 
Es un crimen nutrir; nada es mas fuerte 
Que el (íltimo vestijio do esperanza, 

Que solo mucre con la misma muerte. 

El genio ya con su mirada avanza 
Descubre el porvenir, y de osa suerte 
l\í ira esa bumanidad i|uese derrumba 

Y un cadáver levanta de la tumba ! 

VIH. 

La muerte horrorizada desespera 
Quiere en vano luchar, pugna insensata 
Por romper de la ciencia la barrera 

Y en sus anillos mismos luego se ata, 
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Palidece la muerte, y mas severa 
La ciencia sus ^ominíos le arrebata, 

Y conociendo al punto su impotencia 
— Mas no puedo luchar, dice á la ciencia. 


IX. 


Avergonzada y en furor ardiendo 
íluicre huir y su tirmeza cobra, 

Y a su pesor sus fuerzas va rindiendo 
Micniras dice la ciencia, “espera la obra” 
La muerte se detiene, y ya rugiendo 
Siente (]ue á su temor el miedo sobra 

Y le dice á la ciencia, ya abatida 

— Te declaro mi rey: estoy vencida! 


X. 


— Tú tienes de Dios mismo el sello ardiente 
De la sagrada ins|)iracion divina, 

Y la aureola del bien sobre tu frente. 

Respeto tu saber; mas ¡ ay ! la encina 
Que se alza en el desierto permanente 

Y allá ú las nubes su cabeza empina. 

Ay ! la troncha también horrible y fiero 
El colosal embate del pampero. 

XI. 

— Dios tu mente ilumina con su lumbre 
Te presta su poder, yo ,1o venero; 

Y ciega m« prosterno á tu vislumbre, 

Y tus órdenes, ciencia, solo espero; 
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Bajo la augusta y celestial techumbre 
Yo, ciencia, tu poder respeto y quiero, 

Perp el pastor y el rey á mi se humilla 
Porque á todos nivela mí cuchilla. 

XII. 

— Yo desviando tu mano fratricida. 

Cumplo de Dios la voluntad deseada. 

El ha puesto otro germen en mi vida ] 

Y la ciencia obra en mí, de él inspirada. 
Cuando tu mano a un inocente asida 
Yola pude arrancar, cumpli sagrada 
Esa ley que me dijo: — Lucha fuerte, 

Y vence, augusta ciencia, liasta la muerte ! 

1>ic¡cm)>re 5 1^5^. 
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COMO TE AMO. 




Amo (le tu |nirn tVcnic 
La castidad y iierniosiira, 

Y de tu tez la frescura, 

Y tus labios de coral 

Y pues dices no creer 
En los versos del poeta, 

Mi musa siempre indiscreta 
Te habrá de cantar igual. — 

Que del poeta los versos 
Al par (íue roban la calma, 
Son la espresion de su alma 
Llena de aiiíor para tí. 

Y en cuda verso <|uc brota 
l)u su apasionada lira. 

Está el ángel <pic le inspira 
Siempre retratado allí. 
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Y si miro de tus ojos 
]iüs refulgentes destellos, 
Siento, niuger, tus cabellos 
Sobre mi frente flotar. 

y extasiailü dulcemente 
Loco de amor, con exceso, 
Imprimo en ellos un beso 
<|uc hace el alma deleitar. 

(iue son ángel, hccliicero. 
La riqueza y el talento. 
Comparados un momento 
A tu gracia celestial ? 

La corona inmerccid.a 
Que adorna mi joven frente, 
l.a depongo diligente 
A tus pies, muger ideal 

Y así la vida concreto 
Ora agitada d tranquila, 
f)ontemplnndo en tu pupila 
Otro mundo de ilusión. 

Si ambicioso y delirante 
Yo trabajo y me desvelo, 

Ks por tí, ángel del ciclo, 
(lúe posees mi cora/.on. 

(liiicn como tu necesita 
Vivir de castos amores. 

Si eres flor cutre las flotes 
Ue esejardin Oriental ‘i. 
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Quien»! inira- tu» encanto» 

No (jiicda preso en tus redes i 
Quien puede lo que tú puedes, 
Angel puro y celestial ? 

Quien es dueño, tnuger bella, 
De decir no amo en la tierra ? 
Si en tu mirada se encierra 
Tanto amor, tanta pasión 'í 
Quien puede decir no amo 
Vícndote? Loca quimera ! 

Kn fin, mi ángel, yo diera 
Por tu amor el corazón ! 


/ 
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AUSENCIA. 


Donde e.stás, ángel niio, que anhelante 
Te busco por doquier, y la mirada 
IN’o encuentra do fijarse vacilante 
Porque faltan los ojos de mi amada? 

Tu, mi ángel celestial, furo brillante 
Que alumbras de mi vida la jornada 
Hoy no estas á mi lado, y me parece 
Que lo bello ante tí se empalidece. . . . 

Giro en vano la vista tristemente 
Te busco entre las sombras y en delirio, 
Se fija la mirada allá en Oriente, 

Y cual se dobla al fin temprano lirio 
Inclino do pesar mi altiva frente 

Al dolor doblegada y al martirio; 

Y adormido en los bruios del deseo 
Sueño en ti, nada mas, Montevideo. 
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Feiisur en iu iiuiger á <|uicn se ailora 
Es iin trilnito fiel; nada es mas bello 
(lúe mirarla en ensueños seductora 
Ostentando en su frente ese destello 
Oel pudor sublimado rpie atesora, 

Suelto en la espalda en ebras su cabello: 
Me parece ora lánguida o tranquila 
Una lagrima vér en tu pupila. 

Yo quiciera bebería, y extasiado 
.\lejar de tu jicclio la amargura; 

Yo «piisiera mas aun, arrodillado 
Adorar en tu imagen la criatura, 

(luc con alma de ángel lia dejado 
El eterno un la tierra en su ventura, 

Y postrando á tus jilantas mi e.xistencia 
Morir ebrio do amor, en tu presencia ! 

Ah ! recuerdas, mi bien, la noche aquella 

En que. silencio ! á Dios no le robemos 

De la dicha el secreto, muger bella. 

Nos juramos amor, lo cumpliremos. 
Siguiendo del destino nuestra estrella. 

Sin separarnos nunca seguiremos. 

Lo juramos así, cuando en tu frente 
Un dscnlo estampo mi labio ardiente! 

Muy breve te veré, y entre tus brazos 
Amante te daré tiernas caricias. 

Tu amor recibiré con tus abrazos 
Discurriendo la vida entre delicias. 
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Uiiien podrá separar tan fuertes lazos f 
La sociedad tnlvcz con sus primicias 
Usando de su ley, rtidn y tirana 


Adiós mi bien adiós, hasta mañana! 

Biicnoe Aire,*, Octubre 13 d« I8Ó9 
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LA VIDA ES AMOR 


A TI 

Lo qUu ÜS UU diu 8ÍD tK>l, 

Lo quo una noche hío Iuu», 

Lo que uiui planta sin flor, 

JiO quo un hombre sin forlmia, 
Es la vida sin amor! .... 

F. F.f Artigan. 


Cuan bellas las horas de amor y de calma, 
Si excenta está el alma 
Ue luto y dolor. 

Cuan bello el momento feliz de la ?ida 
Q.ue entre auras de amores te vi mi querida 
Diciendo tu labio palabras de amor! 

Contempla la tarde de agosto tranquila, 

¿ Nove tu pupila 
Doquiera primor ? 
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No miras el uninpo de verde esmaltado, 

Kl bosque, la selva y el árbol poblado 
De flores preciosas, de vario color V 

« 

No escuchas la Alondra trinando en la rama ? 
No miras la gama 
Veloce correr V 

No escuchas las aguas caer de la fuente, 

Y luego en murmurio rodar mansamente 
Rizando la alfombra de grama al caer ? 

No escuchas la dulce, sin par melodia. 

La grata armonia 
Del aura en la flor ? 

No sientes el trino del ave canora ? 

Pues ella repite constante, señora, 

Con dulces acentos — la vida e$amor! 

No ves la laguna de plata serena. 

Rodar en la arena 
De agáta y coral ? 

No vos como crece la flor en su orilla 

Y alfombra le presta la verde gramilla, 

En tanto que forma columna espiral 1. 

\ 

Pues bien, todo es bello, muger hechicera; 
Allá en la pradera 
La nítida flor 

Esparce su aroma llenando el ambieute ; 

Mas ¡ay ! que tu tienes mas pura la frente 

Y en ella retratas tu célico amor ! 
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Si absorto un instante felice te miro 
El pecho un suspiro 
Arranca al dolor ; 

Y al oir tus palabras mi labio enmudece, 

Y el alma en éxtasis por ti se enloquece 

Y todo repite— La vida e» amor ! 


Acollo de 1859. 
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A CLEHENTINA EX EL TEMPLO. 


Vorqtie dijiste coa tu labio amante 
iíi vida entera con mi amor te doy 
Bi dobi conocc’r en un instan lo 
Q>ie ayer montUlo como mientes hoy! 

r. F. y Artigan. 


Te vi como una diosa orrodillartc be^la 
Ante el altar sagrado de tu beldad mansión; 

Te vi como la lumbre de rutilante estrella 
Que presta sus reflejos al débil corazón. 

Te vi cuando tus manos do nácar y de rosa 
Flicieron esc signo, de la sagrado cruz ; 

Y luego como un ¡ingel deforma vaporosa 

Te rí como á una sombra que mirase á trasluz. 

Te vi tan hechicera, tan pura y tan divina 
Que subyugaste entero mi amante corazón, 

Y arrodillado entonces, hermosa Clementina, 
Ali alma con tu encanto busco la religión. 
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Aquellos negros ojos de celcsúnl iiiiradn, 

Que atentos contemplaban al inmortal Creador; 

Aq ucllos labios rojos, de donde inmaculada 
Vertíase la palabra con místico fervor. 

Oh Dios ! en ese instante el corazón del hombre 
Humilla su fiereza, se siente domeñar 
Por una influencia grande, á ^ue no le hallo nombre. 
Ni la palabra misma la puede interpretar. 

Es una influencia santa, que al réprobo edifica. 

Es talismán secreto que no contiene voz; 

Es el lenguaje mudo, que el alma significa. 

Que solo se comprende cen la palabra Dios! 

Asi yo, Clementinn, cuando te vi en el templo. 
Absorto contemplaba tu gracia y tu beldad. 

Oh! tú eras una diosa de sin igual ejemplo 
Que humilde ante el cristiano probaras la verdad. 

Te com[»lacisle entonces en ver mi amargo llanto, 

Y al verme á tí humillado reías de placer 

Oh ! si, oh ! Clementina, te amaba con encanto. 

Te amaba como á un ángel, y no como á muger. 

Te amaba sí, te amaba con fuego religioso, 
y tú me despreciastes con ruda indignación — 

Ah! Clementina, entonces robaste mi reposo 
De tí el primer veneno, probó mi corazón ! 

Digistes me adorabas, digistes me querías, 
Fingistes cual fingías amar la religión: 

Y no ya como un ángel, como muger menfias 
Para clavar nievo tu emponzoñado arpón ! 
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Oh ! CIcincntina entonces, si de tu propia mano 
Hubiera recibido la muerte mas feroz, 

No liubiera no maldito tu proceder villano 
Que en ti solo adoraba la imagen de mi Dios. . . .! 

Mas hoy, boy te maldigo ! maldigo tu memoria, 

Maldigo los momentos que consagraba á tí 

Maldigo tu conciencia, tn corazón de escoria. 

Que alienta tu existencia con loco frenesí 

Mas no. . . .no te maldigo; tu me enseñaste un dia 
A comprender lo que era la santa religión; 

En ti era todo falso, tu corazón fíngia. 

En mi tu inoculastes feliz resignación. 

No puedo maldecirte; niiiger yo te perdono. 

No es tuya no la culpa sino puedes amar; 

Ni guardo ya tampoco á tu maldad encono 
Que á la muger que (piice no puedo detestar. 

Olvida esos momentos de dicha y de bonanza 
En quejurabas tierna guardarme siempre fe; 

Olvida, CIcinentina, no queda ya esperanza 
El porvenir soñado so dicipo' y .se fué. . . . 

Olvida; que el recuerdo talvez te despedazo 
Tu frágil, engañoso, fingido coinzon, — 

Olvida, Clementina, que el alma se rehace 
Cuando un ayer se mira, pasar como ilusión 

I'ayaan-tft Dicifmbrí». dp 1866. 


óty 
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AL PUEBLO ORIENTAL, 


PmcIjIo Oriental ! la patria del artista 
Ks solairientc dondt; encuentra gloria, 

^ los laureles que á su sien conquista 
Son la página bella de su historia ! 

El turbión del destino, cual arista 
Me lleva de tu .suelo, y tu inetnoria 
Guardaré constante, eternameute 
Como el faro del bien, mas esplendente. 

Grato deber, sagrado en nuestra vida 
Me lleva á otra región, á otro destino, 

A la patria natal por mi querida. 

Cuando en felicidad, o' peregrino 
Me encuentre alguna vez, constante asida 
Tu memoria tendré como mi sino, 

Poripie hay en tu recuerdo y tu memoria 
Una página entera de mi gloria. 

(•) E«t08 versos fueron leídos por D. Jorge rnrdilias, en el Tes- 
tro al despedirse para Kspafis. 
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Ai dejar estas playas, siciitu nneioso 
Latir el cui a/.on de pena henchido, 

Y no como otra vez el alborozo 
Dentro del alma y corazón anido ; 

Y es que te dejo pueblo generoso, 

Pero nunca, jamás irá al olvido 

Ni el recuerdo feliz, que de tí llevo 
Ni la gloria y cariño que te debo. 

Solo me resta demandar al cielo 
Al tiem|M> de dejar tu suelo hermoso 
Que siempre el bien te dé para consuelo 

Y un bello porvenir puro y radioso. 

¿ Qué menos pedirá mi ardiente anhelo 

Para pueblo que fué tan generoso ?. 

Tuviste para mi bravos y flores. 

Yo anhelo para tí gloria y amores ! 

Adiós pueblo Oriental !! del viejo miind* 
Veré resplandecer tu augusta estrella 

Y mi anhelo mayor, el mas profundo 
Será solo encantar mi vista en ella ; 

Y al oscilar su luz cada segundo 
Veré la capital heroica y bella 
Del Uruguayo suelo, y mi deseo 
Será volverte á ver M<)r.tcvideo! 


t 
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CANTO A LA LIBERTAD DE ITALIA. 


Leída en el Teatro de Solis. 

Ni GiiemigoH le humillan la freute, 
Ni opreaoroa lo imponen ol pié. 

Que en selló su constancia, 

Y en b.iiitúnno de sanjírc «u fé. 

F. A. de Fl^erM. 

I. 

Al arma Italia! ya la trompa .«nena 

Y os llama ü combatir, corred ligeros, 

El cañón enemigo, el aire atruena 

A caballo, é la lid; sed los primeros 
Mientras el Austria de pavor se llena 
Al contemplar de Italia, los guerreros; 
Corred á destrozar con vuestras manos 
Electrodo pigmeos y tiranos! 

Corred, corred, y al pié de los caballos 
Atad su pabellón hechos girones, 

Y mostrad como siempre, sin desmayos 
I,a libertad de Italia á las naciones, 
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Si gramles querei? ser forjaíl los rayos 
Para destruir dei Austria los mandones, 
('onqiiistad otra página du gloria 
Para el libro grandioso do la historia. 

Hurra ! á caballo ! y en la lid sangrionta 
En medio de la grita, y la matanza 
Vercis que vuestro espíritu se aumenta 
Al empuje terrible de la lanza. 

La fe de la victoria no os alienta? 

No lleváis de vencerlos la confianza 1 

Pues jurad otra vez como Italianos 

Guerra á muerte, por siempre á los tiranos !... 

II. 

La Francia os acompaña, y decidida 
Vá á compartir la muerte d la victoria; 

Vuestra causa es del cielo bendecida, 

Y es la causa del mundo; y su memoria 
De los años ú siglos trasmitida . 

Ha de pasar grabada en vuestra liistorín. 

Para decir al mundo de los reyes 
La libertad triunfd de vuestras leyes. 

Un puñado de esclavos os insulta 
Tremolando á los vientos su bandera; 

Mirandios ! allí están ! el miedo oculta 

Al fragor del combate, y por doquiera 
Al ánimo cobarde se sepulta 

Y la derrota y el baldón espera. 

Pasead triunfante, y que al tirano asombre 
La tricolor enceñn que os dio' nombre. 
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III. 

A In victoria pues, que el triunfo os guia 
Que niañaiia esc inundo envejecido, 
Saludará de Italia, la hidalguia 
Diciendo — “ Vencedores habéis sido. ” 
Cada soldado vuestro verá un dia 
Que ese triunfo á su patria ha redimido. 

Y Sicilia y Vcnecia, sin tiranos 
Abrazándoos dirán — “ Somos hermanos! ” 


Gloria ú la Francia ! honor al Italiano ! 
Que al/.ando el pabellón de la victoria 
Vá á sustentar con su potente mano. 

La tradición do su brillante historia !. 

Guerra al Austríaco si, guerra al tirano 
Que su blasón arrastrnrá en la escoria; 

Y en medio del combatey la matanza 
Su derrota verá sin esperanza ! 


IV. 


Gloria á la Italia sí, gloria al valiente 
Que caiga en el combate moribundo, 

Su patria tiene un lauro, que en su frente 
Colocará diciendo — “ Héroe, en el mundo 
Cumpliste tu misión, si independiente 
A tu patria dejaste sin segundo! ” 
Cúmplase tu misión, baja á la tumba 
.Mientras el trono Ansiriaco se derrumba. 


Digitized by Coogle 


— 109 — 


A la guerra, al combate, á la victoria. 

La trompa os llama, y á su dulce acento 
£1 cornzon se ensancha por la gloria: 

Vuestro triunfo, es un nuevo monumento 
Que dais valientes á la rica historia. 

Quién á la lid, no marcha en el momento V . . . 
Cuando corre en sus fibras que están llenas 
De NAPOLEON, la sangre por las venas? 

V. 

El rayo de la guerra, os ha mostrado 
Con su potente mano, los derechos 
Que teneis sobre un rey, ya destronado. 

Que el patriotismo inflame vuestros pechos. 
Del GRANDE NAPOLEON es heredado. 

Y pronto del Austríaco ya deshechos 

Los guerreros veréis, que nunca bravos 
Corazones se vieron en esclavos ! 

De Co'rcega el gigante, el altanero 
• Emperador del mundo, de la tumba 

Guia al combate el ánimo guerrero; 

El cañón del Austríaco ya retumba 

Y al fragor del fusil, y del acero, 

Que cual hórrido son concabo, zumba; 

Viva Italia y la Francia repitiendo, 

£1 éco por ALPE irá cundiendo! 

VI. 

Vuestra causa no es la do un partido 
Los nobles y plebellos, sois hermanos; 

Hay diez pueblos que gimen en olvido 
Bajo la potestad de los tiranos. 


/ 
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(?orred á libcrtarlus, que esa ha sido 
La ley del Redentor con los humanos. 

Que cada pecho que el valor espande, 

Se muestre una vez mas, potente y grande ! 

Viva la libertad ! viva la Francia! 

Viva la humanidad! la Italia viva ! 

Abajo del Austríaco la arrogancia. 

Y el que caiga á la tumba, allí reciba 
El prémio á su valor, y á su constancia. 

No mas de los tiranos se persiva 
La regia potestad, no haya señores. 

No haya tiranos ya, no haya inva.sores ! ! !. 


Junio do 1869. 


* 
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YO TE BENDIGO. 


A ELLA. 

Bscuchaiiic otra vez, ángel querido, 

No me tornes esquiva la mirada, 

Y de una alma de fuego apasionada 
Escucha por piedad triste el gemido. 

Tú DO me amas mi bien, mas no he podido 
Sugelar mi razón entusiasmada ! 

Que la chispa de amor, es luz sagrada. 
Que he dentro el alma, á mi pesar sentido ! 

Si no amarte pudiera, te lo juro. 

No te amara, muger, mas siempre sigo 
La huella de tu pié, y siempre duro 
Tu corazón para mí amor consigo, 

Y en la eterna desdicha que yo apuro 

Solo puedo decir yo te bendiuo ! 



YO TE MALDIGO. 

A ELLA. 


Tu corazón, como la roca duro. 

No ha sentido de amor, In lava hirvientc, 

Y de un mísero que ama febriciente, 
Desdeñas el amor constante y puro. 

Yo te amo con delirio, y telo juro 
Que mi amor, es del cielo solamente; 

Amor de abnegación, tan permanente 
Como el dolor que en mi desdicha apuro. 

Pero, este amor del alma, amor sagrado 
. Que lo desprecias tu, por que lo abrigo. 

Es álito de Dios divinizado. — 

Aborrecerte quiero, y no consigo ; 

Y en mi delirio loco, entusiasmado 

Para quererte mas yo te mai.digu !. . 
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A LA MUERTE DEL JOVEN 

\m EDUAdDd TRIAS. 


Triste y nibtl bu sidu tu destino 
Flor que la helada marchitó al abrir, 
Cayó tu vida como el frágil pino 
Que vino el huracaii á sacudir. 

F. F. y Artigas. 

Donde se fue el que ayer lleno de vida 
Tocaba el porvenir con una mano 
Mientras que la otra del pasado asida 
Trazaba el surco dó pasó el humano? 

Donde se fue ? á su pesar perdida 
La existencia dejó en erpolvo vano, 

Cual torre colosal que se derrumba 
Sirviéndole su pedestal de tumba ! . . . . 

Si, para siempre descendió ála nada 
Palpable muestra del que entonce fué;— 
Misera humanidad! tu ley menguada 
Hace perder del porvenir la fé : 


8 



— 114 — 


Gloria, nuiiilirc, ambición, la (timba hclmla 
Ahoga la vida ; y el bumano vé 
Ante sus ojos osi|iiolctu inmundo, 

Qacyá la muerte ba arrebatado al mundo. 

Ley inmutable, que cumplirse debe 
' Quedando del humano una (luimcra. 

Un rccncrdo no mas, (|iie talvc/. lleve 
Kl viento del olvido en su carrera: 

Y quien ú descorrer loco se atreve 
Kl misterio terrible que le espera V 
Ante ese porvenir que es el humano? 

Jigante el uno y el saber enano. 

Siqiremo Dios ! señor omnipotente 
Suspende el fallo de la parca airada ; 

Caiga el proterbo que manchd su frente 
illas no' el que espera salvación deseada. 

El que adora tu nombre reverente 
Espera tu perdón, y noála nada 
Huje, señor, tpiien lleva en su conciencia 
El amor á su Dios de omnipotencia ! 

I'erd9nalos, sftñor ! tú ley escrita 
En el libro inmutable del destino 
Es terrible gran Dios ! el hombre evita 
Tu nombro mancillar en su camino: 

Pcrdo'nalos, señor, santa y bendita 

Tu palabra será cumpliendo el sino* # 

Mas no dejes perder asi la vida 

Del (|uo jamás tu omnipotencia olvida ! 
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Tuda esa hiiman'idad pobre y demente 
Que rie y llora sin saber porqué, 

Elevará hasta ti pura y ferviente 
La súplica, señor, llena de fé. 

Perdón para el humano Dios clemente ! 
Para el que siempre tus designios vé, 

Y que dobla á tu imagen la rodilla 

Y á tu nombre, gran Dios, la frente humilla. 

Octubre de 185í^, 
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A ESTELA. 


Y TQorír sin llc vardc la existencia 
K1 recuerdo feliz, de lo quo fuimos; 
Si olvidamut aUi lo quo quisimos 

Y si amar uo se puede ni sentir: 
Dios seria un delirio, una quimera, 
la eteruidad, un nombre del vacio, 

esperanza una forma dol liasüo 

Y ridictila ¡dea el porvenir 

«. iUta. 


Hay recuerdos, Estela peregrina, 
Grabados en la mente del que llora; 
Purísimos recuerdos, que atesora 
Avaro en su delirio el corazón ! 

La sublimo ventura de un pasado 
De amor, de gloria, de amistad y duelo. 
Presta á nuestra alma celestial consuelo 
En que á veces se mésela la ilusión. 

Un recuerdo es la fe, pura y constante. 
Que el porvenir envuelve en lontananza, 
£1 reflejo fugaz de la esperanza, 

£1 espejo de ayer; la redención 
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Que liiiscan nuestras almas en la tierra 
Que un mundo muestra de ventura acaso, 

Y con la vida al retardar el paso 
Se va perdiendo en negro nubarrón. 

Sabes que es el recuerdo, Estela bella ? 
Es el mundo ideal en que soñamos, 

Y absortos en plaeer nos embriagamos 
Mieutras la mente en su recuerdo está. 

Un recuerdo en la luna, en el perfume 
De una flor, nos lo dá la fantasía, 

Y entonce? brota el alma poesía; 

Versos sublimes el recuerdo da 

Un recuerdo feliz, ¡ oh ! como es bello 
Un recuerdo de amor. Estola hermosa. 
Que acaricia la mente y vaporosa 
Una imágen se mira aparecer ! 

Y allá en la tarde, cuando el sol se pone 

Y todo es vaguedad, todo misterio, 

Y la noche á ejercer viene su imperio 
Tendiendo sus tinieblas por doquier, 

Y allá cuando la luna plateada 
Proyectando sus ebras de diamante, 

Vá la bóveda azul, cruzando errante 
La inmensidad midiendo de la mar; 

Y sus rizos plateados al quebrarse 
Sobre las aguas, que en murmurio blaudo 
Sus cristales purísimos tomando. 

Las convierte en diamantes al pasar: 


Dígilized by Coogle 



— US — 


Sentado en nnn roen, ei pciisniuicnto 
Evocando un recuerdo del pasado, 

Parece de sí misino fatigado, 

Y se estiende otro mundo á bosquejar. 

Y allá de esos recuerdos nuil borrados 
Se presenta de amor una quiinern, 

Y en letargo felir, soñando espera 
Grandeza, amores por doi|uinr buscar. 

Ay! Estela, un recuerdo es iiuu vida, 

Una vida sin fin, que se eterniza. 

Una vida ideal que patentiza 
Todos los sueños del primer amor. 

Amor ! sabes lo que es? verdad que ignoras 
TiO que vale el amor sobro la tierra.^ 

Cuanto sublime, y entusiasta encierra. 
Cuanta amargura dá, cuanto dolor? 

El amor es palabra indefinida 
Que el coru/on conserva codicioso, 

Y cuanto mus la guarda, mas celoso 
Eternizarla quiere en su ambición. 

El amor es la forma de algo bello 
Que tan solo en el alma so armoniza. 

La imagen ideal que siiblimi/u 
t’uanto Dios hizo grande en la creación. 

El amor sublimado de la tierra 
No es un amor que el coruznn concreta, 

Es el urdiente amor, con c|uc el 
Hrinda su corazón, todo su ser. 
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llu iimor umaiitidu del Eterno, 

Con hálito de Dios piiriñcndo; 

Amor de abnegación, amor sagrado, 

(iiic límites no tiene en sii poder ! 

Tu no sabes amar; pero si un dia 
El huracán de esa pasión, violento 
V'icne a amargar tu corazón contento 

Y transforma tu ser en otro ser: 

Conserva al alma su valor divino, 

Ese soplo creador divinizado. 

Ese hálito inmortal que se ha formado 
De la mana de Dios, con el poder. 

Conserva el alma; su valor inmenso 
Dará otro ser á tu csjieranza Inego, 

Y de la le, con el divino fuego 
Crecer la vida sentirás talvez. 

Y la eléctrica chispa difundiéndose 
Por las fibras del alma en el momento. 

Esa tierra, ese mar y el firmamento 
Que metían los verás bajo tas piés. 

Que el alma que ambiciosa so levanta 

Y la tierra abandona y el abismo. 

Se armoniza con Dios, y de Dios mismo 
Recibe otro poder, otra virtud. 

].a virtud es la luz, es la esperanza 
Que forma el corazón, que abre el camino; 
La virtud es la creencia, es el destino, 
l'^s la, esencia del bien, es la tpiietud. 
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l’se mundo, qiio ves, cuya hermosura 
Revestida tic galas y misterio, 

Ks la imagen no mas de un cementerio 
Donilc oculta cada uno su maldad. 

Ay ! dichoso el que lleva eternamente 
La pureza del alma inmaculada, 

Ay! de aquel, que conserva in marchitada 
Esa flor en su misera horfandad ! 

El recuerdo de un bien que se ha perdido, 
I,n esperanza feliz de nuestra vida, 
lia fé en el porvenir que nos convida 
Otro mundo ú gozar aun mas feliz !. . . . 

Son las flores purísimus guardadas 
Oue nacen, fortifícan, luego (Tcccn, 
Aroman, se marchitan, desvanecen, 

Y nacen otras de la misma raiz. 

lia raiz es la huella que en el alma 
Queda como un recuerdo del pasado. 

El aroma del bien, no evaporado 

La esenoia de otro ser, en otro ser 

Es mas aun, la Abra mas secreta 
Que del alma conoce los acentos. 

Los puros y sagrados sentimientos 
Con los cuales «e vé fortalecer. 

Y tu, que eres un ángel cuya vida 
El huracán de la pasión no ha herido, 

Y otro amor, ni otro mundo has conocido 
Que concentrar tu serón el creador: 
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Conserva la esperanza de olro mundo, 

De otro amor, de otro ser, de otra existencia, 

Y guarda para siempre la inocencia. 
Conservando el aroma de esa flor. 

Olí ! por oso yo, Estela, una esperanza 
Guardo constante que mi pecho cierra. 

La esperanza de hallar sóbrela tierra. 

Un ángel que comprenda mi sufrir. 

Un ángel cuyo encanto peregrino 
Reanime el alma de sufrir cansada, 

Vivifique mi ser, y á su mirada 
Pue'dn mi labio con amor decir: — 

" Amé de un ángel la pureza, el alma: 

“ De su vida viví, fué mi existencia, 

“ ¡Vli esperanza, mi bien, la rica esencia, 

“ Que mitigaba mi dolor atroz ! 

“ Y cuando el mundo en su impiedad constante 
“ Con su sarcasmo me mostraba el cielo, 

" Yo le decía en mi ferviente anhelo, 

“ Amando á ella, veneraba á Dios !. . . . 

Marzo *25 de 
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LOS OJOS DE UXA MORENA. 


Que hay en tus ojos, inu<;er, 
Que no acierto á darle nombre? — 
Tú allí encadenas al hombre 
Con irresistible imán. 

Hay un alj^o incsplicablc 
Con que arrebata.^ la calma, 

Y viertes dentro del alma, 

Todo el fuego de un volcan. 

Hay un encanto divino, 
«Sublime, puro, ferviente, 

]iello, grande, febriciente. 
Inmenso, célico, audax. 

Indefinible, hechicero, 

Sutil, vehemente, divino. 
Simpático, ardiente, fino, 
Irresistible voraz 
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Quien, por Dios, linda inorunn. 
Resistir puede a tu encanto 1 
Quién alcanza ú poder tanto? 

Quien comprende tu mirarV. . . . 

Quién no vé en tus negros ojos. 

Una aureola refuljente, 

Do el corazón y la mente. 

Se vienen allí á postrar? 

Oh ! cuando afable regalas, 

Al i]iie te nina, mía mirada, 

El alma desencantada, 

Vé (III mundo de realidad. 

Y si la tornas altiva 
Con la mas perfecta calma, 

Retratas allí tu alma — 

Grande cual la inmensidad ! 

Pcrdo'name si atrevido 
Tus encantos he invocado; 

Tu mirada me ha inspirado 

Perdón, señorn, perdón ! 

Dios eterno, te bendigo ! 

Que á ella el encanto le sobra. 

Señor aquella es tu obra. 

Te rindo mi admiración ! 

-Montevi.loo, OcliibroS 1859. 
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YO TE ADORO. 


Angel celeste que en el sucio mundo 
Rosas tus álas de zafir y grana, 

Y á tu aliento purísimo y fecundo 
Nace el aroma que en las flores mana. 

Dímo que el labio de carmín teñido 
Nunca mentiras prodigo falaz : 

Díme mi vida que el amor fínjido, 

Jamás tu pecho simulo' — jama.s ! 

Díme que me amas, hechicera, hermosa. 

Di que me quieres, que me adoras, — si ! 

Que en ti mi mente, y mi vivir reposa. 

Mi mundo todo, lo conseiftro en ti !. 
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Oh ! yole adoro con el alma in(|uicta, 

Y te amo virgen con inmenso ardor ; 
Siibiinic, grande como adora el jwela, 

En los deliquios del primer amor, 

Yo le amo hermosa, pero te amo tanto. 
Como ama el niño á la que diole el ser : 

Oh ! sí, te adoro con cariño santo. 

Miro en tí un ángel — ; pero no mugei ! 

Has vida mia que tu lábio ardiente 
Me repita un“/e at/oro” seductor. 

Has que yo vea en tu divina frente 
Los albos tintes del primer amor. 

Has que yo escuche de tus labios rojos 
Una palabra de espresivo amor; 

Has que yo pueda en tus rasgados ojos, 

.M irar sublime celestial candor. 

• 

Has que on tu rostro, de hermosura lleno, 
Bajo los tintes del carmin fugaz, 

Traducir pueda sin feroz veneno 
Un “1)0 le adoro", sin ficción falaz ! . . . . 

Hasme feliz que el universo entero, 

En tí concentro, celestial Houri, 

Hasme feliz ! que de tu lábio espero 
Oir un “te adoro", concentrado en sí. 

Díme también anjelical criatura, 

Oue el casto seno, — si latió es por mi. 

Que los suspiros de tu alma pura 
Son la esperanza que se alienta en ti. 
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Di que al amarme con delirio ardiente 
Sientes en tu alma abrazador volcan : 

Que el mismo inundo en tu pasión vehemente; 
Aun no es bastante á tu adoroso afan. 

Que yo cstasiado en sin igual desvelo 
Veré tu imágen, de mi sombra en po's. . . . 
Pidiendo siempre en mi ferviente anhelo 
Para tí hermosa — bendición de Dios ! 


Mi^ntcvideo^ 1059. 




Digitized by Google 



FE, ESPERANZA Y CARIDAD. 


A *»* 


Tan solo os pido, señora, 

En premio de mi amistad, 

Que me guardéis seductora 
En vuestra alma encantadora 
Fé, esperanza y caridad. 

Que mi débil corazón 
Entregado á la liorfandad. 

En su acendrada pasión 
Os dará como ovación 
Fé, esperanza y caridad. 

• 

Decid si esos ojos bellos 
Do irradia la castidad. 

Que son de mi amor los sellos. 
Darán cual fatuos destellos 
Fé, esperanza y caridad. 



Cual vuestra ¡mugen divina 
Modelo de honestidad ; 

Y cual la luz vespertina 
Me daréis bella Argentina, 

Fé, esperanza y caridad f 

Oh ! si dieran vuestros ojos 
Mi ansiada felicidad, 

Y con tan castos sonrojos 
Me dierais como despojos 
Fé, esperanza y caridad. 

Entonces ¡ay! euanto gozo, 
Cuanto placer, que ansiedad. 
Que entusiasmo, que alborozo, 
Al esperar venturoso, 

Fe, esperanza y caridad. 

Pero por Dios, fíera muerte 
Es mirar tanta beldad: 

Y guardar ¡ay ! cruda suerte. 
En un corazón inerte 

Fé, esperanza y caridad. 

Y en tan torpe escepticismo 

Y en tan odiosa anciedad. 

No escuchar mas qte egoismo 
Que pronuncia de un avismo, 
Fé, esperanza y caridad 



ADIOS A MARIA. 


¡ Adiós por siumpre angelical criatura, 
Angel de amor, de la ilusión encanto, 
Nunca sientas mi bien, de la amargura 

el triste llanto ! 

Adiós ! adiós! mi bárbaro destino 
Me arroja de tu lodo con rigor; 

Uccuerda alguna vex al peregrino 

ángel de amor. 

Recuérdame mujer ; y allá en la luna 
Cuando fijes tus ojos, seductora, 

Dedica una sonrisa, solo una 

al que te adora. 

9 
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Desplómese después sobre mi tVeiilc 
Del supremo hacedor el anatema, 

Que un fileno el corazón eterno siente 

i]ue horrible quema. 

Que me importa su enojo, si mi vida 

Es de dolores eternal cadena? 

No teniendo el amor, de mi querida 

¡ay! todo es pena! . . 

Cuando mires allá y en lontananza 
Una nube cruzar, recuerda el canto 
Que te ofreció mi férvida esperanza; 

te amaba tanto! .... 

Y cuando de la tarde el sol dorado 
So oculte entre una nube carmes!, 

Estará el corazón enamorado 

pensando en tí ! 

Cuando la luna, la modesta luna 
Menos hermosa que lo que eres tu, 
Apasiblc rielando en la laguna 

plata y tisú : 

Recordando estaré con cruda pena 
Tu purezii sin par, y con mi lloro 
.Seperilcrá en la atmósfera serena 

un yo te adoro ! 
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Nunca de mi, nuiger,yo te lo juro, 
Tu mcniorin do amor se apartará, 
Dotpiiera te verá mi afecto puro 

doquiera te verá. 

ülvidamc también, que es el poeta 
U.UC canta y llora de su lira al par, 

Si mas no sabe en su ambición inquieta 
• que amar, amar ! . 

Olvídame, mi bien, nunca mi vida. 
Ha de llegar á tí mi extinta voz ; 
Marcharé rc()itiendo en la partida 

¡ Adiós ! adiós ! . . 


Diciembre 10 Je 185V. 
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EL HUERFANO 


mi amigo D. Eduardo Gard. 

¿ Do C8l¿ esí’ oorkzon tan proclamado 
Pr.r lo sensible y amorctóo y tierno, 

Quo dice ol mundo la mugor encierra 
Dentro del seno alaliastrino y bello? 

¿Dó osla eso corazón? ;cual miente ol liombrel 

^ ;,A.m:arÁ esa muger alguna cosa 

Si Á mi que soy su hijo me abandona? 

llamón de Santiago. 


I. 


Pubre niño ! abandonado 
De lu vida en el oecano — 
Ya sin padre, sin hermano 
Que consuele tu dolor — 
Flor exótica cu el mundo, 
Parásita enredadera, 

Quien la mano ruda y fioru 
Te estampó del deshonor?. 
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Pobre niño ! abandonado 
En mitad do ese camino; 
Pobre huérfano ! el destino 
Inclemente es para tí. 

La estrella se vá extinguiendo 
Que al nacer resplandeció, 

Y noche lo'brega, fria, 

Es tu aurora, niño, aquí. 

Como el capuz de los ciclos 
Cuando el rayo se desata; 
Negra el alma de la ingrata, 
Torpe, madre, que te creo. — 
Negra la leche con hiel 
Que ella infame le debía. 
Negra la negra alegría 
Con que de sí te alejó. — 


La hiena, cruel c impetuosa — 
Cuando una mano importuna, 

A sus hijos de la cuna 
Intenta en vano robar. — 

Ciega, trémula, furente. 

Audaz, enérgica altiva. 

Corre la presa cautiva 
Del robador á arrancar. 


Ayl de él entonces ¡ay! de é 

Cuando la tiora le acecha. 

Que no queda satisfecha 
Su venganza maternal: 



— — 


Hasta que ve devorado 
Al robador de sus hijos, 
Y luego alhagos prolijos 
Les tributa el nnitnal. 


Lse el cariño es de madre, 
Cariño grande profundo, 

Que todo ser en el mundo 
Sabe dócil respetar. 

Madre!. — la madre no puede 
Al <|ue en su seno nutriera, 

Con su mano torpe y fiera 
La propia vida arrancar! 

No puede, y aunque importuno 
Tal iiKstinto le taladre, 

Dcspue.s de mujer, es madre, 

Y madre, dice otro ser: — 

Otro .ser que se concibe 

Y que la mente valora. 

Otro ser do so atesora 
A la madre y la mujer. 

Y al ser madre, y al sentir 
Que en su seno el hijo vive, 

Que de ella aliento recibe 
Cual de Dios la tempe.stad: 

Puede abogar en sus entrañas 
Esa madre al inocente y 
Renunciar puede inclemente 
A tan gran felicidadr 
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Nü jamás! ninguna inailru 
Fucdcasi arrojar ú su hijo, 
Porque Dios, — madre, le dijo, 

De tu prole has de cuidar. 

Echar de si al hijo amado ! 

Habrá madre que no quiera?. 

No! no, la horrible Pantera 
A sus hijos sabe nmai. 

Y ella misma jadeante 
Vá en busca del alimento, 

Y ú sus hijos el sustento 
Les dá, y el aire vital: — 

Porque el único cariño. 

El que mas eterno vive, 

Y el que solo se concibe 
Es clamor maternal. 

II. 


Cuan triste es ¡oh! niño, la torpe dureza 
(¿lie padres inicuos te dieran ú tí; 

El crimen nefando, lu negra vileza 
Contigo la sacia su cruel frenesí. 

Por«|ue de esc crimen á tí solidario 
Tus padres te hicieron con vil corazón? 

Mil veces la muerte, que el negro sudario 
Llevar por herencia de horrible baldón. 


Digilized by Google 



— 130 — 


Ser hijo del crimen ! hasliirdn, Dios inio ! 
Porque ú un inocente cnsti/rns, Señor ? 
Porque do los padres el torpe desvio 
Al niño en la frente marco' el deshonor V 

Es niño inórente, nacido ú la vida 
Cual rosa temprana, quemada al abrir; 
Mañana la frente, si vive, nhatida 
Talvez la doblegue por rudo sufrir! 

Mañana, mañana cuando el dolorido 
Su suerte comprenda, su pobre horfundad, 
Al oir i|ue le dicen, — bastardo has nacido, 
Quizá que maldiga la vil sociedail ! 


Maldiga su sangre, su estirpe manchada. 
Levante de encono contra ella su voz; 
Maldiga ú la madre, cruel, despiadada, 
3Ialdign hasta el cielo, maldiga basta Dios ! 



Al oir (pie le gritan, bastardo doquiera, 
La fé sublevada reniegue después — 

Y réprovo cntiínccs, furioso cual fiera 
Ni el vicio le arredre, ni el crimen talvez! 


III. 


Tu noble amigo fuiste 
Quien encontr(> ese niño, 
Le diste tu cariño 
Tu afecto paternal. 
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l'ii cuidas de su suerte 
Külícitu y prolijo, 
Idaniandolc tu hijo 
Amante sin igual. 

De ti depende ahora 
Su suerte d desventurn, 
De tí esa criatura 
Recibe inspiración. 
Dirígelo, tu eres 
El padre, eres la egida. 
Serás el que en la vida 
Le forme el corazón. 

Tu debes hoy Eduardo, 
Mostrarle el precipicio 
Sepáralo del vicio 
Le inculca la virtud. 

Tu tienes en tu pecho 
Tan nobles sentimientos. 
Que pueden tus acentos 
Pura él ser de salud. 

Cual eres de tus padres 
El báculo potente. 
Mañana esc inocente 
Podrá serlo también; — 

Y cuando ^sté de nieve 
Cubierta tu cabeza, 
Eduardo, tu riqueza 
Tu mas precioso bien, 
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Será el recuerdo santo 
(¿nc guardes dentro el pecho, 
Al ver junto á in lecho 
Con gran solicitud, 

Pagando con asura 
Servicios con servicios, 

Los grandes sacrificios 
Que hiciera tu virtud. 


í’cbraro de 1860. 
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AVES DEL ALMA. 


A .HARIA. 


I icüpeja de tu sien inraaculaii 
La niebla dcl pesar, paloma niia, 

A uílvo háeia mi tú Unguida mirada, 
tual tras la sombm de la noche umbría, 
La purísima luz do la alborada. 

Toniat fiotiomz. 


I. 

Escúchame otra vez, aunque el semblante 
Tornes ángel de amor por no mirarme; 
Hasta tus plantas descender pretendo 
Si tu lo quieres y á tu enojo basta. 

Si no es bastante de mi amor intenso 
El volcan febriciente que me abraza, 

Mas amor te duré, aunque para ello 
I ucra preciso <jue al creador divino. 

Le negara el amor que le profeso ! 

Yo te ofendí mi bien, mas tu que tienes 
Lna alma Americana, donde el fuego 
y el ardor de los Trópicos se cncicran; 
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Tienes tiuc eomprcmler el siilViinicnto 
Horrible del pesar, que me devora: 
liO fíebre que calsinn mis potencias 
Al decir, que te adoro con el alma. 

De rodillas, ¿ lo quieres ? me prosterno 
Pidiendo tu perdón, perdón, mí vida; 
De rodillas lo pido no desoigas 
La voz del corazón que ora suplica. 


» ■ yf 


II. 


£1 llanto de mi amor, es llanto puro. 

Tu lo sabes mi bien, sube.e que te amo, 

Con ese amor inmenso que atesora 
Un corazón que para amar naciera. 

Me basta tu perdón, con el recuerdo 
De tanta abnegación ángel divino. 

Podré correr el páramo del mundo 
Llorando mi dolor, aunc|ue seguro 
De ver en labios de esc mundo odioso 
I,a risa y el escarnio, porque siempre 

Sobre el i|uc sufre, su ponzoña arroja 

Qué me importa la vida. ...¿hay por acaso 
47n vinculo que me una á la c.\istcncia ? 

Hay algún ser que mi dolor comprenda? 
Hay algún hombre que al mirar mi llanto 

Su mano amiga, con amor me tienda?. 

Do'ndc podré encontrar tregua á mi lloro ? 
Donde rccnqilazo de tu amor se encuentra ? 
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Sulu Rii el solio del Crendoi', bien mió, 

Y aun allí puede ser que mus te adore ! 
Dios sabe á donde alcanxn mi delirio. 
Dios sabe que en amarte esté mi vida, 
Pero Dios no se ofende, porque manda 
Su imágcii adorar en la creatura. 

Tu perdón, es mi bien, cuanto yo ansio, 

Y aunrpie muera después, yo bendijera 

De Dios la Omnipotencia, en el instante 
Que mi cansada vida nrrcliatara 


III. 


Tu dijiste una vez, la poesía 
Es mentida y falnz como el poeta; 

No es exsacto mi bien, porque ella ayuda 
La dolencia á entender que está secreta. 

En verso el sentimiento se concentra, 

Y en cada verso la espresion del alma 
Transvasada y sublimo se presenta. 

Dando resignación, prestando calma. 

Cada verso mi bien lleva gravado 
El sello del dolor, y cada estrofa. 

Tocando el corn:ton, hiere la fibra 
Que mos oculta y sublimada vibra. 

Porque dudarlo pues t, — los mismos dioses 
El lenguage divino lo inventaron. 

Para cantar, sobro las cuerdas de oro 
Las glorias y el amor, porque pasaron. 
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Poi'(|Uu el Dante, Virgilio, pur(|iic Homero 
Cantaron sin cesar entusiasmados. 

Mientra el mundo orgulloso al cscucliarlos 
Los profetas del orbe los llamaron ? 

Porque es la poesía voz del alma. 

La voz del cora/.on que eterno late, 

Que la interpreta el corazón sublime 
Que ha comprendido el corazón del vate ! 

IV. 

Qué importa al mundo ipie en delirios viva ! 
Qué importa al hombre que me anegue en llanto? 
Ls el dolor la herencia positiva 
Cuando á herirnos nos llega el desencanto. 

Si amar es un delito, ú Dios pluguiera 
Arrebatar del mundo mi exsistcncia; 

Para que alimentar tanta quimera? 

Para qué amar de Dios la Omnipotencia ? 

Amar á una tnuger, como tu eres. 

Es amar del Señor, la'propia echurn, 

Es renunciar al vulgo de inugcres, 

.\dorando ñ una sola con locura. 

El amar la iniigcr, por lo(|ue es ella 
Es mancillar, María, tu pureza; 

Es ultrajar una alma <|uc es tan bella 
Que á conocer amor recién empieza. 

Amar á una niugcr, como yo te amo. 

Es no amar la materia, si la esencia; 

Y este fuego voraz en que me inflamo 
Es un amor, María, de inocencia. 
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l’rofaimr tii viiliid, fuera un delito 
Que aquel que sabe amar solo eoniprcmle; 
Es un amor que alcanza á lo infínito, 

Que del fondo del olma se ilesprende. 
Renunciar á tu amor, es sepultarse 
Para siempre en un caos de desventura; 
Ah ! buscar otro amor, es revelarse 
Contra el mismo hacedor, la criatura ! 
Pobre niugcr! si tu alma necesita 
Alguna alma de amor, que te comprenda. 
Yo la mia te doy, (|ue esta marchita 
Pero sn amor te da, como una ofrenda» . . 
Dios es grande, benigno y justiciero, 

Y el nos dará su protección, querida. 

Ven á mis brazos, ven, que ya te espero. 
Para darte otra vida con mi vida. 

Una vida de amores y ventura 
De dicha y de placer y de embeleso; 

Ven que yo tengo para tí ternura. 

Ven que te amo, miiger, hasta el e.'^ceso! . 


Y tu inadic, (juerida, uquien olvido 
Por otro amor sublime y delicado. 
Bendice á ese ángel de mi amor, (pierido, 
Amarla es un deber, ella me ha amado. 

Si tu vieras ¡oh! madre, ú mí ángel bello 
Dudando de mi amor; sus mnnccitas 
Elevando hasta Dios, allí el destello 
Vieras de un ángel del señor, bendita. 
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Til ancgíuln cii amor al estrecharla 
En tus amantes hrazos de alegria, 

Otra vida tendrías al mirarla 
Tlicíendola? es verdad? ven hija miu I 

V. 


Ay ! quien dijera que de amor tan loco 
A digusto y quebrantos pasaría; 

Ouiéu me dijera cuando yo tu mano 
Codicioso estrechara entre la inia. 

Solo Dios que penetra en los misterios 
Del corazón humano, solamente 
Pudo decirnos ¡ay! talvez mañana 

Ya dcl dolor rebosará la fuente ! 

El que penetra el porvenir sombrío, 
Uü'ndeelojo tenaz encuentra valla; 

Pudo decirnos, ¡ ay ! para que amarse 

Si el grito del dolor al fin estalla ! 

No, no, tif tienes ángel, todavía 
Un átomo de aincr, haz que reviva. 

No le dejes morir con el muriera 

Una alma que en la tuya está cautiva. 

Si, el alma nunca muere, la materia 
Se transforma en ceniza y polvo luego, 

Pero mi alma al volar hasta su asiento 
Tdevará de la tuya el sacro fuego. 

Tu sabes que te adoro; con tu enojo 
De mi vida la flor, tronchas lozana: 

Ten piedad de mi amor, alma de mi alma ! 
Ay ! que esa flor, se secará mañana ! 
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Hasta ni reo de un críinen acusado 
Se le salva la vida en el instante; 

Y tu puedes legarme por herencia 
Una vida de horror agonizante? 
Perdo'narae mi bien, aunejuc en seguida 
Me arrojes de tu lado con encono; 
Perdóname, muger, ídolo mió. 

Quiero oir de tus labios, le perdono ! 

En seguida te juro que á ocultarme, 

A calmar el dolor, que me taladre; 

Iré á esconder mis ojos arrasados. 

En los brazos, María, de mi madre. 

Y allí cuando la pena me consuma. 
Cuando el dolor haya postrado al hombre; 
Enseñaré también á mis hermanos 

A bendecir y á respetar tu nombre ! 


Diciembrí I. de 1659. 



BARCAROLA. 


• — — • 


I. 


Voga gumlolu «juerklu 
Por el golfo de la vida. 

Zozobrar 

No os posible, que la vela 
A su empuje deja estela 

en el mar. 

Todo calla y hay bonanza 
En el mar de la esperanza 
Voga altiva 

No zozobres barca mía 
Que mi amor en tí confía. — 
Fujitiva 
La rica perla Oriental 
Va á merced de tu cendal ; 

del huracán 
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lino i'ujc violento y recio, 
Miicstrn á las ondas desprecio; 

Con afan 

Hundiendo tu quilla airosa 
En superficie espumosa 

y espiral. 

Ora se alza, ora naufraga 
Cual lumbre (juc casi apaga 
el vendaval. 

Vo'ga góndola querida 
Que te empuja el noto fiero, 
J>lcvas tú, un ángel de vida 
En brazos del gondolero. 


II. 


Vogu, voga mi barquilla 
Ciuc se divisa la orilla 

par anclar. 

Y al clavar el corvo diente 
Quiero un ósculo en su frente 

' estampar. 

Y en mis brazos adormida 
<>uul una virgen querida 

descender. 

Y al pisar la tibia arena 
.'\y! in'i mente se enajena 

al creer 
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Que ya libre del tirano, 
Con ese ángel soberano 

y su amor ; 

Vivir felice me espera; 
Yoga barquilla lijera 

con valor ; 

Que ya la orilla se mira 
Y ella lánguida suspira 

por amar. 

Cuando despierte hechicera 
En otra playa estrangera 
vá á gozar. 

Yoga góndola querida. 
Que te impele el noto fiero 
A un ángel llevas dormida 
En brazos del gondolero. 




AL CORAZON. 


¿Popquo le queja.»? si el rayo 
Tu pobre cabesa hiere? 
Levántala, sufro y mucre 
Y no te humillefl jamás. 

B. DE C. 

Pobre corazón, que tienes! 

Por que lates tan violento ! 

Cual la causa del tormento ! 

Por qué tan negra aflicción ! 

Lates de pena transido ! 

Sufres horribles dolores ! 

Las penas y sinsabores 
Son tu herencia corazón ! 

Sufre y llora, esa es tu suerte 
No te aflijan los agravios; 

Llevo la risa en los labios 
La hiel en el corazón: — 

El mundo rie también. 

Sigue su destino insano; 

El mundo enseña al humano 
La verdad y la ficción. 
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Pobre corazón, tn ainast 
Eres mal correspondido? 
Sufres ? para eso has nacido 
Sufre y calla corazón ! 

Tal vez te han despedazado 
Las pcipieéeces del mundo, 

Y con sarcasmo profundo 
lian reído de tn ambición. 

El miuido es el océano 
Donde naufraga la ciencia, 

Y no basta la conciencia, 
Para triunfar y rcir. 

Que te falta? porque lloras 
Si recién tu vida empieza ? 

O te falta la riqueza 

Para aprender á fiiijir ! 

Oh ! la virtud no se compra 

Y la riqueza se adquiere, 

Y todo en la vida muere: — 
Que prefieres corazón ? 
Quieres virtud sin dinero? 

A esa razón no se arguye. 
Que el dinero prostituye 
La conciencia y la razón. 

Bajo capa de diamantes 
Guarda el rico su indigencia, 

Y él acalla su conciencia 
Con tlincro, nuda mas — 
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Y trns la espumosa copa 

Del champaña como alinibar, 
En sendos vasos acíbar 
Bebe infelice quizas ! 

Sé virtuoso siempre, siempre 

Y no llores tu pobreza; 

Que tií tienes mas riqueza 
Con tu virtud corazón. 
Examínale un momento, 

Mide un punto tu existencia; 

Y pregunta á la conciencia 
Si es la virtud un blasón. 

Ah ! no llores, lucharemos 
Brazo á brazo con la vida: 

Si sacamos una herida 
Que importa? Sabes sufrir. 
Quieres vencer el dolor 

Y luchar con la existencia, 

Y con la sola conciencia 
Abordar el porvenir ? 

Pues luchemos brazo á brazo 
Sin temor ni desconfianza. 

Si vacila la esperanza 
Sigue firme la razón. 

Brazo á brazo, y adelante 
No quedaremos vencidos. 

No te dicen tus latidos 
Que triunfarás corazón? 
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Adelante y no te arredren 
Los dolores de lu vida; 

Lucha, lucha, tu querida 
Sabe luchar y vencer. 

No me abandones, no temas 
Un paso mas y triunfamos, 
Baste de llanto, emprendamos 
La lucha hasta fallecer. 

Levanta, ven y luchemos 
La virtud te dará fuerza, 

Y aunque el destino te tuerza 
Lucha siempre, mas y mas: — 
“ Por que te quejas si el rayo 
“ Tu pobre cabeza hiere? 

“ Levántala, sufre y mucre 
“ Y no te humilles jamás !” 


Ktiero L <1< 18SC‘. 
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LA VIDA. 


Aiú ¡uz^quo ia vida 
Kncornmtlo ol bien y ol ma) 
» amarga y maUiccidu 
O es deUcio.«a ó florida 
8crun lejvá u cada cual. 

F. F. y Arflgas 


Ves esas nubes que en el claro cielo 
Corren fugaces en revuelto giro, 

Y allá se pierden en espeso velo 

Cual se pierde en la atmósfera un suspiro ? 

No ves ahora en la espumosa orilla 
La mar inquieta refrescar el lino, 

Que blando crece con su Ja?, sencilla 
Coma adelfa perdida en un camino 1 

No ves la marl^rible encanecida, 
Rugiendo de furor precipitarse, 

Y al chocar en la tosca ennegrecida 
Verla altanera del furor burlarse? 
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No ves las olas, su fragor violento 
Que remeda al enojo de la altura, 
Chocar, volver, y en loco inoviniicnto 
l^a barrera salvar, ejue dio natura ? 

Pues bien hermosa, y adorada mia. 
Cual esas nubes la existencia pasa, 

Y el méteoro fugaz de la alegría. 

Corre á ocultarse en renegrida gaza. 

Cual ese mar embravecido horrendo. 
Son las pasiones de la vida amarga; 
Nuestra existencia tal cual la comprendo, 
£s penosa jornada, cuando es larga. 

Tus amores que son ? humo ligero, 

Y tus gracias que son? polvo liviano; 

Que el soplo del dolor crudo altanero 
Viene á secar con su nervuda mano. 

Que es la existencia pues amada mia ? 
Un festín anegado de mil seres. 

Que concluye ál venir el claro dia 
Perdiéndose en la bruma los placeres. 

Esa es la vida angelical criatura. 

Un instante no más, que huye volando; 
Es mentira tambieqi esa ventura, 

Que los sueños de ayer nos van dejando. 

Todo mentira es, fursijt^ofuna; 

Ese mundo que miras co^nisterio, 

A decifrarlo alcanzarás mañana, 

Viendo en él un completo cementerio. 
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Todo incntira es, mentido el sueño 
De ventura y de amor que bosquejamos; 
Mentido fué de ayer el grato ensueño 
Y mentido el placer por que pasamos. 

Pues si todo es mentira en nuestra vida, 
Gozemos de ella, que el gozar inspira; 

La misma falsedad, hoy nos convida, 
Hagamos un placer de la metira !. 


Febrero J9 <U 1859. 
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SOBRE LA TUMBA DE MI AMIGO 

el maloí^rado coronel 

D. PEDKO PABLO BERMUDEZ. 


I»i patria elevará sobre tu fosa 
Un monumento eterno de dolorll 
Yo depondré sobre tu fría losa 
üna marchita y deshojada flor. 

f. Talayera. 


Silencio humanidad ! ante esa tumba 
Que va á guardar de un hombre ios despojos, 
Do el viento helado de la muerte zumba. 
Aqui conduce el caminal de abrojos 
Cuando la tierra, bajo el pié derrumba; 

Aqui donde fijamos nuestros ojos 

Que vemos en redor? miseria, luto, 

Aquise paga el perennal tributo ! 
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A(iuí no liny dignidad ni gerar((uía 
Aquí igual es al pobre el opulento, 

Aquí gloria, esperanza, bizarria, 

VMusiones amor, en un momento 
Trocaro'nsc de fuego en lava fria; 

Una verdad se aprende, un sentimiento 
Inspira este reainto en la partida. 

Aquí una eternidad, allá otra vida ! 

Un cadáver le veis ? — ya marchitado. 

Sin vida, sin calor — un cuadro triste! 

El mundo dcl dolor ha abandonado, 

Y lleno de vigor ayer le viste. 

La muerte le asaltd, lucho animado, 

La parca le venció y ya no existe. 

Ya no asoma á su.s lábios la sonrisa 
Un cadáver es hoy — luego ceniza !. . . . 

Joven aun con brio y altiveza, ' 

Soportó de la vida el cruel martirio. 

Dios le tocó, doblóse su cabeza 
Cual troncha el huracán temprano lirio. 

Y para que llorar si acaso empieza 

Su vida en otro mundo? — es un delirio 
Llorar sobre una tumba que está helada: 

Ya empezó de otra vida la jornada ! 

Sus despojos aqui, allá otra vida; 

Su espíritu voló, ya dcl humano 
Un recuerdo dejó con su partida, 

Que mañana será polvo liviano. ] 


■ 
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Una lágrima hoy a({iií vertida 
Del amigo, el pariente y el hermano, 

Y secará esa lagrima. Atrevido 
El soplo vagoroso del olvido ! 

El llanto estéril al dolor parece; 

A la razón las lágrimas cedieron. 

El frió de las tumbas me estremece; 

Muchos antes á él le precedieron: 

Ante la muerte el sentimiento acrece. 

Muchos antes que yo se estremecieron. 
Contigo se estinguiu' toda esperanza, 
Berinudcz, adiós pues ! en paz dcscanza ! ! 


JuBÍo (lif 18C0. 
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A ITALIA 


EN EL TKIÜNEO DE MAGENTA. 


ííeñor poderoso; — sí quieres que muera 
El pueblo valiente que alr-ó au bandera. 
V supo á balazos tener libertad, 

Oh! nunca permitas qucoscttro salvaje. 

Con dura coyunda, sus glorias ultraje 

On rayo te baste. . . .descárgalo yal . . . . 
A. X. Cervantes. 


Italia ! un nuevo triunfo dignísimo de gloria 
Dá lustre á vuestras armas, mas brillo al Pabellón; 

Y en el dorado libro de la preclara historia. 
Renacerán los hechos, del Grande Napoleón ! 

Sentís? la tierra toda vacila y se estremece, 

£1 eco por el Alpe, repite con fragor; 

Y por doquiera el nombre de Italia se ennoblece, 

Y obtiene nuevos triunfos la enseña tricolor. 
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La Europa envejecida contempla entusiasmada 
La gloria que os corona con inmortal laurel; 

0 La gloria cpie obtuvisteis de Sesia, en la jornada 
Debida solamente á Víctor Emmanuel! 

Cual hórridos tronidos de bélica tormenta, 

Se escucha por doquiera el eco del cañón; 

Y el triunfo que en los campos tuvisteis de Magenta 
Será para la Italia, de regeneración. 

Palestro, vio las armas do Italia, y sus legiones 
Crujir en el combato, con denodado ardor; 

Y al grito de ¡ victoria ! del Austria los bridones 
Kevcldcs á la espuela, volverse con pavor. 

Los pueblos necesitan pelear con heroísmo 
Para salvar del yugo, la aflicta humanidad ! 

Los pueblos necesitan pelear por su civismo 

Y proclamar al mundo su santa libertad! 

La libertad, el lema sagrado del valiente. 

Sin libertad no hay pueblo, no existe religión. 

Sin libertad el hombre no llega á independiente 
Sin libertad no hay dogma, que rija á una nación. 

Italia ! noble Italia I tended vuestra mirada 

Y contemplad los lauros que deberéis ceñir; 

Miradlos, si miradlos que acaso esta jornada 
Afianze vuestra gloria y os muestre el porvenir. 

El Austria, que pretende? conquistas y victoria? 

Pretende domeñaros con bárbaro poder ? 

Mostradle, si, mostradle ios hechos de la historia 

Y los vereis Italia, a vuestros pies caer. 
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Rl Austriii, tiene siervos, y el (|uc lia nacido esclavo 
Conserva dentro el pecho, de piedra el cora/.on. 

Con la cadena al cuello, rcinaclia fiérreos clavos 
A un pueblo que no puede llamarse una nación. 

Italia, vuestros hijos jigantes solamente 
Que miden palmo a palmo terreno desigual. 
Combaten para veros feliz é independiente 
Para decir mañana, su triunfo es inmortal ! . — 

A la batalla bravos, valientes decididos. 

No mas de los tiranos los fueros respetad; 

Oid, de los esclavos los lúgubres gemidos, 

Que dicen ¡ Italianos i|uercmos libertad ! 

El Austria tiene fueros, conserva la arrogancia 
Esclavos altaneros, pretenden subyugar 
A la falanjc intrépida, de Italia, y de la Francia, 

Que en medio del combate las hace doblegar. 

Kosuth, abandonando con noble bizarría 
Las margenes Britanas, os viene á acompañar; 

El solo representa la libertad de Hungría, 

El basta para el Austria, pues sabe batallar. 

Kosuth CSC Jigantc, que rayo de la guerra 
Donde dirija el potro, conquistará un laurel; 

Y disputando bravos, á palmos, esa tierra. 

Será vuestra conquista con Víctor Emmancei. !. . . . 

Allí está Garibaidí, que al pié del Apanino, 
Convoca á los valientes, domando al opresor; 

El muestra yti á hi Italia, el inmortal camino 
Que tiene por delante la enseña tricolor. 

II 
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Alli está Garibaidi, su grito en la pelea 
Es libertad y patria, unión y huiimnidad ! 

Y en medio del combate cuando la sangre huniea, 
Repite el eco el grito, de ¡ Patria y Liukrtad ! 

Y ¡Vnpoleon el Grande altivo os acompaña 
Su suerte, es vuestra suerte, vuestro destino igual. 
El paso de la Sosia, Palestro, y la campaña. 

Lo vieron combatiendo con álito inmortal ! 

Los Croatas, esas fieras cobardes de rapiña 
Que están ebrios de sangre sedientos de maldad. 
Sus cuerpos insepultos, serán en la campiña 
El pasto de los buitres, baldón de humanidad ! 

Al arma denodados, seguid con la constancia, 
,EI mundo vuestro triunfo feliz, aplaudirá, 

Gritad viva la Italia ! y la atrevida Francia ! 

Abajo los tiranos ! viva la Libertad ! ! 


Julio 18<le 165». 
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A JDANA, 


VIELODIA. 


(. uan gratas las horas parecen, seúora, 

Al oir seductoras, 

Palabras de amor — 

Palabras que llenan de creencia nuesta alma, 
Ooi mida en ensueños felices de calma. 

En lecho de flores de suave frescor. 

Cuan noble, cuan grande, cuan dulce es la vida, 
Si nunca una herida 
Dejo'se sentir !. . . . 

Vivir en ensueños de castas visiones. 

Mirando d lo lejos vagar las creaciones 
Ensílenos de plata, de grana y zafir. 
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Sentir en las venas la sangre baílente, 

Vagar por la mente 
Feliz impresión — 

Que al alma transtorna en dulce alcgriu; 
Sentir al instante la rica nrmonia 
Que causa sublime, celeste visión ! 

La gloria virtudes ¡ oh ! todo es mentira ! 

£1 aura suspira 
Un eco de amor — 

Talvez es mas noble, mas puro, y mas santo. 
Mirar de unos ajos, divinos, el llanto, 

Al ver en sus golas el puro candor. 

Si en sueños se mira al ángel que se ama, 

Se escucha, — se llama. 

Parece su voz — 

Divina cual eco de un ángel del ciclo. 

Que en álas del aura eleva su vuelo. 

En nubes de encaje al trono de Dios !. . .. 

Murmura al oido, su voz seductora, 

Dulce encantadora, 

Angélica ideal, — 

Cual oímos en tardes serenas de estío. 

Las mansas corrientes de aimsible rio. 

Que vuelan lijeras en ancha espiral. . . . 

Empero, señora, sicseuchotus ecos. 

Mis oidos ya secos, 

Escuchan amor. 
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Amor (|uc tu sola Juanita, me inspiras, 

Si alegre, llorosa, o' altiva suspiras, 

Si miro en tu frente, velado el pudor. 

Si escucho entre el bosque trinar ruiseñores, 
Repitenme amores 
Con mágica voz. 

Y, escucho doquiera tu nombre Juanita, 

Mi mente se embriaga, mi pecho palpita. 
Doquiera que marchas marchamos los dos 

Si aspiro entre flores, la blanca diatnela, 

Su olor me revela 
Tu aliento también; — 

La aves, ios bosques, las flores <|ue miro, 
Parece le dieran ú mi alma un suspiro; 
Parece me buscan y ofrecen el bien. 

Si admiro del agua la mansa corriente, 

Yo miro tu frente 
Miro tu pudor. 

Y, el eco del agua repite Juanita! 

Ay ! toma en tus manos la flor parasita. 

De mi alma sedienta que vive de amor. — ! 


Uruguny, Jnnio 3 de 1868. 
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AL DISTINGUIDO ARTISTA 

00."¥ JORJE PARDIitAM; 

uccptando la dedicatoria de sii benelici 


Aceptnnius Pardiñas jeneroso 
El don que nos ofreces este dia; 

Digno presente é.s de tu hidalguía 
De tu nolile y sublime corazón. 

Este será el recuerdo mas sagrado 
Que guardaremos siempre á tu memoria; 
Sigue, y conquista porvenir y gloria, 

Que será tu mas rico galardón. 

Los nombres que acompañan la corona 
Y que mezclados van entre las flores; 

Son los nombres de mil admiradores 
Que irán contigo, por doquiera vas ! 

Ellos son la espresion mas verdadera, 

De tus amigos, d'Sting uido artista 

Sigue no pares, y doquier conquista 
Coronas, que á tu sien las ceñirás. 
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A CSC grande presente que nos haces 
Retribución muy pobre es la que damos, 
Mas recuerda que siempre te guardannos 
Nuestra amistad y admiración leal: 
Recuérdalo, Pardiñas jencroso. 

Que siempre tus amigos serán fíeles, 

Y do quiera arrebates los laureles. 

Nunca olvides al público Oriental. 

Dicitírabre 30 de 18.53, 


— — ■ 
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AL SEÑOR Dr. DON 

JUAN F. MONGUILLOT. 

DEL,lRIO!$. 


En vano allá en mis liorns 
De plácida alegria, 

Imbuido en los placeres 

Y su felicidad; — 

Soñara en un cxtásis 
De dulce poesía, 

Un mundo de ifusioncs, 

Con visos de verdad. 

En vano en las orgías 
Del mundo mentiroso, 

Al ruido de las co|>as 
Del báquico fcstin; 

Soñara con un ángel 
Sublime y voluptuoso, 

Con labios de rubics, 

V aliento do jnzmin. 
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Hn vano en mis ensueños 
Delirios de poeta, 

Soñara entusiasmado 
Coronas en mi sien: 

Hn vano, que esc sueño 
Jamás fue de jirojeta, 

V cvapo'rosc luego 
Con la ilusión también. 

En vano, nunca, nunca. 

De la ilusión las flores. 
Desmenuzadas, secas 
Las lleva el huracán: 

Dejando dentro el alma 
Angustias, y dolores. 

Cual laba cal.«inada 
De abrazador volcan. 

Que son las ilusiones 
De un tiempo que ha pasado ? 
Que es ¡ay! esa esperanza 
Que guarda el porvenir 'i. ... 
Reminiscencias tibias, 

Dolor reconcentrado. 

Amargo desencanto. 

Delirio del vivir. 


j Delirio ! si delirio 
Que el corazón marchita. 
Delirio que nos mata 
Cual fiero torcedor. 
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Y deja su recuerdo 
Cual planta parásita 
Que asida á la existencia, 
La seca de dolor! .... 

Ay ! cuando del recuerdo 
lios tintes mal borrados, 
Preséntansc á la mente 
Quemando su calor; 

Y las pupilas sienten 
Los párpados mojados. 
Contando los minutos, 

Las horas de dolor; 

Y cuando ¡ ay I infelice. 
De los caprichos vanos 
Despareciendo vemos 
l^a alegre juventud, 

Y al par que ella se aleja 
Nuestros cabellos canos, 

Y vamos paso á paso 

Marchando al ataúd!. 

Entonces ¡ay ! entonces 
La muerte nos precede, 

Y marca con su paso 
Nuestro existir también. 

Y así á cada minuto 
De vida que concede. 
Retribución le damos 
Doblando nuestra sien. 
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Ent(ínces ay ! entonres 
El iníscru pagado 
Que creimos de delicias, 
De goce y de placer; 

Le vemos no en el prisma 
De la ilusión soñado; 

Le vemos con los tintes 
Del matador ayer ! 

Y al fin como las flores 
Que dá la primavera, 
Como las densas nieblas 
Que arrastra el aquilón; 
Como la blanca espuma 
Que crece en la ribera; 
Como las ilusiones 
Que guarda el corazón: 

Asi nuestra existencia 
Fugace se consume. 

El corazón llagado 
Se postra de dolor. 

V cual las flores pierden 
Sus hojas y perfume. 

Asi pierde nuestra alma 
Su savia y su frescor. 

« 

• • 

Cantéiiios y riamos 
Si al fin todo es menlira, 
I.a vida solo inspira 
Placeres é ilusión. 
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Si lodo se concluye 
Cuanto en la vida vemos; 
Gozemos sí gozemos, 

Del mundo en la fícci’on. 

Gozemos de la vida, 
Gozemos, si gozemos, 

¿ Que importa si perdemos 
Así la juventud ? 

Si ai fin ella se acaba 
Brindemos por la vida 
Que cada hora perdida 
Nos lleva al ataúd. 

Que vengan las botellas 
Q.ue vengan brindaremos, 

Las horas que perdemos 
Son años de placer. — 

Y que al concluir la orgia. 
Con entusiasmo santo. 

No venga el desencanto 
Con su ilusión de ayer. 

Qué importa que el cabello 
Se torneen blanca nieve? 
Qué importa que nos lleve 
Nuestra ilusión febril, 

Qué importa si al sonido 
De copas y botellas. 

Las horas serán bellas 
La edad aun juvenil ?. 
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Itriodeipos sí, que la existencia es siicñ- , 
Kl mundo es un festin engañador; ' 

Mentido es el placer, mentido empeño 
Es el vivir, los goces y el amor. 

1.a juventud paso cual primavera, 

Y tac sueño también filé una ilusión; 
Ahora el invierno, con su faz severa. 

Con sus hielos marchita el corazón. 

Las borrascas pasaron de la vida, 

Del corazón paso la. juventud; 

Queda un recuerdo sí, que n« se olvida 

Y ese recuerdo es pues, — la senectud 


Urumirtv, Mayo 13 de 1&58. 
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AL URUGUAY. 


POR EI.I,A_... 

Venid bellas inujci'cs 
Del Uruguay hermoso, 
Venid y entonaremos 
i^inipática canción. 

Venid que á vuestro lado 
Me tornaré dichoso, 

Veré rejuvenece. 

Mi viejo corazón. 

Venid, que á vuestro lado 
La dulce poesía, 

Mujeres hechiceras. 

Bullendo sentiré. — 

Venid que en un océano 
De amor y de armonía, 

Mi enmudecida lira 
De nuevo pulsaré ! 
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Venid, dejad que duerma 
Por un instante el mundo. — 

Traed de fre.scas flore.s, 

Orlada vuestra sien. — 

Qtie yo pondré á mi lira, 

Amante sin segundo. 

De mirtos, mil coronas. 

Que arrancaré al Edén. 

Venid, que al dulce acorde 
* De mi enlutada lira, 

Vereis como renace 
Mi juvenil ardor. — 

Venid, que la blancura 
De vuestra tez inspira, 

Y vuestros labios rojos. 

Me brindarán amor. 

Feliz que de tus playa.s 
Oh! pueblo generoso. 

Admiro con encanto 
La márgen Oriental, 

Y contemplando alegre. 

Tu rio delicioso. 

Envió mis acentos 
Con eco desigual. 

Las aguas que humedecen 
Tu suelo venturoso. 

Aniegan las arenas. 

Del suelo do nací, (•) 

(•) El antor nació en Paifar.ilú, pueblo de la República Oriental, 
sitnado frente á la Concepción del Uruguay. 
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Hermanas y veciims 
El rio codicioso 
Lamiendo sus arenas 
Se regosija en si. 

La patria del proscrito, 

Es el feliz asilo 

Que en medio al infortunio 

Nos brinda la amistad; 

Mi patria así es el suelo * 

Do al parecer tranquilo. 

Discurre el pensamiento 
Gozando libertad! 

Mi patria es todo el mundo; 

Mis armas son mi lira, 

Sus ecos el estruendo, 

Del bronce y él cañón. 

Mi numen es la Diosa 
Que mi cantar inspira; 

Mi lema la constancia, 

Mi fi la religión. 


Y cuando jwr los años 
Y el tiempo combatido 
El infortunio é mi alma 
Tan solo legue un ¡ay ! 
Entonce en mi delirio 
Guardando conmovido 
Serás tu mi recuerdo. 
Magnifico Uruguay. 


D 
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No quiero no, la gloria 
Ni In falaz grandeza, 

No quiero del avaro 
Fortuna ni metal. — 

Yo quiero de vosotras 
La graciayla belleza. 

Quiero beber amores 
En labios de coral. 

Venid bellas mujeres 
Del Uruguay hermoso, 

Venid, que á vue.stro lado 
No siento no, el pesar. — 

Las lloras que discurran 
En baile primoroso. 

Serán solo minutos 
Instantes de gozar. 

Venid, si, que proscrito 
Sufriendo el alma mia. 

Mi patria es donde encuentro 
Amor y Libertad.— 

Mi lema es la constancia. 

Mi Dios la |k>c.síh. 

Mi gloria son las flores 
Que ofrece la beldad. 

Nacido bajo el cielo 
Do la oriental ribera, 

Do el plata cristalino 
Con brio y altivez, — 

12 
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Sus espumosas ondas, 

Si el huracán le altera, 

Se estrellan con las rocas 
Lamiéndole los piés. 

Hoy pobre, sin amores. 

Sin fe, sin esperanza. 

Sin porvenir, sin patria, 

Sin ilusiones yá, — 

Mirando mis placeres 
Cruzar en lontananza 
Cual niebla tpie en los pliegos 
De la tormenta vá. 

Y en tanto que el destino 
Me arroja poderoso 
'J'al vez á otras riboras 
Duscándome un hogar: 
Recordaré las horas 
Que cr Uruguay precioso, 

A mi alma lo prestára 
Sin llantos ni pesar. 

Adiós ! Tal vez mqñana 
Pensando en tus placeres. 

Mis ojos una lágrima 
Derramarán por tí — 

Que al recordar tus hijas. 
Magníficas mugeres. 

Las buscarán mis ojes^ 

Con loco frenesí. 
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Adiós ! Mas no por siempre 
Que el mísero proscrito 
Conserva cuidadoso 
Recuerdos de amistad. 

Y esc recuerdo santo, 

Señor, de tí bendito 
Dará ¡ay! en mi camino 
Su pura claridad! 

Urugaty Mayo 17 de 1858. 
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A LA mA MARIA 


líescanza niña i noce uto 
Al alhago de caiicias, 

Goza, goza las delicias 
En el seno maternal. 

Goza, (|iic los huracanes 
Que marchitan la existencia. 
Nos dejan en su violencia 
En el alma crudo mal 

Goza si, ((ue pronto pasan 
Los alhagos y ternura. 

Los placeres y ventura. 

Que nos brinda la niñez 

) Cuan feliz fuera la vida 
Si toda ella se pasára. 

En esa ilusión tan cara 
Sin engaños, ni doblez! 
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En ese ensueño precioso 
De ri(|tiísiina dulzura, 

En (|ue vive la criatura 
Sin contar su mas allá. 

Cuando es la vida ú los ojos 
lina alegre primavera, 

Un verjel, una pradera. 

Sin confines, en verdad ! 

¡Cuán feliz fuera la vida 
Si ai transcurso de los años, 
No vinieran desengaños 
La existencia á envenenar. — 
Eso áspid, cuya ponzoña 
Penetrando fibra á fibra. 
Envenena, y no nos libra 
De martirio y de pesar ! 

La niñez, eso remedo 
De las flores cuyas hojas. 

El sol con sus lumbres rojas 
Toca y marchita á la vez ! 

La niñez, ese minuto 
En r|ue el alma está dormida, 
Sin pensar que hay otra vida 
Que hay los años— la vejez !. . 

Ese confuso horizonte 
Do se pierde la pupila, 

Dó no so Icé ni copila 

Mas <|uc un hueco porvenir: — 
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Donik la menta confusa 
Romper quiere con engaños. 
Esc velo que los años, 

Vienen solo á descubrir. 

Esc crespón do se oculta 
£1 mas allá de la vida, 

Esa palabra perdida, 

Que conservu el corazón: 

El tiempo (pie cutre su pliegues 
Nuestra vida pulveriza, 

\ en el alma patentiza 
Su borrasca — su turbión. 

Y dejan ;ay ! pobre niña 
De la villa por despojos, 

Sus punzadores abrojos, 

Los que florecen también; 

V matan el corazón 

Jo'ven aun, lleno de vida 

Mas tú vive adormecida. 

En el jardin del Edén ! 

Duerme, pues, niña inocente 
Duerme, si bella María, 
y no despiertes al dia 
Quo el martirio te dé un ¡ay!. . . , 
Que mientras corre la vida, 
Flores pises, niña hermosa; 
Duerme, duerme flor preciosa 
Del jardin del Uruguay.' 
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Y vos que sois la madre de esc ángel inocente 
t^ue inculcas en su seno laféy la religión, 

Veréis que cual pimpollo que crece blandamente 
Espancirá sus hojas, el tierno corazón. 

Y entonces con orgullo diréis envanecida 
Es hija de la orilla del Uruguay feliz; 

Que entonce por los años la frente envejecida, 
Talve?. en otro canto la llame emperatriz. 

Que es bello, amiga mia, después de largos años 
Pulsar la vieja lira ya orlada de crespón, 

Y en ella, en eco triste cantar los desengaños. 

La juventud, las penas, las horas de ilusión ! 

En tanto sí, dejadla dormida blandamente, 

No veis? acaso sueña con gozo maternal. 

No veis como sonrio? no veis ton inocente 
Que agita sus manitas, sus labios de coral ?. — 

Dejadla si que duerma, su sueño es de inocencia. 
Dejadla que despierte del mundo en el festín. 

Dejad que asi discurra su placida existencia, 
Sahumada en las aromas del inmortal jardín. 

Dejadla amiga niiu, y asi cuando despierte. 
Mostradle de esc mundo la loca bacanal; 

Y la vereis cual ahora gozando de .su suerte 
(üozar de las caricias y allmgo maternal. 

Que entonces yo, Abclina, del tiempo combatido, 
Ya blanca mi cabera, no habrá mas juventud, 

Yá viejas las ideas, del mundo disuadido. 

Tan solo en mi, María, verá la senectud. 
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Viejo, (Icshcreilado de ^alus y licrmosiin), 

Sin |)retencion alguna sobre la tierra ya; 
Aspiraré, Abelina, la sin igual ventura 
De conservar por siempre, tan sincera amistad. 


Uruguay Mayo 7 tic 1858. 


■ — — 
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A LA EMINENTE PRIMA-DONJÍA 

JilSEFIVt mElIOHI 

la noche de mu beneficio. 


Eleva, eleva cisne tu cántico sonoro, 

Hasta el escelso coro 
• Uel inmortal creador: — 

Elévate y conmueve con tu argentino acento 
El mundo, y el espacio, y el áureo fírmamento; 
Que es dulce y melodioso tu canto ruiseñor. 

Levanta (pie en la nota sublime i|uc armonizas 
Tu sola inmortalizas 
La rica inspiración; 

Levanta si, levanta que al inmortal Vellini, 

A Verdi, Donizetti, y al mágico Rossini 
Les robas los acentos, la dulce vibración. 


« 
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Levanta que connuicbcs; tu acento ¡nnmciilado 
Escucha entusiasmado 
Un pueblo admirador: — 

Y en Víctores y bravos y ajilausos y enronas, 

Te rinde esc tributo que acaso tu ambicionas; 

Te dice cuanto vales, sublime ruiseñor. 

Oh! canta, siempre canta; las perlas i]ue derramas. 
El pueblo á quien intlamas 
Las sabe recojer: 

Y luego cada una de nuevo transbasada 
En cadenciosas notas, la voz inmaculada 
Eterna en el oido se puede retener ! 

Oh ! Dirá, canta, canta, que tu argentino acento. 
Despierta el sentiniientn 
Del sublimado niiiur. 

Tu viertes en tus notas la vibración secreta, 

Que en sus cansiones vierte el entusiasta poeta; 

Tu tienes mas sonidos que el dulce ruiseñor. 

Oh ! canta Diva, canta, tu angélica armonia 
Arroba el alma mía. 

Le presta inspiración. 

Y embelesado escucho tu voz, sublime maga. 

Se eleva el pensamiento, y el corazón se embriaga, 

Y estático te rindo, muger, admiración ! 


Mof l?;vu*co, 15 lie Kaero Oo li?60. 
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UN BESO. 


Cuánta ilusión, amor y poesía 
Al alma imprime un ardoroso licso, 
Haciendo enardecer hasta el esceso , 
Cl fuego inmenso de febril pasión. 

Cuando dos láhios trémulos so chocan 
£1 alma errante sobro el labio vaga; 

Y á esa leve presión que nos embriaga 
Responde entusiasmado el cornzon. 

Un beso! vive Dios, que en él se encierra 
Otro mundo ideal de poesía, 

Deber en unos labios ambrosía 
Es gustar otra vida de placer. 

E.s remontarse en álas del deseo 
A la región celeste por instantes. 

Que dos labios convulsos, palpitantes 
Nos hacen do entusiasmo estremecer. 

Robar un beso casto ¡í la inocencia! 
Apurar en .sus lábios otra vida! 

Es quedar con el alma suspendida 
Entre el mundo, y el solio del Creador. 




Di. ■- 
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Un beso á In mujer ú (|uien se adora 
Transporta nuestro ser, nuestra existencia, 
Mirando los cambiantes de inocencia 
Une se llaman los tintes del pudor !. — 

Y yo diera, gran Dios ! por solo un beso 
A la mujer que adoro con el alma. 

Mi vida y porvenir; toda la calma 
Q.UC pudiera gozar en él después. 

Q.ue en un beso se espresa el sentimiento 
De la mente sublime, apasionada; 

Y en la forma do un beso, transbasada 
Otra vida recíbese talvéz. 

Esc beso primero, pudoroso, 

(iuc otro mundo, otra vida patentiza. 

Que nos hiere, nos labra, magnetiza, 

Nos transporta, nos lleva ú lo ideal: 

Se compara tan solo con la muerte 
Que en momentos felices se apetece, 

Y que muda y estática aparece, 

Ofreciendo otra vida celestial. 

Esas tintas carmíneas que se j)intan 
En el rosirodcl ángel que se adora. 

La sonrisa inocente y seductora. 

De sus ojos el lánguido mirar: — 

Nos producen un algo iiulifinible 
Que nos deja extasiados de embeleso, 

Y es la influencia fosfo'rica del beso 
Que la mente no puedo interpretar. 

Noviembre, 23 1859, 


# 
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GLORIA AL ARTISTA!!! 

A DOA JOKJE PARDIitAS, 

la noche de sii beneficio. 


Artista distinguido, sobre tu altiva frente 
Yo quiero mil coronas de lauros colocar, 

Y las humildes trovas de mi entusiasmo ardiente 
Ay! verlas yo quisiera bajo tu pié rodar! 

Mis versos y mis lloros, mui pobre es el legado. 
Mas son la fé sincera que guarda el corazón; 

En cada flor se encierra un bravo entusiasmado. 

Un ¡hurrah ! en cada verso, de pura admiración ! 

Acéptalas, Pardiñas, muy pobre es el presente, 
Mas la espresion genuina de mi entusiasmo es; 

Mis flores la corona, para tu altiva frente. 

Mis versos sean la alfombra que pongo yo' á tu pies! 
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IVinguuo en la comedia, cual tú, sublime artista! 
Traduce del poeta la rica inspiración; 

Y en cada^plauso digno que tu saber conquista. 

Se encuentra reflejada la noble admiración. 

Que mas quieres Pardiñas, un pueblo que te aclama. 
Que sabe comprenderte, que estima tu valor; 

Es él que orgullecido, su corazón inflama, 

Y aplaude y victorea con entusiasta ardor. 

El genio es quien te guia por la brillante senda 

Do marchas presuroso con fe en el porvenir. 

Pardiñas, adelante! .que el mundo te comprenda; 

Son flores el camino que tienes que seguir ! 


Diciembre 30 de 1858. 
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Sü OARISO. 


Como las sombras de la tarde bello, 
Como el beso purísimo dcl niño; 

Como dcl sol el mágico destello 

Es su cariño. 

Cual la risueña y mágica alborada, 

Cual la rosada auréola en el oriente; 

Es su pura simpática mirada 

Tan ¡nocente ! 

Dulce su voz cual mágica armonía. 

Cual de la fuente el murmurar sonoro. 
Cual la rica y sublime poesía 

Cuanto la adoro ! 

Y si en la tarde entre las sombras miro 
La fugaz mariposa revolándo. 

De sus colores la belleza admiro 

Siempre pensando. 
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Y si miro la flor abrir su broche 
Me fígaro á mí bien, inmaculada, 

Y entre las sombras tic la triste noche 
Ella es mi amada. 

Si el arroyuelo murmurando siento, 
Discurrir por el césped matizado, 

Allí mi bien está, allí su asiento 
Aromado. 

Ella es mi bien, mi amor, y mi esperanza, 
Fura como del niño el casto lloro. 

En ella está mi mundo y venturanza. 

Cuanto la adoro ! 

Yo no te pido amor, fuera preciso, 
l’ara darme tu amor, darme ventura. 

Tu recuerdo es mi solo parniso 

Bella criatura ! ! 

Yo no te pido amor, <|uicro heroísmo 
Para vencer del mundo la falsía. 

Entro nosotros dos, hay un abismo 

Pobre alma mia !. . . . 

Y (|uc te puedo dar muger querida 
En pago do tu amor divinizado ? 

Amor y versos, porque son mi vida 

Todo un legado 

(lúe mus te puedo dar; (|ue mas pudiera 

Ofrecerte mi bien, si te amo tanto 

Pide, mujer, lo que tu anhelo quiera 

Y hasta mi llanto ! 


Di. ■ 


En el Album de la Señorita, 


MARIA .RUANO. 


Como penetrar, profano, 

En este templo, María, 

Como de la lira mía 
Un solo acento arrancar 1 
Cuando yo soy el primero 
Que penetro en el santuario, 

Puro, como el insensario 
Que se eleva en el altar? 

Siempre en un templo el profano 
Siente que su pié vacila; 

Porqué alcanza la pupila 
Misterios que nadie vé; 

Por eso, bella, María, 

Tiemblo, luebo, me cstravio, 

Siento temor, desvario, 

Y si entrar debo, no sé !. . . . 

]3 
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Pendro en fin, y si acaso 
Ale agitan nulos temblores, 
Llevo, Alaría, mil ílores 
Para regar el altar — 

Flores ! sí, pero marcliitas 
Flores sin sabia ni esencia 
Que en la mísera existencia. 
Se agostan sin germinar. 


Penetro en fin, y tn nombre 
Va sirviéndome de egida. 

Para alzar mas conmovida 
En el santuario mí voz — 

Ven, y sígneme, María, 

Que eres de virtud emblema; 
Ven <{ue <|uicro una diadema 
Colocarte ante mi Dios. 

Ven y escucha, niña hermosa, 
Ali plegaria, en el momento 
Quiero hacerte un juramento 
Ante Dios, de mi atnistad ! 

Si la aceptas ¡ ay ! recibe 
De esta flor <(ue so consume. 

El magnético perfume 
De grata felicidad. 

Y no estrañes si indeciso 
Ali pensamiento batalla, 

Porrpié de pesar estalla 
.Ali deshecho corazón — 
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Ah ! no estrañoi^ si te fijas 
Que en mi férvida congoja, 
Te dejo en la última hoja 
Mi espontánea inspiración. 

Ella es santa, niña bella, 
Como la apasible brisa. 

Cual del niño la sonrisa. 
Como un sueño de ilusión. 
Por eso en mi desventura 
De mi lira destemplada, 
Arranco esta hoja empapada 
Con llanto del corazón ! 


H«;o de 1860. 
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A la muerto de la inteligente niña 

IISABELITA SEGURA. 


Cual ángel que á la tierra 
Desciende en un momento, 

Y roza con sus alas 
El seno maternal: 

Asi tú Isabelita 
Viniste, y de tu acento 
Apenas admiramos 
La gracia celestial. 

Por qué, por qué te fiíiste? 
Un ángel en el cielo 
Faltaba, y el eterno 
Te quizo colocar: 

Y levantando entonce 
Tu desdeñoso vuelo. 

Un mundo, y otro espacio 
Te fuistes á buscar ! 
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Y tu, madre, que lloras 
Su muerte prematura. 
Consuélate, era un ángel 
De sublimado amor. ■ 

Un ángel ¡ay! caído 
Sobre la tierra impura; 
Del cielo era su esencia. 
Su aliento del creador 


Te fuiste, Isabelita, 

Y desde el trono santo 
Dirijes tus miradas 
Donde tu madre está. 
Consuela, madre tierna. 
No llores, que ese llanto 
Vivificar no puede 
A Isabelita yá ! 

No llores, madre tierna, 
Que á ese ángel inocente. 
Pequeño le era el mundo. 
Buscaba la estencion; 
Contémplaba en el cielo, 
Circuida está su frente. 

De la inmortal corona 
Del ángel de Sion ! 
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ARROYO. 


K 


Como corres arroyo transparente 

Retratando mi frente 
En tu agua cristBiina; 
Ayer cuando asentado en tus orillas, 
Viera flotando en tu agua mil barquillas, 
Con la lu/ de la estrella vespertina ! 

Y hoy solitario, errante y sin consuelo. 
En mi coiiiinuo duelo 
Vuelvo otra vez; 

Triste, siguiendo así mi prometida suerte 
Buscando en tus orillas casi inerte, 

£1 dulce eilcanto si, de mi niñez. 


Pero ¡ny! que como corron tus aguas sin medida 
Va corriendo mi vida 
En lu'brcgo desierto. 


Coi rieiulo el iniiniUi, en sus capi iclios vanos, 
Mustia la frente y los cabellos canos, 
Siguiendo mi existir á (raso incierto. 

Mañana tus aguas llevarán en sn corriente 
Una lágrima ardiente 
Que quema mi mejilla; 
Jjágrinm para, vehemente, abrasadora, 
liágrima de amor, desgarradora 
<iue el cesped humedece de tii orilla. 

Talvez ¡a}'! tri.stc mi gemir, mi acento. 
Confundido en el viento 
Nadie a sentir alcanza: 

Cual pájaro que canta entre las Hores 
Sin que nadie coniprcnda su.* amores, 

Su vivir, su dulcísima c.spcranr.a. 

Pobre talvez, nacido sin vendara. 

Posado en tu verdura 
(,'anto rrti amor. 

Rota la lira mi dolor remeda, 

Y mi eco ¡ay! que entre sus cuerdas queda 
Modula mi pesar cual trovador! 

Adiós, arrayo, adiós i mi voz atiende, 

V mi sufrir comprende 

Aducíate mi voz 

Talvez mañana con la luz dcl dia 
Vuelva otra vez, llorando mi agonía, 

A elevar una súirlica hasta Dios! 


i’nysnndú .Iud¡« 18 



LA PRIMAVERA. 


-^•+— - 

C.4I¥CIOr¥ A TI 


Ven, ángel de mis ensueños, 
A gozar en la pradera, 

Do la alegre primavera 
Nos ofrece su verdor. 

Que alli juntos contemplando 
Del bosque las verdes hojas. 
No sentiremos congojas 
Regalándonos amor. 

Ven, aspira 
Virgen min. 

La ambrosia 
De la flor. 

Que embalsama 
‘ I^a pradera, 

Y do'quiera 
Rrinda amor. 
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Ven, verás como en nniriniillo 
Caen las aguas <icl torrente, 
Arrastrando en su corriente 
Entre espumas, flores mi!. 

Ven, contempla entre las ramas 
La torcaz hacer su ni<lo, 

Y oirás en triste gemido 
Correr la bri.sa sutil. 

Todo es bello, 
Angel de amores. 
Entre flores 

Y verdor. 

Y el encanto 
De la vida. 

Es, querida. 
Nuestro amor. 


Ven, que do tantas florea, yo tejeré coronas 
• Y adornaré con ellas tii pudorosa sien, 

Tus rizos por la espalda, las brisas juguetonas 
Esparcirán mi vida, besándote también !... . 

Ven, y sentados 
Bajo la sombra. 

Con verde alfombra 
Bajo los pies. 

Veremos, bella. 

Sin crudas penas. 

Correr serenas 
lloras, talvéz 
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Ven, y apóyate en mi bra7.o 
Mujer de amor y ternura, 

Gozemos de la ventura 
Sin pensar en lo que fué. 

Que al deslizar nuestros pasos 
Por esa sonda de flores. 

Tu me dirás tus amores, 

Y yo versos te diré 

De tu aliento 
La ambrosia 
beberé. 

Y contento 
Alma mia 
Viviré. 

Ven, án^cl, ven á mis brazos. 

Que en sus ilusiones yertas. 

Te abre el corazón las puertos 
De sus jardines de amor. 

Y alli entregada al alhago 
De tu risueña esperanza, 

Gozemos la venturanza, 

H.TCcntos de sin.sabor ! . . . . 

Que yo pondré á tu frent 
Coronas de azahares, 

Y versos a millares 
Mujer, te cantaré: — 

Y viendo en tu semblante 
Mi vida, la alegría. 
Entonces alma iiiia. 

Felice yo seré. — 
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Ven úngcUlc consuelo, de uinor y do esperanza 
Entremos en el bosque, busquemos su frescor; 
Ven ángel, que la noche sobre la tierra avanza, 
Y ofrece por doquiera su misterioso horror!... 

Setiembre 16 ilc 1851). 
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A MI AMIGO EL PRIMER ACTOR 

DOi\ JOKJE PARDlitA8, 

ofreciéndole un álbum. 

En este álbum, Pardiñas, que te ofresco 
La espresion de amistad va solamente; 

Y entro versos y nombres, el presente 
Que al artista se dá de corazón. 

La corona del arte ya la tienes, 

Y cien poetas con versos y armonía. 

Han cantado, Fardiñas, á porfía 
De tu jénio la noble inspiración. 

Cuando estes en tu patria, y en la tardo 
Veas hundir el sol en Occidente, 

Recuerda de este pueblo, que presento 
Tendrá tu nombre para siempre en sí: 

Tus amigos, Pardillas, que te admiran. 
Cuando lleguen al teatro, en honda pena, 

Al mirar que no estás sobre la escena. 
Pardillas, falta, se dirán, aqui ! 
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Adiós ! adiós !. . . .La nave que se aleja 
Llevándote, también lleva consigo, 

Al artista de genio y al amigo 
Que felices supimos comprender. 

Adiós ! adiós, tu génio necesita 
De ese mundo Europeo, la alta gloria. 

Mas aun asi. Pardillas, tu memoria 
La sabremos guardar como un deber. 

Adiós ! mas no por siempre, que el destino 
Talvez te vuelva á traer á nuestro suelo; 

Y aqui entre la amistad, bajo este cielo. 
Nuevos lauros, vendrás á conquistar. 
Laureles si, sahaumados de entusiasmo 
Con que este pueblo orlo' tu jdven frente; 
Conserva ese recuerdo permanente 
Cual nosotros lo habremos de guardar ! 




Digilized by Google 


A ENRIQUETA. 


Dimc niña encantadora, 
Hermosa y fragante flor, 
Dime niña seductora 
A'o sabes lo que es amor f 

IVo sabes la pena airada. 
El craci y acervo dolor 
Que es amar sin ser amada; 
Ao sabes lo que es amor f 

Ao sabes niña preciosa. 
Cuanta pena, cuanto horror. 
Guarda esa palabra hermosa; 

Ao sabes lo que es amor ? 

* 

No sabes no, que martirio 
l)na esperanza en albor 
Verla huir en su delirio; 

No sabes lo que es amor. 
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No ames nunca criatura, 

Que es liorrible sinsabor 
Amar con fiera locura, 

Sin saber lo que es amor! 

Oh ! no ames nunca Enriijucta, 
Guarda de tu alma la flor. 

Que el corazón de un poeta 
Guarda para tí sti amor. 
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AL INTELIGENTE ARTISTA 

DO.\ JORJE PARDEAS; 

la noche de su beneficio. 

Alza la frente artista distinguido, 
Muéstranos tu cabeza coronada 
Por la rica diadema coministada, 

Con tu genio sin {>ar, esclarecido ! 

Tu nombre, entre nosotros tan querido. 
Recordamos con alma entusiasmada; 

V nunca de la vida en la jornada, 

Pardiñat, tu recuerdo irá al olvido. 

Este pueblo que te ama, te saluda, 

Al conquistar ahora otra victoria. 

Con coronas, y flores; su fe muda 
Grabará de tu nombre la memoria. 
Adelante, que el genio es quien te escuda, 

Tuyo et el porvenir, tuya la gloria ! 

Diftembre, 80 de 1858* 
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A Lii 

NISA DELFINA M. SOLARO, 


I. 


Angel precioso de amor 
Mas bello que la esperanza 
Que el triste mortal alcanza 
En sus horas de dolor. 

Luz vivífica, esplendente, 
Pura estrella inmaculada, 
Blanca rosa delicada 
Do se perfuma el ambiente. 

Gacela de negros ojos 
De semblante terso y bello. 
De renegrido cabello. 

De labios frescos y rojos; 
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Sensitiva pudorosa, 
Herniosísima paloma, 
Flor riquisima de aroma, 
Estrella pura radiosa. 


Violeta fresca sin par 
Entre el follag;e escondida, 
Blanca tórtola perdida 
En un bosque de azahar. 


No despiertes al cruzar 
De este mundo á los vaivenes. 
Los encantos que tu tienes 
Ay ! se pueden marchitar ! 


Sueño feliz, de la infancia 
En que Dios se enseñorea, 

Y en que el mundo se recrea 
En su frágil inconstancia. 


Delicada, tierna malva, 
Cisne de pluma risada ; 
Es mas pura tu mirada 
Que los encantos del alba. 


No despiertes, vida mia 
(iuc quiero verte dormida:— 
Estas soñando mi vida? 

Que infantil es tu alegria!. . . , 


D 
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Sueña siempre, porque al fin 
Este mundo es inclemente, 
Sueña, sí, niña inocente 
^Que te guarda un serafín. 


Que le agita ? su semblante 
De carmines se colora ? 

Sueña aun, pero no lloro. 

Está pálida su frente. 

Yo te guardaré la cuna 
Que ni aun la rose la brisa; 

En su labio una sonrisa 
Ora vaga, que fortuna! 

Mirándote estoy, y el alma 
Por el placer se dilata, — 

Que nunca la pena ingrata 
Venga á robarte la calma. 

Ucifína ! duermes, mi bien 
Cándido lirio inocente. 

Que se alza erguido esplendente 
En los prados del Edén? 

No despiertes criatura 
Del mundo con el ruido. 

Porque puqfle su rugido 
Causarte negra tristura. 


* 
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ün ángel te velará 
Hasta la hora matutina, 
Sueñas otra vez Dciñna? 
Dios mió, que soñará? 


Sueña siempre porque ai fin 
Este mundo es inclemente, 
Sueña sí, niña inocente. 

Que te guarda un serafín. 


111 . 


En esa edad de inocencia 
En que el alma esta dormida. 
Por los arcanas mecida 
Que no alcanza el corazón; 

En esa edad del encanto 
De misterio y de dulzura. 

En que la brisa murmura 
Al oido una canción !. . . . 


Duerme siempre no despiertes 
Niña ángelica inocente. 

Quiero ver sobre tu frente 
Del bien, la estrella irradiar. 

Hoy eres tierno pimpollo 
Que no ha agitado la brisa. 

Un encanto es tu sonrisa, 

Un arcano tu mirar. 
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Mañana con los albores 
Do otro (lia, niña hermosa, 

El pimpollo será rosa 
De purísimo color. 

Mas cuida, linda gacela. 

Que el sol con sus lumbres rojas. 
Ay! podrá quemar tus hojas 
(?eloso de tal primor. 

No (|uiera Dios, y aunque yo 
No seré tu jardinero. 

Deja al menos que sincero 
Te guardo siempre mi amor. 
Amor como tú inocente. 

Amor puro, inmaculado. 

Amor querub inspirado 
Del ciclo, por el creador. 

Pimpollo recien abierto, 

Quien como tú lo merece? 

Si tu perfume engrandece 
Y alienta la inspiración! 

Yo te miro y me cnloqucsco. 

Me enajena el sentimiento, 

Hay en ti tanto talento ! 

Tan grande penetración: — 

Que al contemplarte, Dcifinn, 
Mi mente batalla y lidia. 

Que los ángeles embidia 
Tienes de escuchar tu voz. 
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El cielo al darte su aliento 
Para su encanto te hizo, 

En tu obra se satisfizo, 

Y en tí se recrea Dios ! 

IV. 

Y vos que sois, señora, de esc ángel en la vida 
Quien fórmalos arcanos del tierno corazón. 

Dejad á la inocente que siempre esté dormida; 

Dejad que no despierte del mundo á la csplosion. 

Dejadla! siempre, siempre, dormida es un querube 
Que sus cedosas alas, aun tiernas, no agito'. 

Aun duerme, sí, mecida, señora, en esa nube 
En que el creador divino al mundo la envió'. 

Dejad, cuando despierte decidla que la quiero 
Con un amor tan puro, como su aliento es; 

Decidla que mi afecto purísimo y sincero, 
Talvezcnotro canto se lo diré, talvcz. 

Quiza, señora, entonces mi corazón desierto 
No tenga ni aun jazmines para adornar su sien ; 

Si mi jardín quedará como mi pecho llerto. 

Para ella habrá guardado sus flores el Edén 


Julio S Jo ISGO, 
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A L4 :niJERTe del J0VE1¥ 

CARLOS R. DUPÜY. 


i Qno triste es esc sueño du los tumbes! 
í Qué misterios la muerte nos revela 1 
¿Quien es el Dios que nuestra mente hiela 
Con arcanos que nadie comprendió? 

Donde vuela esc espíritu de vida 
Que dd é los nervios un calor profundo, 

T en el rdpido jiro de un segundo 
La muerte apaga con stt ley atroz ? 

J. C. TartU. 


Heme aquí con el pecho traspasado 
Por el rudo dolor y la agonía; 

Heme aquí ante el cadáver que ya helado 
No escucha el estertor del alma mía: 
Venid todos á mí, mirad tronchado 
£1 tronco de una flor que parecía 
Con tanta sabia fecundar el suelo 
Y su aroma elevar pura hasta el cielo. 
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Ya no existe, le veis? sabia y aroma 
La muerte arrebato, con nula mano; 

Cándida, virginal, bella paloma. 

Que del mundo vold sobre el océano. 

Do está su gentileza ? ya no asoma 
Csa risa infantil, que es el arcano 
Que Dios pone en el rostro del que ha sido 
Cn la vida, de Dios, él elegido ! 

Hermano cn corazón! hermano cn creencia! 
Otra vez á (a rala vuelve ahora. 

Escucha, pues, la voz de la conciencia 
La voz de un corazón que en luto llora. 

IVo es esa voz, la voz de la esperiencia 
Que joven soy aun, pero en mi aurora 
Tanto dolor he visto sobre el mundo, 

Que el pobre corazón e.stá infecundo 

No me torno, señor, contra tu fallo. 

Me prosterno, mi Dios, á tu mandato. 

Tus designios, señor, las miro y callo, 

Que al que dicramc el ser no soy ingrato. 
Pero siento en el alma cual un rayo 
Despedazar los nados cn que me ato, 
y la palabra niaertc, aquí en tni oido 
Me iiacc olvidar la fe, con que he vivido. 

Perdóname, señor, |*cro cn mi mente 
Concibo tu grandeza y la venero. 

Mas no puedo mirar indiferente 
Que el aliento de muerte torne fiero 


Digitized by Google 



— 217 — 


A (|uieii (le los veinte años, en la iVcnte 
Kl timbre lleva, donde dice; — quiero 
Una alma que conciba tu grandeza 
Y con su luz innunde mi cabe/.u! 

Al reprobo, señor, al que de nieve 
Cubierto el corazón tiene en la vida. 

Aquel que la pobreza no le mueve, 

Aquel que á la indijencia la descuida: — 
Has ¡oh ! señor, que tu Justicia lleve 
El fallo de su ley, y bendecida 
Tu grandeza será. Dios prepotente, 

A quien, i>obre mortal, bnj'o la fuente ! 

Carlos ! ya no me escuchas, nos separa 
Toda una eternidad, grande insondable. 

Si otra vida hay allá, donde la cara 
Amistad es común, é interminable; 

Espera á que de Dios, la augusta vara 
Mi frente ú tocar venga, inecsorable. 

Que al dejar mis despojos en el suelo 
Mi espíritu a abrazarte irá en el ciclo. 

Adiós, Carlos, adiós ! mi amargo llanto. 
Del corazón enerva la grandeza; 

Joven y hermano, adiós ! triste quebranto 
Hiere, Carlos amigo, mi cabeza. 

Tus restos cubre del misterio el manto 
Que no es dado, alcanzar á mi flBi|ueza; — 
Mientras la rueda del destino gira. 
Espéranos allá, que el plazo espira! 

■lulio de* ISfii) 
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SEGUNDA PARTE. 
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DESENGAÑOS DE LA VIDA. 

DBtM Eü IBES Mm V EN VERSO 


ORIGINAL DE 





Itepreseotado por primera vez en Buenos-Airea, 
en el Teatro de Colon, la noche del 11 de Setiembre 
de 1858. 



«OniEVIDEO. 


iDivrrnta Oriental, talle dd ti 4enaf« Sun. SO. 
1880. 
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•fl fír, JOr. Mf. FertHiH y Jirtigas. 


Querido Fermín : 


Cuando, por primera vez. subió este Drama á la 
escena y Tué bautizado por el aplauso de un públi- 
co azás indulgente, te ofrecí sn dedicatoria: hoy, 
que lo imprimo, no quiero, pnes, desheredarlo de 
tu nombre, pidiéndote quieras aceptarlo, perma- 
neciendo seguro que, al ofrecértelo, llevo dos obje- 
tos— primero garantirlo bajo tu salvaguardia, y 
segundo darte una prueba franca de amistad. 

EDUARDO G. CORDON. 
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PERSOIVAJE»^. 


ElBarovde PeNaflor 

Elena (aii esposa) 

Ramón (su hijo) 

El Marques del Pino. ¿ 
El Dr. Ponce de Vega. . 
Matilde 2? esposa del ) 

Barón J 

Un Sacerdote 

Adela 

Carlos (criado) 


ACTORES. 


D. Eranclscó Torras. 
Da. Dariaaa Seg-n^a. 
D. Jorje Eardiflas. 

” ¡nannel IfEartiliez. 
” Rafael Jorer. 

Da. Dannela Bueno* 

D. Vicenfe Réina. 
Da. nr. IV. 


La escena á fines del siglo XVIII. El pri- 
mero y segundo acto en una villa á diez le- 
guas de Madrid, el tercero en París. 
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Fuera muy ingrato si hoy que imprimo este Dr/ima, no de- 
dicara cuatro juilahras á los actores que en sus reirresentacio- 
nes en. Buenos Aires y en Montevideo, interpretando con estre- 
mada habilidad sus respectivos roles, levantaron una obra, que 
en sí ningún mérito tiene, sino el de haber sido escrita á los diez 
y nueve aiios de edad. 

Y á Vd: querido 7'orres, que fue el alma de mí pobre obra 
debo, separadamente, dar las gracias, por el emjteho que jiuso 
en su ejecución, que si ha sido aplaudida y luí tenido éxito á Vd: 
tan solo lo debo: — La gloria, si la ha habido pues, es de Vd. 
y de ningún modo de — 

JEl autor. 
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DESENGAÑOS DE LA VIDA. 


ACTO PRIMERO. 


ANGEL Y DEMONIO. 


iSalon eleffanlcmente decorado, puerta al foro que 
eomunica con el exterior, fj laterales con el interior. 


PRlinERA. 


El Raroii, «olo {pensativo) 

telena debe morir, 
para ella no hay remedio, 
preciso es buscar un medio 
que ia haga menos sufrir. 

Pobre mujer, cuando yo 
la di la mano de esposo, 
un porvenir venturoso 
talvez ella vislumbro. 

Yo era joven todavia 
y un mundo hube despreciado, 
y tras ella desalado 
como insen.sato corria. 

También paso' esa ilusión 
de delicia y bien ondan/a, 
y la flor de la esperanza, 
renació en mi corazón. 
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J*ucs f|iic otro amor mas fcli/. 
el mundo me prometia, 
y dentro el alma sentia, 
crecer funesta rniz. 

A cada segundo oía 
la voz del remordiiniciiio; 
pero eso agudo tormento 
algo grande presentia. 

Y ya de ese inmenso amor, 
que era en el pecho un volcan, 
vi morir todo el afun, 
quedando su resplandor. 

Él resplandor se apago' 
y el alma en su desencanto, 
biiscaita un amor mus santo, 
que no pude evitar yo. 

Él ardiente me impeliu 
dominando el cora/.on; — 
Luego vino la ambición 
ó ejercer su tirania. 

Y puso entre mi deber 
y mi corazón ú raya, 

una ancha y terrible valla, 
que luego quizo rom[>er. 

Y yo la rompi también; 
pues el hombre, en su delirio, 
apura todo un martirio 

|ior entreveer un Éden. 


ESCEníA SEUIIAUA. 

El I11ÍM1I10 y €str 1 os. 

<’ar; — Él señor marquez del Pino 
os pide el conscniimiento. . . . 

Bal*: — Hazle imsar al momento, 

Cárlo.s, ácsla habitación. (í V/sc dn iudó) 
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TEKrEKA. 

Rl Barón moIo, 

Y <|ue MIC encuentre s¡i|uieni 
con el semillante animado, 
giin rilando reconcentrado 
veneno en el corazón. 

«.•«CEIVA CUARTA. 

Díclio^y eljTlarqticz. 

Bnrq: — Señor Rnrnn. . . . 

Bar: — Caballero. ( Se dan la mano.) 

A que debo tanto honor?. 

iBarq: — liaron, hacedme favor 

de ser menos lisonjero. . . . 

Bar: — Tomad asiento. 

Barq: — En buen hora. (ge sientan.) 

Bar: — Cuando habéis llegado? 

Barq: — Ayer. 

Bar: — Vaya, Murijuez, que placer. 

Barq: — Como está vuestra señora ? 

Bar: — Hacen .seis meses Márquez, 
que vive, pero muriendo, 
y hoy mismo me estoy temiendo 
de la fortuno un reve/.. 

.Ilarq: — Mucho lo sieqjo liaron; 

y qué enfermedad padece ? 

Bar:— ÍS curisma según parece, 

Mari|uez, en el cora/.on. 

Barq: — Y de salvarla no hay modo?. . , . 

Bar: -En la ciencia nada se halla, 
pues con la ñebre batalla 
iptc está en el tercer periodo. 

El ductor se ha retirado, 

pues no encuentra ningún medio. . . . 
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.VInrq: — r,n la ciencia, iio.Jiay rcnicdui'/. . . . 

Bar: — Scgmi él, está agolado. 

Warq: — lis muy mala enfermedad; 
tan luego en el cora/.on. . . . 

Bar: — Es una antigua lésiou 
desde su primera edad. 

Y ahora se ha declarado 
con síntomas alarmante.s, 
í|ue hace temer por instantes 
su fin bien desesperado. 

Sin embargo, hay uu doctor, 
al (|uc he mandado llamar; 
si él la cura ofresco dar 
una medalla de honor. 

Barq: — El la curará Señor. 

Bar: — I,o dmlo, señor Martpie/, 
pues mala enfermedad es, 
la í|ue toca al cortizon. 

Y por mi suerte fatal 
recibo en este momento, 
un funesto documento 
de nn viejo corrcs|)cnsal. 

.Tlarq: — Funesto! For <pié raíonV 

Bar:— Si algo tenéis que ordenar, 

I 

mees necesario maroliar 
ú Mad rid, sin dilación. 
iTlarq: — Y dejáis en ese estado 
Karon, ú vuestra mujerV 
Bar: — Mi viaje podéis crctir 
tpic no sera dilatado. 

.Warq: — Y asi, cuando saldréis pnesV 
Bar: — Hoy mismo, al anochecer. 
ifl:irq:— Y según esovolverV. — 

Bar: — A los tres dias, Mnr<|ne/.. 

.Vlarq: — Hien, si me hacéis el honor, 
seré con voz majadero; 
un billete á mi banquero. 

B:ir: —Con tanto gusto, señor. 
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itlnrq: — Hoy mismo os lomanJarc. 

Bar; — Cimdo gustéis. 

iWarq;— Y decid, 

recibisteis de Madrid, 
las misivas que os envié ? 

Bar: — Fuisteis Márquez, muy prolijo. 
Varq: — Barón, era mi deber. 

Bnr; — Entre ellas tuve el placer, 
de tener cartas de mi hijo. 
Barq; — I,e he visitado. Barón, 

y os respondo que le quiero, 
pues es todo un caballero 
con un noble corazón. 

Bar: — Es aun muy joven, señor. 
Barq: — Tiene una alma muy valiente 
su maestro es cscelcnte, 
y sacará un buen doctor; 
en ciencias y abogacía 
hace rápidos progresos. 

Bar: — Se debanará los sesos 
por saber fílosofía. 

Decidme, Márquez, y al fin 
la Italia habéis recorrido? 
.Barq: — Una parte he conocido; 
he llegado hasta Turin. 

Pues mi antigua enfermedad, 
<|uizo volverme á atacar, 
obligándome á dejar 
sin realizar mí ansiedad. 

De allí ó Paris regresé 
deseando volver á España, 
me embarqué; fué cosa estraña, 
de nuevo me mejoré. 

Pues el aire al respirar 
dc este clima delicioso, 
un efecto prodijioso 
en mi salud, vino ú obrar. 

Pues es exacto. Barón, 
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()uc el lioiiibi'c, ú sil [lairiii niisente. 
no la olvida: — nicrnaiiicnte 
la lleva en el eorazoii. 

Y en un reciicnlo sagrado 
su noinlirc lo lleva inscriiuo, 
auni|ue so encuentre |>roserl|»to, 
y (le ella desterrado. 

Asi en mis viajes, liaron, 
oitservé mucha grandeza, 
mucho lujo, y mas nobleza, 

(|ue ha llenado mi razón. 

Aquellos teatros de prez, 
do' el lujo ostenta su gala 
do' .se recibe, y regala, 
aromas mil ú la vez. 

Los edifícios suntiinso.(, 
paseos, plazas, palacios, 
aquel cielo de topacios 
de celajes primorosos; 

Dan al alma su consuelo 
al corazón iilcgria, 
pero en mi patria tenia, 
para mi vida otro cielo, 
y para mi es bello, si, 
cuanto vi en el ostra njero, 
jtero á mi patria venero, 
y mis glorias tengo aquí. 

Y á le. Barón, (pin os iingii.sio, 
lo fuerte (pie aqiii me siento, 
pues creo ciento, por ciento 
mi corazcn mas robusto. 

— Aprensiones en verdad. 

iWarq: — A esta hora, tengo una c.ka.fSiicmHlorlrrh/) 

— Sabed, que vuestra visita, 
me llena de vanidad. 

Harq;— A mi me es, Barón, boiirosa. 

Bar: — Kspero que volvereis V. . . . 
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?l:irq: — l*roiui>, Harón; <|iio encontrois 
nirjuria en vuc-'ti'u esposa. 

Aamipañii al marqufz hasta la puerta,)/ se ihspiden. 


KSrC.ÜA Qli:\TA. 


El Bni'on, xolo. 

llora del hombre infernal 
en (|iic In aiiibie.ion miilditii, 
á beber nos prccipilu, 
la copa del crudo mal. 

Cn que el alma en ilusión 
aun no puede cu su desvelo, 
(piilar la capa (’e hielo 
<pic pesa en su cora/.on. 

Y ese secreto que vibra 
y que se llama egoísmo, 
(pietna con su esceptísisino 
del pecho fibra, por fíbra. 

Y quien puede, Dios eterno, 
penetrar tu inmenso hechizo, 
para ver un paraíso, 

en las puertas dcl infíemoV 
Salga lo (pie quiera Dios, 
pues es tul mi agitación, 

(pie siento en el corazón 
un darJo que punza atroz. 
Voy á escribirle: — el vendrá 
yo que el cielo lo decreta, 
hará activa una receta, 
y con ella, morirá. 

Basta ya de sumisión, 
basta de penas y angustia, 
i|ue el dolor ha puestir mustia 
la rosa de mi ambición. 
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K1 plan conhiné feroz; 
haga el cielo lo (pie (piiera, 

<|iie muera, pronto, que muera, 
y ilespues me juzgue Dios! 

«Se sienta ú escribir en el bufete luego dobla y cierra. 

Fiera congoja ú mi razón asalta, 
quisiera un corazón que me adorase, 
y aquesc corazón, tal vez me falta, 
si una esperanza dentro el pecho nace. 

Una esperanza, que la cubre el hielo, 
esc hielo impregnado de amargura, 
que pone sobre el alma, espeso velo, 
que la desgracia, y la desdicha augura. 

Ul pecho adolorido, no padece 
y cada sentimiento que en el vibra, 
viene á tocar la llaga que se acrece 
y del alma hace herir la intima fibra. 

Kl veneno del mal, crece en las venas, 
la hiel el corazón nos ricspedaza, 
creemos amar, entre delirio y penas, 
y es una nube (pie mentida pasa. 

Creemos mirar abierto el paraíso 
si á una mujer el alma le entregamos; 
el corazón allí se satisfizo; 
y después, y después todo olvidamos. 
Maldito orgullo de la raza humana I 
amamos un momento con locura, 
y al concluir el nlbor do esa mañana 
el ayer nos parece desventura. 

Damos un corazón tal vez gastado 
á la mujer (pie amor le prometimos, 
y en la vida ese amor desencantado 

es la hez, dcl veneno que bebimos. 

Filas nos dan su amor, y su esperanza, 
sin pensar (pie á morir van ú un abismo, 
su inteligencia á vislumbrar no alcanza, 
que victimas serán del egoísmo. 
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KSt'EXA SESTA. 

Diciio y el (Sacerdote. 

Saecr; — CJnc Dios os gunrcle, Bnroii. 

Bar: — Padre, entrad, como está Elena? 
Xacer: — La iimargnrn de sn pena, 
ya le embarga la ra/.on. 

Es terrible su agonía, 
y su alma lucha. Señor, 
con el horrible dolor 
<]ue la matará en un dia. 

Bar: — Tal vez la salve rl doctor, 
con la ayuda de mi Dios, 
«acer;— No, Barón, que ya su voz 
se ahoga con su dolor. 

Y el corazón dilatado 
palpita ya en convulsiones, 
c indica en sus contorsiones, 
la muerte tpie cstúá su lado. 

Bar: — Oréis que ñola salvará? 
íiaccr: — Ya no es posible. Barón, 
neurisma en el corazón, 
solo Dios la curará. 

Ya está apagada su vista, 
su rostro es indefíuible; 
ya veis pues, que es imposible 
que por mas tiempo resista. 

No quiere guardar la cama: 
reclinada en su sillón: 
y creedme, señor Barón, 
que á cada momento os llama. 

Bar:— Pobre Elena, su tormento 
le lleva con su esperanza, 
y pone en una balanza 
su amor con su sufrimiento. 
Tomad padre, del bufete; 

(Oh ! Dios, y que situación) 
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<|tie cnlrcgiieii sin dllncinn, 

Al timlo CSC billete. 

Maccr; — Nada irm.s, (|ticrcis innndnr . 

**í*l’: — Nadii, ¡ladre, en el inomentn 
que consuele vuestro acento 
ú ese ángel que va á espirar. 

— Creedme que mi corazón 
nada dejará que hacer, 
por ayudarla a tener 
fé entera en la religión. 

(Oh ! si ella muere. Señor, (al salir.) 
será un crimen horroroso, 
y de él tan solo su esposo, 
dará cuenta al Redentor; 

El pudo cortar el mal 

y no so curo de ello; 

ese Raron lleva el sello, 

del desvio terrenal.) (('asi:.) 

ESCE.IÍA SETIira.l. 

El Barón. 

Pronta á morir esta, talvcz la suerte, 
rompa los lazos (pie me unieron tí ella; 
yol terrífico genio de la muerte 
haga de nuevo rutilar mi estrella. 

Talvcz mañana, rotos esos lazos, 
mi vida se convierta en primavera, 
y encuentre libres al placer mis brazos, 
para e.sircchar á la mujer que quiera. 
Pobre Elena ! en su último momento 
mi nombre lo repito con cariño, 
cual madre que dcs|)ues del surrimicnto 
recuerda con placer, su ingrato niño. 
Pobre Elena ! tu muerte y tus dolores 
los debes á tu angélica ¡nircza, 
yo te quizo una vez, y en mis amores, 
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vorti en tu pecho con fiilnz rudeza 
el veneno glacial de mi despecho; 
el penetró tu corazón granilioso, 
y la hinchó de pesar, y lo ha deshecho 
hasta hacerlo morir sin ser dichoso! 
Perdóname, yo siento dentro del alma 
una sed, (|uc á inmolarte me destina, 
tú del martirio cogerás la palma: 
yo el dolor de la sed que me domina. 

Se aproxima al bufete y hace sonar una campanilla. 

ESCEilíA OCTAV.l. 

Dicho y Cárloüi. 

Í'í*i':—Q.uc se os ofrece, liaron? 

Bar; — Que te armes en el momento, 
para que al primer acento 
acudas á este salón. 

Y al hombre que yo te indique, 
si intenta irse por su mal 
amenazado á puñal, 
le pueda servir de dique. 

<-’ar: — Y si aun eso no es bastante, 

(|ué pues debo hacer, liaron ? . . . . 

Bar: — Traspásale el corazón 

si no se vuelve al instante. 

C.'ar: — Voy sin mas obseri ación 

vuestro mandato a cumplir. (Vase.) 

Bar: — Muy pronto debe venir, 
anda pues, sin dilación. 

ESEEiV.4 I%«VEi\.i. 

El Barón «lolo. 

Esperemos que ha de ser 
el acto mas singular. 
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ver á un doctor recetiir 
In muerte de esn mujer. 

Y si no <|iiicrc, (¡ardiez!. ... 
lo habrá de costar la vidn, 
mi intención veré cumplida, 
sin aguardar un después. 

tna.s. (|ue su situación 

recelar le hará por fuerza, 
y auni|iie ú su empeño se tuer/n; 
él llenará mi intención. 

De no, tendrá que elejir 
entre la vida, ú lu muerte, 
el decidirá mi suerte 
ó de aqui no ha de salir. 

ESCE.ITA DECIMA. 

Dicho y CárloM. 

Caí': — Un hombre acaba de entrar. 

Bar: — Y quién es, Cárlos? 

t;ar: — Señor, 

me ha dicho ser el ductor 
que habéis mandado llamar. 

Bar: — Vé, é introdúcele atento 
y pon entera atención. 

Cal*: — A cumplir vuestra intención 
parto, señor, ul inomentc. 

ESCEAA CADECIMA. 

El Baroii. 

Ya estamos en la batalla, 
el triunfo será completo, 
si salgo bien de este aprieto 
ya nada me pone valla. 
Esperemos su llegada 
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con el senibintitc severo, 

lograré mi antojo tiero ! 

llego pues, la hora anhcludu ! 

ESCEr¥A m ODECI¡n/%. 

El Doctor y el Baroii. 

— Que Dios os guarde, señor. 

Bs*r: — Adelante caballero. 

— (Que semblante tan severo.) 

B®*’: — Tomad asiento doctor. 

D®*"- — Aqui he venido ó cumplir 
vuestras ordenes, Barón. 

Bar: — (Ahora valor corazón.) 

Os he mandado venir 
pues en triste situación 
tengo yo á la espo.sa inia, 
y en vuestra ciencia queria 
que hicieseis una ecepcion. 
y tan solo espero en vos 
((lie me deis una esperanza. 

Bor: — Lo que hasta la ciencia alcanza 
lo demas le toca á Dios. 

Vetniosla; donde se halla ? 

Bar: — En esa pieza inmediata. 

(Protégeme suerte ingrata, 
en esta cruda batalla.) 

Porqué no pasáis, doctor?. 

Doi*:— Voy á verla en el momento. 

Bar:— Entrad, pues, sin cumplimiento. 

Dor:— Vuelvo al instante, señor. (Entra por la de- 
recha.) 

E>ü€EIVA DEC1.Y1A.TERCIA. 

El Barón, »olo. 

En esta hora, la esperanza mía, 
vacila entre el temor y el desconsuelo; 
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y üii d ficio cstci lor ilc esa a¿¡üiiia , 
siento en mi sangre circnlnr nn Iiicln. 

Ante mi vista oseniercrsc miro 
el jiorvenir de esa mujer amante, 

(|ne envuelto lan/.a en sn postrer snspiio 
nn ¡ay ! desgarrador y agonizante- 
l'na violenta convulsión me agita, 
nn no se <]ué, fatal tac despedaza; 
ana voz c-\ccrable oigo me grita, 
y á nueva pena, mi existencia enlaza. 
i'jS el temor tal vez que me intimida 
que espande el corazón en sinsabores 'i 
son los abrojos que coji en la vida 
qne úesa mujer, brindé entre blancas llores 
-Mas ánimo, barón, note amedrentes, 
deja la obra acabada que empezastes; 
abora al concinir ya sin valor te sientes ? 
Porcpié antes deempezar note arredrastes? 
Esperemos oir del labio suyo, 
la sentencia fatal de su destino; 
para satisfacer J.u loco orgullo 
qué falta corazón?. — cumplir tu sino 

( Vtise por lí^zquicrda- ) 

K:!$€Ei'VA DE€IfflAl-CUilRTA. 

El ,*>iaceriloti-. 

En ipie estado de amargura 
está ese ángel del martirio; 
cuando le asalta el delirio 
mi alma no encuentra dulzura. 

El iliec lé salvará. 

Dios le dé á su mano acierto, 
y que su e.xistir incicriu, 
urran(pic á la eternidad I 
Alumbrad su inteligencia 
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t-on viie.sti'H luz boniluciilii, 
que no HC apague su viilui 
J)ioa de infinita clemencia- 
Y si puedo yo ofrecer 
mi vida en cambio, señor, 
tomadla por el valor, 
que ella pudo merecer. 

Llegue d tu trono mi voz 
cual súplica reverente: 
tu poder omnipotente 
puede salvarla mi Dios ! 

ESCEIYA DEf;ii’VIA-UIJIIVTA. 

Dicho y el doctor. 

>iaccr — Decidme, como se halla? 

Dor — Ahora está en un estertor, 
y con la fiebre batalla. 

^iaccr — Y la salvareis, señor?. . . . 

Dor — Yo rcs|K>ndo de su vida. 

Síaccr — Oh ! gracias, inmenso Dios 
que cscuchastes conmovida, 
desde tu trono mi voz. 

Dor — Según eso á esa muger 

la amáis entrañablemente?. 

.^accr — No hago mas que mi deber; 
rogar por una inocente. 

Cuando su padre murió 
fui yo en el mundo su guia, 
el amigo que él la dio', 
y hasta su postrero dia. . . . 

Mas, decid, se salvará ?. . . . 

Dor — Si se cumple el tratamiento? 

Placer — Yo os respondo que se hará 
punto por punto al momento. 

Dor — Bien pues, voy á recetar, 
me daréis tinta y papel. 

ir> 
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Kacci* — Allí podéis encontrar, 

id pues, que os inspire él ! 

Oh! yo pierdo la razón, 
siento el pecho dilatarse, 
y la alearía posarse 
dentro de mi corazón. 

Esta alegría parece 
espontánea en que me anego; 
no será como ese fuego, 
que nace, alumbra y fenece. 

Q.ue Dios en su exelcitud 
con su mirada del cielo, 
presta al mortal un consuelo, 
en premio de su virtud. 

Dor — Id, sentaos á su lado, 

mas no le habléis al momento 
pues que, aun puede ser violento, 
el estertor que le ha dado. 

Si vuelve la convulsión 
á agitarle derrepente, 
dareisle inmediatamente, 
dos gotas de esta posion: 

Con ella se calmará. 

Sacer — Oh ! Dios lo quiera señor. 

Dor^-Cuidado y se salvará. 

^$acer — El me ayudará Doctor. 

Cuan noble mi agitación f Al tcUir.) 

á Dios llamé en mi desvelo, . 
y él me envia su consuelo, 
envuelto en la religión. (Váie.) 

E8CE.1A DEClinA'SEXTA. 

El doctor y el Baroii. 

Bar — Y, la habei-s visto doctor? 
que os dice su situación ? 

Dor — Óuc se salvará, Barón! 
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(Infierno!). que oigo señor!. 

Qué no moriráí'. perplejo 

me teneis, el alma asida 

Dor— Yo respondo de su vida, 
con la receta que dejo. 

Bar — Y qué enfermedad padece 

que hoy ha estado en agonin? 

Bor — Es una molancolia 

que eon el pesar acrece. 

Bar — Doctor y habéis comiirendido 

para lo que os he llamado?. . . . 

Dor — Creo haberlo adivinado, 

pues que mi objecto he cumplido. 

Bar— A un no está el todo señor. 

Dor — Como. . . . acaso? 

Bar — Un egoismo: 

es necesario que hoy mismo, 
muera esa muger, doctor. 

Dor — Creo os chanceáis á fé inia 
no es esa mi obligación, 

V estraño señor Barón, 
en voz una villania. 

Bar — Os digo debe morir, 

aunque se oponga el destino. 

Dor — Barón, no soy asesino, 
y no le podré cumplir. 

Bar — Os daré una inmensa sumu. 

Dor — Nunca me vendo, barón. 

Bar — Os contaré en conclusión 

la pena, pues, que me abruma. ' 
Hay una edad, señor, en nuestra vida 
en la que corre el hombre desalado, 
en pos de una ilusión, talvez (|ucrida, 
edad por la que voz habéis pasado. 

En esa edad, doctor, vi ó esa muger 
hija de un hombre de mediana cuna, 
yo joven aun, en medio del placer 
disipaba a torrentes mi fortuna. 
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Uc esa iniiger seguí tudas los pasos 
con intención doctor, muy depravada; 
anhelaba mirarla entre mis brazos, 
rcgalándutnc amor apasionada. 

Ceder no qiii/u á las instancias niias, 
mi capricho siguió con desvario; 
y esperaba, infoli/. ! todos los dias, 
ofrecerle mi amor, con mi albedrío. 

Vos sabéis que al principio fué un deseo, 
que en mi pecho forjaba una ilusión, 
engendrdse mas tarde un devaneo, 
que ardiente me abrasaba el corazón. 
Mi padre un casamiento lisonjero 
dispuesto para mi, me conserbava, 
mas yo lo deseche, quice primero 
saciar esc apetito en que me. ahogaba. 

Si os debo la verdad decir ahora, 
á esa muger no amaba, fué un capricho, 
fue una fiebre feroz, desgarradora, 
que me impelia á hacer lo queos he dicho. 
El nombre do sus padres, era oscuro, 
su fortuna muy [toca era también, 
mas tal crasa gracia, que yo os juro, 
que concebí en posehcrla, un bello Edén. 
Oponerse mi padre quizo en todo, 
mas todo lo vencí con arrogancia, 
y do enlazarme conviné yo el modo, 
saliendo de Madrid á la distancia. 

La muger que mi padre me guardaba 
era joven, muy joven; con fortuna: 
á esa mujer, yo con delirio amalm, 
á deciros verdad, desde la cuna. 

El porvenir entonces no miraba, 
ern la vida flores á mis ojos; 
saciar c.sc capricho yo anhelaba, 
para mas tarde rccojcr abrojos. 

Asi pues, di la mano venturoso 
á esa mujer á quien jamás amé: 
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me llamaba sii amor, era su esposo, 
y pronto de esc amor, mefastiíiié. 

Hay en el hombre á sii pesar oculto, 
nti cáncer que devora la existencia, 
el amor propio á quien se rinde culto, 
despedazaba mi alma con violencia. 

Vcia desparecer yo mi fortuna 
mis ilusiones á la vez correr !. ... 
de mi esperanza no restaba una, 
y triste el porvenir pude entreveer. 
Contrajo relaciones nuevamente, 
con la que antes mi padre me elijid; 
y su amor era puro y permanente 
y loco el corazón se enamoro. 

Quice adquirir su mano sin segundo: 
un veneno, un puñal necesitaba, 
que libro me dejase sobre el mundo, 
para posher á la mujer que amaba. 

Ahora pues, la ruina inevitable 
me amenaza, señor, poco poseo; 
bien comprendo tambienque soy culpable: 
mas asi el porvenir dorando veo. 

Ya veis pues oh ! Doctor, que solo existe 
en vuestras manos hoy mi salvación, 
si vuestro corazón no se resiste 
á mi franca, espontánea confesión. 

Tul es mi historia, pues, amigo mió: 
riquezas yo os daré si me ayudáis; 
por fin en vuestra ciencia yo confio, 
y os pagaré la dicha que me dais. 

Dor — Oi con suma atención 
vuestro criminal relato, 
y en el existe el retrato 
de vuestra depravación. 

Amasteis á esa mujer, 
después la hicisteis sufrir, 
y hoy queréis verla morir 
por saciar vue.stro placer. 
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Kso me pi uelia, liaron, 

<|iic hay almas llenas <le liicl, 
alas cjiie daña la miel 
de lina sincera pasión. 

Tal es la vuestra, señor, 

(|uereis que yo por riqueza, 

cometa Imy la vileza. 

de ser como vos, traidor?. . . . 

No os saciaré yo lo sed 
de crimen, hombre malvado ! 

Bar — Mirad que estáis apresado, 
señor doctor, en la red. 

Y fuera de fuerza o ^ado 
pardiez, la habréis de matar. 

Oor — No conseguiréis lograr ( Saliendo.) 

el mal que habéis proyectado. 

Va á salir y Carlos se presenta con- el puAal y le 
amenaza. 

Bar — Ola! cumplid al instante! (Al criado.) 
Doctor, habéis de tomar, ( Al doctor.)] 
en morir d recetar, 
sin mostraros arrogante. 

Dor — Bárbaro ! y tenéis valor 

de inmolar á vuestra esposa?. — 

Bar — Sabed «pie esa es una cosa 
(|ue he decidido doctor ! 

Habéis pues de recetar 
la muerte de esa muger, 
oh, juro á Dios ! que ha do ser 
vuestra muerte en su lugar. 

Ya veis que estáis apurado 
recetad pues el remedio, 
y yo os propondré un buen medio, 
ipie será de vucsto agrado. 

Haréis dos ó tres recetas 
para otras tantas boticas. 
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traer de ellas porciones chicas, 
que juntas queden completas. 

®or: — Cabe en un hombre señor, 

un proceder tan villano t 

(reptil cobarde, inhumano) 

Bflr: — No os parece bien doctor ?. . . . 
el métedo es á lo vivo: 
mezclado pues, todo aquello, 
resultará pronto de ello, 
un veneno muy activo. 

Nadie creo rehusará 
el vender en conclusión 
una pequeña porción 
y ningún mal provendrá. 

Ya veis que soy algo esperto: 
por el medio que propongo 
á vos á nada os espongo 
y asi quedáis á cubierto. 

Recetareis al momento: 
no es verdad, mi buen doctor ? 

Oor — Por haceros un favor ( Un imtunte de 

tan solo. Barón, consiento. meditación. ) 

(El cielo rae inspirará 
y mi obra será completa; 

remedio no hay la receta 

para salvarla será.) 

Bar — Recetad si habéis razón. 

Dor — Voy, Barón, á hacerlo si. 

Bar — Que después de estar aqiii 
me ausento sin dilación. 

Y si todo se concreta 
lo que antes habéis escrito; 
doctor, no lo necesito 
asi romped la receta. 

Le dala que el Doctor había escrito antes, la que 
este rompe convulsivamente. 

La noticia de su suelte 
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en Miuirid salierla debo, 
aiinqiic en el bolsillo llevo, 
la sentencia de sn muerte. 

Dor — (Oh! yo curaré alevoso (Apartv, y escribe tres 
la sed que te desespera, recelas.) 

para encender una hoguera, 
en tu seno canceroso. 

Loque Dios quiera será. . . . 

Verdugo sin corazón) 

Aqui las teneis, liaron. ( Le <lá las recelas.) 

Bar — Todo concluido ? 

Dor — Ya esta. 

Las tres docis en unión 
sn las daréis á beber. 

Bar — Y no queda mas que hacer?. . . . 

Dor — Solo el entierro, liaron. 

Bar — Gracias, lomad buen doctor 

esa suma de dinero. ( Le ofrece un bolsillo. 

Dor — Lo agradezco, caballero, 

nada me debeis, señor; — . 

Hasta la vista. Barón; 
nada mas necesitáis?. 

Bar — Nada, sino que tengáis 
sobre todo discreción . 

Dor— (Oh! si se cambia el azar ( Aparle oí irse.) 

como lo espero. Barón, 
he de ver tu corazón, 
desesperado llorar. 

He de verte enfurecido 
morder el polvo, alevoso ! 
y en tus acesos, rabioso 
morirte sin ser sentido. 

Y de tu crimen atroz 
al fiero remordimiento, 
al ciclo alzarás tu acento 

cuando note esciiclieílios!) 

( T’iise por el foro.) 
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ESrEI¥A DECmA’^EPTin^. 


El Barón. 

Tenj;o en mi |>oder sii suerte 
ny ! Elcim, poco queda, 
hoy tu vida es una rueda, 
en la última rotación. 

Ilicn pronto debes morir, 

tu existencia está en balanza; 

y el ámbar de mi esperanza 

se encierra en esta pocion . ( Hace sonar tina 

campanilla.) 

ES€E.\A DECI.BA-OCTAVA. 

Dicho y Carlos. 

Car — Que es lo(]iic‘ manduiji;, señor? 

Bar — Que vayas sin dilación, 
á cumplir la comisión 
que confio á tu valor. 

( Hace una señal afirmatira.) 

Bar — Tomad estas tres recetas 
á tres boticas iréis, 
y á casa no volvereis, 
hasta no traerlas completas. 

Mas pon un grande cuidado 
en no mostrar las demás, 
una sola entregarás, 
hasta haberlas acabado. 

Car — Creo que, queréis decir 

que a cada botica una? 

Bar — Cuidado no quede alguna 

Car — Todas aqui han de venir. ( Vasc ) 


Digitized by Google 



— 2G - 


ES€EiVA DE€IiTIA-7VO]VA. 

El Barón solo. 

JVIañana los lazos habré roto 
con que ligado estoy á esa mujer, 
y ya del mundo en el océano ignoto, 
navegaré en las aguas del | lacer. 

De la flor de su vida marchitada 
El viento ya el aroma arrebató, 
dejando dentro del alma retratada, 
la esencia de esa flor que me embriagó ! 
Quice buscar en medio al torbellino 
el placer en el goce ennardecido, 
y hallóse mi esperanza, y mi destino, 

* en el mismo placer enceguecido. 

Tal es el mundo, tales sus faisias ! 

que cada cual oculta en su ambición; 
en el alma, dolor, molancolias, 
acibar y pozoña el corazón ! 

ESCEAA VIJESmA. 

Dicho y el Sacerdote. 

Bar — Ola, Padre, buena noche. 

.Sacer — Estáis de viaje, liaron? 

('reo, si no es ilusión 

que he visto enganchar el coche. 

Bar — 8i padre, mi corazón (Con hipoeraia 

no puede vivir un dia, marcada.) 

viendo la melancolía 
i|ue reina en esta mansión. 

Ya me consume la pena; 
y quiero saber de vos 
si con el favor de Dios, 

' siente mejoría Elena. 
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Sacei* — liO mismo está en el momento, 
el doctor, me dio un consuelo, 
si Dios, atiende mi anhelo, 
ha do cesar su tormento. 

Dar — Dios quiera que en la ocasión 
pueda encontrarse remedio. 

$üacer — Y si no se halla otro medio, 

so busca en la religión. (Aparece en el foro el 
Bar — Carlos, padre, ya está aqui. criado.) 

Sacer — Y qué vos, le habéis mandado ? 

Dar — A buscar lo recetado 

Sacer — Por el doctor if 

Dar — (Pese á mi!) 

E8CEIVA VIJESmA-PRlMERA. 

Dichos y Cftrlos. 


Car— Aqui está el medicamento. 

Bar — Trac, Cárlos, está completo ? 

(si salgo bien de este aprieto:) 
vé, Cárlos, anda al momeno 
y prepárate á marchar 
para Madrid, esta noche 
ya está preparado el coche, 
y á ti solo he de esperar. 

ESCEMA VIJESI.H.l-SEClIMDA. 
Eos misinos menos Cárlos. 


Bar — Id pronto, padre, y aqui 

me traeréis un vaso de agua, 
(El corazón es la fragua, 
que alienta mi frenesi.) 


( Ftue el Sacer- 
dote.) 
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KS*€Ei\A VIJE!«in\:TERf;ER4. 

El Bnroii. 

Rii mi pedio ya retoña 
un cáncer que le devora, 
y <iuc le desgarra ahora 
con Ru terrible poriioña. 

Oh! nadie le salvará (Apareen d Sacerdote 
solo Dios con su poder. á ¡a puerta.) 

ESCEI¥A VIJESIIIA-EIIARTA. 

Dicho y el Sacerdote. 

^acer — El solo, lo puede hacer I 

liaron, el agua aquí está 

El barón hecha lo» tres papeles en el vaso de agua. 

Bar — (Está su vida en balanr.a.) 

Este el remedio c*s, señor, 
ay! de su vida, el doctor, 
me dio' muy poca esperanza. 

Si le asalta otro estertor 
se lo daréis á beber 
si aqui la podéis traer, 

será para ella mejor. 

Es el aire aqui mas puro. . (Con vaguedad ) 
Nacer — Aqui la traeré, liaron. ... 

Bar — Haced por su salvación, 

que mi gratitud, os juro. . . . 

Nacer — Voy á traerla en el momento. 

Bar- -Padre, hasta la vuelta, adiós ! 

Nacer — Que con bien os lleve Dios! 

Bar — Que el escuche vuestro acento. ( Case el Pa- 
Oh ! Dios, y (pie agitación, drc.) 

(piengonia, y que dolor. ( TAettode agitación.) 
Perdón, no viertas .Señor 
la liiol en mi corazón !. (Case.) 
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VIJKSIillA-ai'liVTA. 

Entra el Sacerdote sotteniendo á Elena, y la tienta en un 
• sillón en nwdio de la escena. — El Barón, debe atomar- 
se por el foro hasta ver tomar la pación á aquella. 

Ele — Failre, se fue 'i 
Saccr — Si, hija iniu, 


pero pronto volverá. 

Ele — No sé si me salvará 

tan fiera melancolía. ( Una convulsión.) 

Siacer — Oh ! ya le asalta la pena, 

salvadla supremo Dios !. . . . 

Ele — Hacedme oir vuestra voz. . . . 

íiacer — Bebe, mi querida Elena ! ( Elena bebe el 

Bar — (Respira ahora corazón ! . . contenido del vaso) 
su sentencia está cumplida, ( Desde la puerta) 
ella dejará la vida,> 
en álas de su ilusión) (Vate.) 

Saeer — Sientes mejoria? 

Ele— No! 

Padre, traedme al Barón 

se me parte el corazón ! {Se oye el ruido de 

Ciclos ! él es; ya partid !. . . . un carruage. ) 


habladmc, padre, de Dios, 
siento en el pecho un veneno, 
que penetrando en mi seno, 
me despedaza feroz. 
Perdonadle, Dios clemente, 
él me asesina iracundo, 
y de mi hijo y del mundo 
me aleja traidoramente!. . . . 

Y en su alevosa maldad, 
cuando del mundo me aleja, 
con Dios, tan solo me deja 
bajar á la eternidad. 

Y de él el amor prolijo 
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me hace entrever, iin consuelo, 
cuando á las puertas del cielo, 
pueda recibir á mi hijo! .... 

Padre, que fiero dolor, • 

venid, ayudadme á orar. 

^acei* — Hija, ya vas á llegar 
al trono de tu creador. 

Confia en la religión, 
que vas ante el soberano, 
dejando el ropaje humano, 
vuelva la resignación 
Que el eterno desde allí, 
en sus arcanos sagrados, 
dice : “ bien aventurados, 
los que lloraron aquí.” 

Todo en el mundo es escoria, 
de la ficción que envenena; 
prevente querida Elena, 

Dios te reclama en su gloria. 

Y la santa religión, 

es el néctar mas srgrado. 

Ele — Yo amo á Dios inmaculado, 
con todo mi corazón. 

$iacer — Nada tienes pue temer 

y tendrás tu galardón- j 

Ele — La sagrada religión 

el cielo me hace entrever, 
ifacer — Es el mundo de verdad, 
allí encontrarás consuelo. 

Ele — Veo las puertas del cielo 

y una voz me dice : “ entrad" 

Y allí en torno del Señor, 

en mi férvida esperanza, • 

veo tomar la balanza, 
dó se pesa el pecador. 
i»acer — El creador de tierra y cielo 
nos dice á todos de allí, 
levantad la vista á mi 
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“ y encontrareis un consuelo. 

“ Y en horas ilc mal andanza 
“ cuando os aflijan los males 
“ si pensáis, en mi mortales 
“ no os faltará una esperanza.” 

Ele — Padre, la muerte no es cruel, 
mi lloro no es por el mundo. 

S^acer — Dios en su arcano profundo 
te quiero llamar á él. 

A su lado en la oración 
exi.ste eterno consuelo, 
y subirás hasta el ciclo, 
envuelta en la religión. 

£1 creador siempre prolijo 
para el mortal es amante. 

Ele — Padre, en mi último instante, 
besar quireo el crucifijo. 

Be»a el que lleva pendiente del cuello el Hacer dolé. 

Señor, el muudo me cierra 
las puertas de su ilusión, 
y quiero vuestro perdón, 
para asi dejar la tierra. . . . 

Hablad de la religión, 

IMtdrc que grato consuelo. 

Una convulsión violenta. 

Adiós mi hijo, hasta el cielo! (Dobla la 

cabeza.) 

Sacer— Que Dios te habra su mansión!. . . . 

(El Sacerdote caé de rodillas.) 


Fli\ DEL ACTO l'UI.UERO. 
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ACTO SEGUNDO. 
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'* . ESCENA I. 

El Barón solo. 

Cuanto me castiga Dios ! 
tanto á esa mujer he amado, 
y al fín mi amor ha pagado 

con un tormento feroz! 

Y lo crei por mi daño, 
ayer su amor me juraba, 
y hoy, pérfida me engañaba, 
mostrándome un desengaño. 

Por ella yo cometí 

un crimen traidoramente^ 

crimen, es que eternamente 

como un cáncer llevo aqui. ( El corazón.) 

Que me persigue doquiera 

en mis horas de ilusión, 

y entre olla y mi corazón, 

ha puesto horrible barrera. 

Porqué antes de haber amado 

Dios no me quito la vida 

y no asi, abrir una herida 
que me tiene desgarrado. 

A otro hombre entrego sufé 

sin ver que al furor me libro 

Oh! Dios, talvez fibra a fibra, 
su pecho destrozaré. 

El si habrasc de batir 

17 


Digitized by Google 


— 34 — 

conmigo aun siendo feroz, 
y le he de ver, vive Dios, 
ante mis plantas morir. 

Le he de ver agonizante 

pidiendo á su Dios perdón, 

aunque tenga el corazón 

tan duro como un diamante. ( Vasepor el foro) 

ESCEIVA 11. 

Matilde, por la derecha. 

No sé, que presentimiento 
desgarra mi corazón: 
no sé que tendrá el Barón 
que jamás está contento. 

Toda mi esperanza y (c 
en ese hombre deposito, 
y me trata Dios bendito, 
como á su esclava; no sé 
de su enojo la razón 
por su gusto me desvelo, 
cuando me amaba era un ciclo 
do dichas mi corazón. 

Y hoy en dolores perdida 
mi alma está, y mi corazón, 
y ellos me muestran que soa 
“ desengaños de la vida” 

Tanto amor que le ofrecí, 

tanto cariño y bonananza 

que quedó de mi esperanza?. . . . 
su amargo acíbar aquí. ( El corazón.) 

ESEEIVA 111. 

Dicha y María. 

Mar — Por qué lloráis mi soñoray 
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— Porque es cruel mi situación, 
y tengo en el corazón 
un cáncer que le debora. 

”*** — Calmad, señora, por Dios. 

— Sabe.s donde fué el liaron?. . . . 
— No, mas si sé, que su aflicción 

es horrorosa, es atroz 

iTlat — Por qué lo dices Mariu? 

— Porque le he visto salir 
parecia iba é morir, 
lleno de melancoliu. 

Y luego á Cárlos llamo, 
con el estuvo un momento, 
después marchosa violento, 
mas no sé lo que le hablo. 

Ahora, Cárlos, está ú solas 
trabajando en la armería. . . . 

^®^~Y qué es lo que hace, María? 

— Limpiando está unas pistolas. . . . 

Wat— Unas pistolas decís? 

Oh! cielos! le va á matar; 

si le pudiera salvar. 

War — Aun pudierais ser feliz. 

Wat — Ah! he comprendido pues, 

la causa desús desvelos; 
el Barón, muere de celos 
por nuestro amigo el Márquez. 
Oh! cielos, el desconfía 
do mi amor, de mi cariño, 
y como ines|)crto niño, 
en la venganza confía. 

María, Dios es testigo 
de mi inocencia y pureza; 
jamás, jamás la bajeza 

ha traficado conmigo 

Déjame llorar María, 

gran Dios! que queréis hacerme, 

cuando él me iiiauclia con crerme 
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capaz (le una felonía! ( Se deja caer en el tUlon.) 
illar — Cuanto sufre la infoli*!. • •• 
el mundo es todo mentira, 
falsedad, que nos inspira 
dolor al menor desliz. 

Y dice el mundo á mi vor, 
goza y ríe, esa es la vida, 
y en cada hora va perdida, 
una ilusión, un placer! 

Cada minuto al rodar 

en su rápida carrera; 

¡ay! no nos deja siquiera 
el infortunio llorar. 

nat — (Como saliendo de un nrofundo abatimiento.) 
Cuanta ilusión fugaz (lesvanecida! 
cuanta esperanza, envuelta en decepciones, 

cuanto veneno tiene nuestra vida! 

cuanto dolor existe en las pasiones!. . . . 
Ayer veía. Señor, en mi desvelo 
un porvenir divino do esperanza, 
el azul transparente de eso ciclo 
augurábame amor, y bien andanza. 

Y hoy en febril desvelo el alma mia, 
acongojada gime y desespera; 
entre el Barón y yo, de nievo fria 

ha tendido el destino una barrera. . . - 
Un desengaño recogí en la vida 
un desengaño, cruel, que no esperaba; 
ah! recojámosle, que está perdida 
la ilusión, que en el alma yo guardaba. 
Cuando en la vida un desengaño viene 
á herir con su ponzoña el corazón 
el alma de dolor, ni llanto tiene, 

y ahogada se evapórala ilusión! 

Mar— Mas decidme, señora, él de su grado, 
su esposa os hizo, no es verdad un dia? 

un año es hoy, y ya desencantado? 

Todo lo csplicaré, mi fiel María; 
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al Barón, que es mi esposo, con desvelo 
en mi primera edad, yo amé sincera, 
su amor me prometía un claro ciclo, 
y era entonces, mi vida primavera- 
Mis padres esa unión la consentían 
pusieron su esperanza en el Barón, 
mis dias en delicias discurrían, 
nunca la pena, entrd en mi corazón. 
Joven aun, embuido en los placeres, 
mi amor y mi cariño deshecho; 

(|uizo olvidar mas tarde sus deberes 
cuando á otra su afecto consagró. 
Unióse pues, á una mujer oscura 
sin pensar que mi pecho desgarraba; 
pues ¡ay! entonces la pasio'n mas pura, 
entre el ámbar de amor yo lo brindaba- 
Entonces vi agruparse en lontananza 
las nubes en mi alegre primavera, 
mi corazón quedó sin esperanza, 
cual adelfa perdida en la pradera. 

Nada alhagaba mi existir entonce 
la pena el pecho asáz, me de.sgarraba; 
y en él creció de verdadero bronce, 
una malla do el liento se embotaba. 
Triste miraba el porvenir doquiera, 
la esperanza en el alma estaba mustia 
oh! Maria, por Dios, entonces era, 
mi vida do sufrir, llanto y angustia. 

Sin esperar entonce el ser querida, 
conocí á ese Márquez, que nos visita; 
su mirada era tri.stn y abatida, 
mirada que nuestra alma nunca evita, 
£1 de su amor jamás me habló, Maria, 
taciturno y constante me miraba, 
una ilusión, creció de dia en día 

y para que mentir? talvez le amaba 

Quise al principio fuera una venganza 
del Barón, por la ofensa que me hacia, 
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ella riigondró en el alma una esperanza 

quise luchar, mas me venció, María! 

De la mujer el alma es un espejo 
(lo el amor se extasía entretenido, 
y al débil resplnmlor de su reflejo, 

el corazón, se siente conmovido 

Asi pues, yo le amaba silenciosa 
sin revelar jamas lo que sentía: 
y guardaba ese amor como una rosa, 
que siempre oculta yo tener debía. 

Le amaba, mas le amaba corno un niño 
á la que madre llama en su desvelo; ' 
esc amor se aument() ya sin aliño, 
y filé ¡ob! Marín, mi dorado cielo. 

Una penosa enfermedad malvada, 
obligóle ú dejar su patria luego, - 
y de nuevo quedé desencantada, 
abrasándome ya en mi propio fuego. 

La esperanza apogo'sc derrepente, 
el porvenirjciihrioso con un velo, 
era oscura mi vida enteramente 

mi alma y mi corazón eran de hielo. 

F.l llanto do mis ojos ya ngotado, 
el pecho desabogar.se no podía; 
y ese fiero dolor se había embotado, 
entre el deber, y el fuego (pie acrecía. 

Un esa época viudo, y ya sin lazos, 
encontriíse el liaron, (pie boy es mí esposo, 
jiinímc nuevo amor, y entre sus brazos 
un porvenir soñé mas rentiiro.so. 

V aquella cicatriz, aun no curada, 
que en mi pecho el Barón, dejado baliia 
abrióse nuevamente á sn mirada, 
destilando el veneno que bebía. 

Ese primer amor, jamás se olvida 
si en esa vez aino'se con pasión; 
el mas leve dolor, abre esa herida 
que ilesa guarda, siempre, el corazón. 
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Y aunque los años vuelven sobre ella 
no curan al pasar la cicatriz, 

que en el corazón queda una huella 
donde siempre germina la roiz- 

Y esa raiz, es pues, la que responde 
cuando la mano oprime la dolencia; 
en ella es do el dolor solo se esconde, 
y al tocarla responde con vehemencia. 

Asi cuando el liaron, me ofreció un dia, 
darme su amor, y toda su esperanza, 
luchaba sin cesar el alma mia 
fluctuando entre el amor y desconflanza. 
Pero mi amor venció y fui su esposa, 

y á la par otro amor creció después, 

• mas yo juro que fui siempre virtuosa 

y aun le amo sin cesar 

¡fiar — A ese Márquez? 

iVIat — Si, María, le amo porque siento 

dentro mi corazón una honda herida, 

que se llama talvez remordimiento! 

mar — Esos son los dolores de la vida! 

ITIat~.IiUcho, Mnria, entre un deber sagrado 
mas su amor^desechar jamás podria; 
otro hombre es dueño de mi fe y me ha amado, 
y engañarlo no puede el alma mia. 

Su amor puedo guardar, que es amor santo, 
dentro del puro corazón que alienta, 
en el encuentro mi placer y encanto, 
cuando en pena y dolor, mi alma fermenta. 

Y aunque do ella, desechar quisiera 
e.sc hondo, y arraigado sentimiento; 
el corazón jamás lo consintiera, 

sin abrigar fatal remordimiento!. 

Tú sabes que és amar sin esperanza?. . . . 
es veneno que mata en convulsiones; 
es dardo que nos punza sin tardanza 
la Abra de las caras afecciones! 

Amar sin esperanza, es una muerte. 
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c.s un dolor agudo y penetrante 
que iiierc el corazón, dejando inerte 

el hálito de vida en el instante 

iVlar — Quizás un ciclo de ventura luego 

podáis gozar, después de la tormenta; 
y esa pasión, de que os abrasa el fuego 
sintáis desparecer talvez violenta. 

Desechad de la mente esos dolores; 

con paciencia curad la cicatriz 

iHat — Y quién puedo después de sinsabores 
alcanzar en la vida, á ser feliz?. . . . 

Ah! déjame llorar amiga mia 

envuelta en el dolor y el sentimiento, 

jamás se cura no, jamás Maria, 

una herida feroz sin el tormento (J'use) 

ESCEilíA IV. 

Iflarin. 

Oh! ella amaba al Márquez, 
con un amor concentrado 
hondo, vehemente guprdado, 
en atedio ásu corazón. 

Y su es|)oso en su delirio 
tal vez loltaya comprendido, 
y al ver su honor ofendido 
quiera vengarse el Barón. 

Oh! que terrible tormento, 
salvadla Dios de ventura, 
no caiga á esa criatura, 
tu severa maldición. 

Que ese tormento feroz 
en que fluctúa su esperanza 
quizá es la sed de venganza 
que hoy alimenta al Barón. 

Venganza ! horrible venganza!. .. 
y la consiente el creador?. . . . 
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al menos túnin Señor, 
por su virtud compasión. 

Y en sil fiero desconsuelo 
y su mortal padecer; 
al fin Señor, es mujer, 

y sufre su corazón ( fVisepor la derecha.) 

ESCE1V4 V. 

¡natiide. 

Oh ! madre, madre querida, 
madre de mi corazón; 
porque me distala vida 
si debió ser aflijida, 

de llantos y de ilusioné 

Si del cielo madre mia 
á la inocencia se mira; 
madre! tu hija en agonía 
mírala, como suspira 
en fatal melancolía. 

Mírala, madre y señora, 
brotando llanto sus ojos 

con la espresion del que adora; 

tanto en la tierra se llora, 
todo en la vida es abrojos! 

Ah! llorar desde el nacer 
vivir en fiera agonía, 
la herencia es, de la mujer, 

y el mundo llama placer 

ten compasión mac^e mia! .... 

ElSCERÍA VI. 

Dichn y un criado. 

Cri — El señor Márquez del Fino. 

niat— (Cielos, él es) adelante. (Vá$e el criado.) 
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ES€EI¥A %'II. 

.Vlatilde. 

Siento el nlm:i agonizante 
ron el destino luchar. 

El es, ocultemos pronto 

las lágrimas de los ojos, 

y dejemos los abrojos 

en el corazón punzar. f Se tienta.) 

ESCE.IÍA VIII. 

DiciiOM y el Márquez. 

.Marq — Señora, con atención 

vuelvo á besaros los pies. . . . 

Mat — Os lo agradezco Márquez 

JMarq — Como está el señor Barón? 

Mat— G racias, está mejorado; 

(No resisto su mirada.) 

Marq — (Que por mujer tan malvada, 
haya tanto delirado.) 

¡TIat — Tomad asiento Márquez. 

.Tlarq— Gracias señora, consiento: ( Se tienta.) 

solo un instante es mi intento 
visitaros esta vez. 

Y vengo solo á pediros 
vuestras o'rdenes señora, 
pues debo marchar ahora. 

Mat — Decidido estáis á ¡ros? 

Marq — De cierto mar^o esta vez: 
hubo un tiempo en que crei 
ser algo feliz aquí 

Mat — Y que no lo sois Márquez? 

Marq — No lo soy señora, á fe, 

tuve un tiempo una ilusión, 
en <|uc forjó el corazón 
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una dicha, quosc ftié. 

Y todo ese inmenso amor 
lo consagré á una mujer, 
que no supo comprender, 
su verdadero valor. 

Y mas tarde á otro rival 
todo él se lo entregó, 

y en mi tan solo dejó 
el veneno de su mal. 

Wat— Y esa es una cicatriz 

que envenenó una mujer? 

Warq— Ya veis si debo creer, 
que nunca seré feliz. 

Wat — (El me ama, siempre fiel, 
y por mi sufre y padece.) 

Warq — (Oh! mi sentimiento acrece 
con su mirada cruel.) 

Wat— Y si esa mujer callada, 
ocultó su inmenso amor, 
por no faltar á su honor, 
viviendo así, desgraciada. 

Haríais la acción villana 
de no perdonar Marques? 

Warq — La perdonara talvez, 
por tener alma liviana. 

Wat— Entonces vuestro perdón, 

( Se arrodilla, el Márquez la levanta. ) 

que de rodillas lo pido! 

Warq — Levantad, que nunca ha sido, 
tan pobre mi corazón. 

Vos con venenosa hiel 
despedazasteis mi pecho 

Wat — Señor, vos teneis derecho 
de ser conmigo cruel. 

Yo torturé vuestra alma; 
roas también mi corazón 
harto pagó su traición, 
perdiendo toda su calma. 
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Y llevo por mas tormento, 
dentro del pecho Márquez, 
una herida, quctalvoz 

es hoy un remordimiento. 

Remordimiento feroz 
que me desgarra iracundo, 
y en ese dolor profundo, 
se muestra la obra de Dios!, . . . 
iVIarq — Muy tarde fué comprendido 

(Con indiferencia y detpecho. ) 
Matilde lo que habéis hecho, 
y yo no tengo derecho 
para mostrarme ofendido. 

Otro hombre os arad talvcz 
y su corazón os did; 
mí amor, os empalagd 
y lo olvidasteis después. 

Y yo no comprendo á fe 
señora porque lloráis, 

si el mal vos misma buscáis, 

por que os lamentáis? no sé! 

A mi me habéis despreciado 
• por que otro hombre os iba á amar, 
no sé quo pueda llorar 
un corazón que ha engañado!. ... 

Mlat — Por piedad! vos ino ultrajáis 

con desprecio tan berrendo 

marq — Señora, yo no comprendo ( Con tarcatmo ) 

lo que desprecio llamáis! 

Vos abristeis una llaga 

que arde dentro con afan 

no sabéis aquel refrán 

“amor con amor so paga” 

Asi pues adiós señora, 
mil recuerdos al Barón, 
illat— [Oh! me parte el corazón 
con mano desgarradora.^ 

Aunque vos me aborrescais 

[Con dolor reconcenlrado.'\ 
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yo os amare con delirio, 
y entre tormento y martirio 
beberé el mal que me dais. 

[Aparece d Enron ú la puerta.] 
Y todo mi coiazon, 

á vuestro desprecio ofresco! 

iWarq— Señora, yo os lo agradezco 

IVIat — Cielos santos! el Barón 

El Márquez va á salir, y el Barón le indica que se vuel- 
va. Matilde cae en el siUon cubriéndose el rostro. 

ESCEIVA. IX. 

Diclios y el Barou. 

Iflarq— Tengo honor en saludar 
al noble, señor, Barón. 

Bar — Agradesco la atención; 

que, ya os ibais é marchar? 

iBarq — Muy próximo á partir 
para Alemania, señor, 
quise tener el honor, 
de venirme á despedir. 

Vuestras ordenes espero, 

si algo teneis que mandar? 

Bar — Antes quisiera tomar 

lecciones de caballero 

ITIarq — No lo comprendo Barón. ' 

Bar — Yo os lo csplicaré Márquez 
no sé si pensáis talvez, 
que no sé mi obligación. 

'/ [A Matilde con desprecio.] 

Señora, que os retiréis 

os pido por un momento, 

entrad á vuestro aposento, 
o' donde mejor gustéis. 

Mat — (Tened de mi compasión 


Digilized by Google 



— 46 — 


Dios bo'ndadoso y elemente. 

(|iic no pague el inocente, 
culpas de otro corazón!) 

ESCEIVA X. 

El Barón y el Barqnez. 

Bar — Ahora ya solos Márquez, 
espero que me digáis, 

si es que á esa mujer amais 

iVarq — En otro tiempo talvez! 

Bar — Oh! furor! ira del cielo! 
ella os ha correspondido; 
Márquez, mí honor ofendido 
exige de vos un duelo. 

niarq — Un duelo? no hayo razón 

Bar — Mi honor habéis pisoteado. 
Barq — De cierto estáis engañado, 

nada es exacto Barón 

Bar — Qué no es exacto decís? 

cuando yo os he sorprendido, 
os he escuchado escondido, 

Márquez, y me desmentís? 

Barq — Son celos no mas Barón, 
por lo que de vos infiero. 

Bar — Si sois Márquez caballero, 

un duelo á muerto 

iflarq — Jamás! 

Bar -Yo 08 obligaré, cobarde!. . . . 
Barq — No lo aceptaré, liaron. 

Bar — Os abriré el corazón 

si es que de mi hacéis alarde. 
Habéis hecho de mi honor 
cual si fuera un embeleco, 
lo que un niño de un muñeco, 

(pie lo rompe á su furor. 

Asi es preciso pues 


[ Vdíc.'\ 
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que aceptéis un duelo á muerte, 
decidir quiero la suerte, 
de mi destino Márquez. 

O vos me habréis de matar 
hoy mismo, sin dilación, 
ó yo vuestro corazón 
Márquez, habré de arrancar. 

Marq — Barón no me batiré, 

y menos por vuestra esposa 

Bar — Y esto escucho? hora horrorosa!. . . . ‘ 
al rostro os escupiré 

Barq — Barón, por ella os |iidicra 

por lo que el cariño encierra. . .... 

Bar — Márquez, á muerte es la guerra 
y es preciso que uno muera. 

Barq — Barón es un egoísmo. 

Bar — Que no lo aceptáis Márquez? 

Barq — Si vos lo queréis, sea pues; 
y debe ser? 

Bar — Ahora mismO' 

Barq — Las armas? , 

Bar — Las que querrais. 

Barq— El sitio ? 

Bar — Donde gustéis, 

y si marchar ya queréis 

Barq — Marchemos si os empeñáis 

Pero os debo de advertir 
que es proceder despreciable, 
esa mujer, no es culpable, 
y vos no la liareis sufrir. 

Q.ue mientras vida haya aquí (El corazón) 
ni vos la habéis de insultar, 
pues no es un crimen amar; 
y á vos os ama, y no á mil 
Bar — No quiero saber razones 

♦ K1 Sr. Toití» «qui tuv» la feliz insi.iraoion de arranciríc el guante 
con loe dientes y arrojarlo ul rostro del Márquez, nceion por la quo ee 
le aplaudió con ontue ¡asmo. 
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que harto por ella he sufrido, 
mi honor se encuentra ofendido, 
y en mi nombre no hay borrones. 

¡^***■< 1 — Tenéis en lidiar afan, 
vais á lograrlo Barón. 

Bar — Si llevo en el corazón 

todo el fuego de un volcan! 

.^arq —Vamos, si habré de morir, 

que 80 hace tarde tal vez! 

Bar — Si es mi destino Márquez, 
también lo sabré cumplir. 

Salen por el foro precipitadamente, luego se oye el 
ruido de un coche que parle. 

ESCEIVA XI, 

Míarf a por la derecha. 

Oh ! virgen santa, yo arguyo 
que es un nuevo laberinto, 
la cohorte de Cárlos quinto, 
no tuvo tanto barullo. 

No vi tanta confusión 
en Francia si so imagina, 
en tiempo de guillotina, 
cuando hubo una ejecución. 

Oh ! Dios mió, que trabajo 
creo que el Señor, nos deja; 
se ha enredado la madeja, 
y está lo de arriba á bajo. 

Todos lo.s diablos, oh! cielo! 
han bajado á e.sta mansión, 
y ese maldito Barón, 

le va á matar en el duelo. (Aparece Matilde.) 
Jesús! llega la señora, 

|)or Dios, si me habrá escuchado. 

Dirigiéndose á Matilde con marcada amavilidad. 
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E«C'E?VA XII. 

Ylaria y Malilde. 

Mar— Uué tcnuis? habéis lio ru.loy 
(jué pena os aflijc ahora? 
nat— Sabes ilómle fué el Barón? 

Har — Nada sé en este iiioiiicnto. 

Hat— Un fatal presentimiento, 
me desgarra el cora/.on. 

• Oh! virgen si él lo matara 
cuanto delirio me espera; 

Oh! cielos, verted siquiera, 
sobre mi, tu lumbre clara. 

Y dadme resignación 
para esperar tu sentencia, 

(juc entonces en su demencia 
llorará mi corazón. 

Mira Maria, mi fatal estrella 
alumbra macilenta en el ocaso, 
y deja tras de sí, la negra huella 
que marca el infortunio con su paso. 

Una flor arranqué yo en mi camino 
pura y fragante cual mi vida era; 
esa flor marchitóla mi destino, 
al empezar su alegre primavera. 

Sus hojas por el viento esparramadas 
una mañana, las quemo el rocío, 
trocando por aquellas nacaradas 
las mustias hojas del delirio mió. 
^|jl|._No 08 aflijáis, señora, en nuestra vida, 
hay fuentes de dolor, como hay venenos, 
y hasta agotar su bárbara medida, 
apuremos su acíbar como buenos. 

No os aflijáis, que el bárbaro martirio 
se can.sa de hostigar á los mortales; 
y beberéis talvez, tra.s el delirio, 
del placer en los ricos manantiulc.s. 

18 
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Y cscorrcndo paisaje ele ilusiones 
quizá , señora, os muestre en lontananza, 
(letras de sus terribles nubarrones, 

la aurora del amor y la esperanza 

iVat — Uáblame siempre asi, buena Maria, 

ayúdame á creer que habrá esperanza, 
y augúrame también que el alma mia 
dias tendrá de célica bonanza. 

Ayúdame á creer que en esc duelo 
no morirá el Márquez, mi buena amiga, 
y que en mi mente verterá ese cielo, * 
su lumbra clara que el dolor mitiga. 
Ayúdame á creer que el mundo vano 
no tildará mi nombre con mansilla; 
y que el Barón no mostrará su mano 

empapada en la sangre que me humilla 

Ah! si, le veo demandarme cuenta. . . . 

(Fuera den.) 

Perdón! perdón os pide mi conciencia, 
bastante es ¡ay! para apurar mi afrenta, 

el acíbar que bebe mi inocencia! 

Oh! si, no le matéis, tened presente 
que el amor no es delito en nuestra vida 

no le matéis, señor, es inocente! 

iHar — No 08 afligais señora 

iTIat — Es una herida 

que mata el corazón en su delirio; 
comprendes tu la pena, ay! Dios, Maria, 
que es vivir, y morir en un martirio? 

iVar — Señora, os compadece el alma mia 

Wat — Quien es, Maria? ( Se oye el ruido de uneoche) 
War — El Harón, señora, según creo. 

Wat — Protcjedinc mi Dios! vos que en conciencia, 
conoccis do mi mente el devaneo, 

doleos por |)icdad, de mi inocencia!. 

War — Asonuíadoxe pordforocoii marcada curiosidad- 
Nocs el Barón, señora. 

•Wat — Pues> mira quien es Maria. 
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.llar — No le conozco á fe mía 

que nunca jamás le vi 

Hácia el salón se aprocsima, 
parece viene de viaje, 

ájusgar por su ropaje 

¡nat — Retírate. . . . 

iVIar — Ya está aquí 

María queda un instante en la escena y al entrar Ramón ^ 
saldrá despacio queriendo escuchar los primeros versos, 

ESCEi\il XIII. 

lUatilde y Ramón. 

Rani — Q.UC Dios os guarde señora, 
estará en casa el Barón?. . . . 

¡nat— No ha mucho salid 

Rain— Perdón, 

sercis su esposa talvez? 

¡Vat — Gs verdad, yo soy su esposa .... 
si gustáis, tomad asiento. 

Ram — (No me conoce) consiento f Se sienta.) 

y me pongo á vuestros pies. 
iHat — Sin duda recicn llegáis 

de algún viaje dilatado? 

Ram — Cierto, señora, he llegado 

ha dos horas 

i?lat — De Madrid? 

Ram — De Madrid precisamente. 

Teneis parientes alli 
y de ellos queréis saber?. . . . 

Mat— Si. 

Ram — Quizá cercanos? 

iVat — Decid, 

talvez habéis conocido 

allí á un hijo dcl Barón 

Ram — Como se llama? 
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.Wat — Ramón, 

y estudia la abogacía. 

Rara — Es joven? 

¡Rat |)ie¡5 y nueve años 

.solo cuenta según creo. 

R®*H — Le conocéis? 

.Rat — deseo, 

08 lo aseguro á fé min. 

R^ni— Yo lo conozco .señora. ... 

Rat«— Creo es joven de provecho. 

Ram — Dicen asi, pero el hecho 

es que el joven no adelanta; 
creo falleció su madre, 
ha unos dos años. ... 

Rat — Es cierto 

ha unos dos años ha muerto, 
de una enfermedad, que espanta. 

Ram — Naurisma según yo creo?. . . . 

l®al — Si, señor, al corazón! 

Ram — Pobre señora! el Barón 

( Procurando ocultar su disgusto. 
habrála mucho sentido. 

Ral — Es muy justo caballero, 

si es que á una es; osa se llora. 

Ram — Yo no lo dudo señora, 

cuando éste es, un buen marido. 

Mas si no lo es el Barón, 


pronto una muerte se olvida, 
pues que bay amor en la vida 
que se borra en el placer. 

Yo creo (pte cuando el hombre 
ama á su primera esposa, 
no Imy cu el mundo una cosa 
como la primer mujer. 

Todo en el mundo .se olvida, 
pues el tiempo pasa fijo, 
mas señora, .si hay un hijo 
oh! no se olvida jamás. 
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Ivsc t acio ()iic qiieila 
nadie lo llena en el iiiiiniloi 
pues es un amor prófmulo 
que crece cada ve/, mas. 

Y no creo que los años 
l>orren esa primavera, 
que es al alma lisonjera, 
y grata es, al corazón. . . . 

No creáis que al decir esto, 
hablo yo por espericncia, 
mas creo que la conciencia 
puede entrar en la cuestión. 

Para vos será lo mismo; 
pues un corazón virtuoso 
ama una vez ú su esposo 

para no volver ú amar 

Mas si ha amado á la par de él, 
ú otro ser, con toda el alma, 
dudo, que se encuentre calma 
para vivir y gozar. 

Pues que el recuerdo primero 
toca en parte la conciencia, 
y responden con vehemencia 
remordimiento y pesar. 

Cosa que desgarra el alma, 
que los sentidos embota, 
y en el corazón la nota 
el dolor hace vibrar. 

Wat— (Oh! parece que supiera 
lo que sufro, santo l)ios!) 

Raill —Qué talf os parece a vos, 
señora, tengo razón? 

Wat — No lo sé, nunca he sentido 

mas amor que el de mi esposo. . . . 
(Oh! que martirio penoso, 
desgarra mi corazón!) 

Rain — Si eso es así, bien podéis, 
señora, hablar del asunto, 
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pues por cierto que es un punto 
que os toca do ccrcu á vos. 

Y en este caso podéis 
vuestra razón consultar, 
y vereis si hayais lugar 

para otro amor 

— (Santo Dios!) 

Oh! no creo haya lugar, (Con embarazo.) 
pues es de él solo mi amor. . . . 

Rani — Veo que os causa dolor; (Con viveza.) 

mudemos conversación. 

Queréis decirme scüorn, 
y podreísme |>erdonar, 
á qué hora podré encontrar, 
en vuestra casa a! Barón? 
nat— Yo no os lo podré decir, 
pues ignoro donde ha ido. 

Ram — Siento, seúnru, he venido 
á verle para marchar. 

IVIat— A Madrid, vais a volveros? 

Ram — Cierto, señora, al momento. 

ÜIat — Vuestro viaje es muy violento. 

Ram — Y lo tengo que efectuar. 

Entre tanto, rae retiro, 
volveré en otra ocasión. 

IWaf — Os vais sin ver ni Barón? 

estáis do pri.sa talvez? 

Ram — Voy arreglar mis asuntos, 

y luego volver espero. 

Mat — Como gustéis, cahallcro 

Ram — Mi señora, á vuestros pies! 

Vate por el foro : Matilde le gigue con la vista 

marcando su asombro. 

ESCEx-VA XIV. 

Matilde. 

Las iHilabras de ese hombre 
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cuni plomn en mi corazón 
han calilo, sin compasión 
como veneno sin pomhre. 
Impasible parecía 
adivinar mi dolencia, 
y el frió de indiferencia 
dentro del alma vertía 
El comprendió mi pesar, 
comprendió mi sufrimiento, 
y gota á gota el tormento, 

se complació en destilar 

Que hombre es ese santo Dios 
r|ueel delirio ha comprendido, 
y glacial y comedido 

me brindó acíbar atroz? 

Será el hijo del Barón? 

mas del duelo nada sabe; 
y esa palabra no cabe 
sino en ese corazón. 

“Consultad vuestra conciencia" 
me dijo sin vacilar, 

“y decidme si hay lugar 
para otro amor,” oh demencia! 

Si fuera: eterno seóor! 

porqué asi hacerme penar? 
porqué quizo torturar, 
mi pecho con tal rigor? 

Solo de un hijo la mente, 
que previendo una verdad, 
vé abierta la eternidad 
para un padre delincuente. 

Pero él aquí, no es posible* 
en Madrid ayer estaba, 
y ese hombre en mi alma clavaba 
una saeta inflccsible. . . . 

Por otra parte, quién es?. 

quién puede ser c.se hombre? 
yo debi saber su nombre 
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pni'o lo olvidó <los|iiioK. 

Cambiando de ¡musa miento repentinamente. 

Oh! no, es un delicio ntrn/., 
sn presencia en este instnnte, 

(davarn un puñal piin/antc, 
en mi coruzon, gran Dios! 

No (piiern el Dios de Isrrnel, 
y en esto martirio interno, 
preñero todo nn inñerno 
pero ipie no muera él. 

Entra precipitadamente Mario,]/ al ver ó Matilde corre 
Iióeiii ella sobresaltada. 

E.S<’E.\A XV. 

Dicho y Iflaria. 

ÍTIai* — Señora, llego el liaron; 

cuan descompuesto y mnd:id<il 
en él parece ha pasado 
un siglo, <le ayer á hoy. 

.Hat — Do'nde está, Ijuena María? (Sobresaltada, i 

¡finí* — En el patio ahora sube. ...(Asomándose) 

(Oh! Dios, (|ue oscura es la tinhe 
tpic miro, mejor me voy.) 

Matilde se tienta y e/uedu como abismada en sus pensa- 
mientos, entra el liaron, y no repara en ella hasta no 
haber rerilado la primera octava. 

ESt'EX.V XVI. 

Dicha, el Barón completa mente detmalado, ron el truje 
descompuesto, pintando en sus facciones la espresion 
del furor. 

Bar — Ya le maté, y en sn sangre 

(Estremecimiento en Matilde.) 
•inodd teñida mi mono, 
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Bnr- 

Bat- 


leinaté nomo á villano 
(|ue hu violado la amistad ! 

Para él concluyo' la vida, 

á mi también me es pesada 

oh! y esa mujer malvada 
pagará su fuiccdad! 

( Leimnían/iosc con onrii/h. I 

-liaron, mirad que decis! ^ 

si le habéis asesinado, 
esa sangre os ha manchado 
con indeleble borren. 

Alas no puedo permitir 
que me insultéis torpemente, 
si es que me eréis delincuente 

traspasad mi corazón 

Pero no, no me ultrajéis 
ni me tratéis con violencia, 
y respetad mi inocencia, 
si es que miráis el honor. 

•Inocente una miijer 
que ha pisado á .so marido, 
y que el pudor ha vendido 
por un miserablu amor?. 


■Basta de insultos Barón,, 
que son hartos mi.s desvelos 
no injustifícabics celos 
me vengáis á demostrar. 


fCon cU^nulad.) 


Si tencis celos de mi, 
tomad un puñal Barón 
y abrid este coraron, 
que podéis despedazar. 
Podéis decir si queroi.s 
soy de mi mujer señor, 
y para cubrir mi honor 


os asesino á mis pies: 

pero venir ú insultar 
á una inocente, Barón, 


es una mezquina acción 


« 
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í|ue yo debo desprecia!’! 

Bal* — No es inocente señora, 

epiien viola nombre sagrado, 
y quien hace desgraciado, 
ú un infelice mortal. 

No es inocente señora, 
la mujer que ha delinquido, 
y que al nombre del marido 
ha puesto un sello infernal. 

No es inocente señora, 
la mujer que en desvario 
lia arrastrado en su desvio, 

^virtud, y honor á la ve*. 

No es inocente señora, 
un cora/.on fementido, 
que ha puesto de su querido 
todo su honor á los pies. 

Hat— Oh! Barón, piedad, jiicdad! 

(Con desesperación.) 

por Dios que soy inocente. 

Bar— No lo es, no', quién torpemente 
insulta hasta el mismo Dios! 

Maldición á la hora infausta 
que mi nombre esclarecido, 
con el lodo he confundido 
viniéndolo á unir a vos. - - - 
Maldición é mi existencia; 

maldición! mujer mentida! 

me vengara por mi vida 
pero ^ fin, mujer, mujer! ’ 

Mujer, que disteis amor, 
con espresion de contento, 
y en vasos disteis tormento 
con las orlas de placer. 

Idos de aquí, fementida 
corazón emponzoñado! . . . - 

jflnl Oh! cielos, cuanto he pasado! 

Señor, yo soy inocente! 
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Bar — Idos, señora, al momento, { Condespredo.J 

que veros no quiero mas, 
que transcurrirán quizás 
vuestras horas dulcemente. 

Mas hay un cáncer también 
que causa horrible tormento, 
se llama, remordimiento 

y no lo olvidéis jamás j 

Que cuando carcome el alma 
el corazón está lleno, 
y entonces ese veneno 

lo comprendereis quisas! 

¡Wat— Yo os crei mas generoso, ( Con dignidad.) 
con un corazón valiente, 
roas me engañé torpemente 
cuando tan digno os juzgué. 

Y por Dios, señor Barón, 

quo'á haberlo antes conocido, 

nunca os hubiera cedido 

mi corazón, y mí fé (Vate.) 

E.SCEiYA XVII. 

El Barón, moIo. 

Voy á morir, la vida me es ¡tesada, 
la existencia me hastia y me consume, 
una ilusión busqué, ya marchitada 
para siempre ha perdido su perfume! 

Necio del hombre que su honor confía 
en manos de mujer, frágil mentida, 
que ama por amar, tan solo un dia 
y después, y después, todo lo olvida! 

Infelice del hombre que extasiado 

vé en derredor, un mundo de ventura 

y en su camino al fín desencantado, 
encuentra frente á frente la loeura! 

Hay en cada mujer, un libro oculto 
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lie envidia, de iraiciiin y villania, 
libro dorado, ú í|nien le l inden ciiUo. 

"uardando un cada página l'alsia 

üli! innjcreíi, mujeres sin conciencia, 

(|iic fregiles resbalan al abismo, 
arrastrando Iras si, con indolencia 

sn virtud, y su honor por egoísmo! 

^ i'dla mi nombre pisoteó atrevida, 

y cntregó“e de otro hombre entre los brazos, 
y ú recoger dejóme, envilecida 

de mi honor mansiiiado Los peda/.os! 

V el mundo me arrebata esa csfieranza, 
dulce, grata, sublime apetecida, 
de descargar sobre ella una venganza 

i|ue la tiene quizá bien merecida 

Ño iiii|iorta, no, que viva yen delirio 
apure sin cesar, crudo tormento 
que lleve sin piedad en su inartiVio 

el punzante y roedor remordimiento 

Por ella un crimen, cometí vilmente, 

• por ella vivo en un tormento atroz; 
jiorclla do camino hayo imponente 
de mi sombra, otra sombra andando en pos! 
Mas no importa, no importa que en la vida, 

concluye entre dolores el placer! 

y quien djo mujer : dijo mentia! 

y quien falso nombró: nombró mujer! 

Klena! Elena! si del solio santo! 

escuchas mi plegaria conmovida, 
cnviameel perdón, por ese llanto 

que le hice derramar cruel en tu vida! 

Perdóname, gran Dios! si en mi locura 
te arrebato el derecho de mi vida! 
que la copa apuré de la amargura, 
y es por mi alma, la muerte apetecida! 

Vos me disteis una alma Dios divino 
y un corazón difícil de domar, 
y con él me lancé a esc torbellino. 
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Allí olvidé, Señor, tu omnipotirncia, 
y rritncti sobre crimen cometí, 

Oh! perdonad. Señor, si en mi demensiu 

csce|)tico y cobarde os ofendí! 

iJn momenlo de pausa, se dirije há<'ia una papelera p d> 
ella toma un rollo de papeles que observa. 

Los documentos, arreglé prolijo, 
en ellos, mi maldad está cstampudu ! 
ay! en ellos verá mi pobre hijo, 
de su madre la muerte desgraciada! 

No me maldigas, no, pobre hijo mió, 
que un crimen cometí, lo pago ahora, 

SI ese crimen, causo' mi desvario, 
mi infeliz cora/.on, lambien lo llora. 

(Toma una pislulu.) 
Ven á mis manos, c.spcraiiza sola 
en t^no hay falcedad, envilecida, 
y sellará con plumo esta pistola, 
lo que son “desengaños de la vida!” 

Lleco la pistola á la frente en el momento que Matilde, 
llef’u y te coje el brazo. 

E«€ENÍA XVm. 

UicliOM, .llatiidi* y de»i>iicN Ramón. 

ÍRat — Por ¡liedad, por jiiedad, ah! deteneos!. . . . 
Bar — Afiartad, apartad, señora, os ruego, 
el corazón no tiene mas de.scos 

abrasándose ya en su propio fuego! 

Mal — Os pido vuestra vida! 

Bar — Uh ! Dios, no puedo! 

dejad, quiero morir, sov delincuente! 

Mal— Por compasión señor! 

Bar — Nuda concedo 

dejad quiero morir! 
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Rain — Padre ! detente! 

B**" — Esa voz! esa voz! cielos! mi hijo! 

( al oir la voz de Ramón deja caer 
la pitíola lleno de asombro.) 

R**tt — Oh! |iadre por piedad! pido tu vida 

Bar— Ven á mis brazos, ven, Dios me maldijo, 

tu me perdonas ven, prenda querida! 

He inmolado á tu madre, quien resiste 

una vida á arrastrar de maldición? 

Ram — Si ella ha muerto, señor, si ya no existe, 

vengarla debe ser nuestra misión! 

Bar — Vengarla? cuando he sido el asesino! 

Ram — Mas otro hombre fué cómplice del mal 

Bar — Es verdad, él se puso en mi camino, 

pero yo fui dos veces criminal! 

' y quiero ante la tumba de mi Elena, 
una vida ofrecer en espiacioñ, 
pues que nunca cesar puede mi^na, 
sin haber obtenido su perdón!. 

MLat — Partid ya, que el deber eso os impone, 
soportad vuestra suerte resignado, 
cumplid lo que vuestro hijo hoy os propone, 
y hallareis calma, habiéndola vengado. 

Oar — Gracias Matilde, gracias, tu nobleza 

me abre de nuevo un mundo de esperanza! 
Ram — Partamos Padre, y nuestra digna empresa 

no abandonemos hasta hallar venganza! 

Rar — Pero Matilde 

mat — Yo mi sufrimiento 

ofrcsco en holocausto santo á Dios; 
cumplid vuestro deber, yo en un convento 

tranquila esperaré 

Los dos — Matilde, adiós!! 

Parlen, Matilde cae en un sillón. 

FIN DEL ACTU SEtiUM)0. 
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ACTO TERCERO. 




Salan adornado con esmerada sencillez en casa del 
Doctor Ponce de Vega. 


ESCEIYA I. 

Elena y Adela. 

Ade — Porqu? tan triste Elena? acaso el mundo 
no os brinda nuevamente sus placeres? 
el destino no es ya mas iracundo, 
y do quiera encontráis amables seres, 
que la desgracia nobles comprendiendo, 
su cariño os ofrecen á porfía, 
y entre amistad y amor van ofreciendo 
esas ñores de célica ambrosia. 

Qué mas queréis? la España habéis dejado 
donde el dolor cered vuestro camino; 
y un nuevo porvenir divinizado 
aqui en Francia, encontráis; yo mu imagino 
que el recuerdo del hijo inmaculado, 

, la madre guarda siempre cuidadosa. ... 
Ele — Es un recuerdo amiga concentrado, 
que dentro el alma perennal reposa. 

Tres años há que abandoné la España, 
y noticias jamás de él he tenido; 
el corazón do madre nunca engaña! .... 
oh! mi llaman gran Dios! 
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Adc — Calmad os pido, 

vuestro esposo vive aun, y van dos años, 
distante de él estáis; y vuestro hijo 
á cstrcciiaros vendrá libre de daños. 

Ule — Adela, asi lo eréis? 

A de — Y mas |»rol iJo 

bendecirá, no lo dudéis ahora 
á ese hombre decidido y generoso 
que de la muerte os arranco señora, 
que os destinaba vuestro infiel esposo. 
Que menos podéis dar, decid Elena, 
á un hombre que salvó vuestra existencia, 
trocando por placer toda la pena, 
que aquella gratitud de la conciencia? 
Qué menos podéis dar Elena mía 
á un hombre que en un caso semejante, 
derriba la barrera que os tenia, 
y de la muerte os salva en el instante? 
Que en lugar de un veneno inex-orable 
os brinda su amistad, su protección, 
y arranca de las manos del culpable 
la victima ¡nfeliRde la ambición? 

Esta noche, por vos, amiga mia 
un baile se prepara; en el momento 
(|ue cese haced, la cruel mclancplia 
(|ue anubla vuestra frente; el sufrimiento 
dejó de perseguiros torpemente. 

Es amiga este cielo siempre bollo, 
que al dolor y á la pena prepotente, 
de amor y de placer pone áu sello. 
liOS auras os regalan su arnionia, 
las flores sus aromas deliciosas, 
y las aguas del Sena en niclodia 
dulcemente murmuran bulliciosas. 

Qué mas queréis Elena? el mundo entero 
conoce vuestra suerte y la bendice; 
y el perfume de amor, tan lisonjero 
un mundo de placer talvcz predice. 
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Ele— Ay! Adclu, en verdad, todu ^onrie, 
en derredor de mí, todu es iKtimnza, 
y veré de alcanzar, ¡oh! Dios me guie 
á encontrar mi dulcísima esperanza. 

Germina una ilusión aquí en la mente, 
una ilusión, mas ilusión tan bella, 

((uo me lleva mi Adela dulcemente 
y mi imaginación corre tras ella! 

No sé si hay realidad, pero yo siento 
un algo que me causa regocijo; 
que hace el corazón pulzar violento, 
y me dice verás pronto á tu hijo. 

Que contento gran Dios! si en este dia 
le abrazara un instante solamente; 
cambiara la fatal melancolía, 
y fuera de placer eternamente ..... 

Oh! mi esposo el Barón, vive señora; 
de otra muger todo el amor disfruta; 
ella lo ama talvcz, y es seductora; 
y ella mi ¡Mrvenir, solo trasmuta. 

Yo le perdono Adela, le amo tanto, 

<|ue olvidarlo no puede el alma mia, 
y aun anegada en mi copioso llanto, 

bendigo yo su unión, con hidaignia 

Si le viera otra vez. . . .el Dios del ciclo 
no desvanezca esta ilusión de mi alma, 
y depare á la madre ese consuelo, 
de sellar con amor, su nueva calma. (Vase.) 

ESCEIVA. II. 

Adela, »ola. 

Pobre Elena! ya la vida 
le sonríe nuevamente, 
como el sol cuando en oriente, 
refracta su tiviu albor- 
Ya el destino que untes ei'u 

10 
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iracundo en demasía, 
de la esperanza en un dia, 
le muestra su resplandor. 

Goza Elena, goza y rio 
que es la vida un cementerio, 
es un abismo, un misterio 
de ilusiones y horfandad. 

Laberinto con dos puertas, 
por una se entra cantando; 
y por la otra llorando 
se baja á la eternidad! .... 

Tal es la vida, tal es, 
ayer llantos y agonia; 
y hoy te ofrecen á porfía 
gratas horas de ilusión. 

Goza, que talvez mañana 
llores Elena añijida, 
goza, goza que es la vida 
un horroroso turbión. 

Que arrebata en sus furores 
del corazón la esperanza; 
y se pierde en lontananza 
dejando solo el dolor. 

Dolor que earcome el alma, 

y mata las ilusiones; 

dejando sus nubarrones 

para infundirnos pavor — . f Ruido de pasos.) 

Mas álguien aqui se acerca, 

si convidados serán? 

ya los salones están 
anegados en placer. 

Todos vienen á gozar, 

solo Elena, triste llora; 

que alma tan encantadora! 

que corazón! que mujer! 
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ESCEI¥A III. 

Dicha y un criado. 

l'l’i — Dos caballeros se anuncian. 

Ade — Di que pasen al salón, 

no han dicho su condicioné 
Cri — Uno es el señor Mendoza; 

al otro no le conozci. 

Ade — Hazlo entrar en el momento, 
que pasen sin cumplimiento, 
pues su presencia es honrosa, f Vate el criado ) 

ESCENA IF. 

Adela, «tola, aaoniándoMc. 

Que gentío, madre mia 
si es aquello una bervena; 
á mi misma me enajena 
tan brillante compañía. 

Cuánto esplendor y grandeza, 
cuanto gusto en el vestir, 
esto es gozar, y vivir 

en un mundo do riqueza. ( Vate por la derecha ) 

ESCENA V. 

Elena, sola. 

Vetiida modetlamenle: al llegar á la etcena pateará 
una mirada por las crujas de un reloj colocado sobre 
una mesa. 

Las doce son, oh! Dios, oh! Dios eterno! 
decide de mi suerte desgraciada; 
arranca á esta infeliz, del hondo infierno 
y dale el paraíso por morada! 

Con que gusto Señor, veré la fiesta. 
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olí! y cuino fingir podré reposo? 
como gozar do la armoniosa orr|uosla, 
sin ver ú mi hijo, y mi adorado esposo? 

Oh! si á ese ser ni que idolatro amante 
dichosa entre mis brazos le estrechara. — 

ESCEIVA VI. 

Dicha. Adela, f/iic al •principio de los dos versos últimos 
habrá aparecido en el dintel de la puerta. 

Ade— No os aflijáis Elena, en este instante 
tengo iin prensentimiento. 

Ele — Amiga cara, 

hablad, y en mi alma siempre lacerada 
verted do la esperanza el néctar suave; 
quiero aspirar de la ilusión pasada 
todo el dulzor, que dentro el pecho cabe. 

Si tras un mal, es cierto que hay placeres, 
yo en esta noche ser felice creo; 
tenemos en la vida las mugeres, 
ilusión, desengaños y deseo 

Adc — Porqué llorar Elena? habéis hallado 
un hombre ((uc en serviros es prolijo, 
habéis madre, y hermana conquistado. . . . 

Ele — Solo á tanto placer, falta mi hijo. 

Ade — Queréis á España volver? mi amor os jura 
que á vuestro hijo veréis querida Elena; 
con él encontrareis tanta ventura 
<|ue cesará de pronto vuestra pena. 

Ele — Úna madre dejé, madre querida, 

que Ignora mi destino sobre el mundo, 
y si el martirio conservo' su vida 
en un misterio vivirá profundo. 

Vos tenéis una madre, Adela miu, 
una madre, ese ser que el Dios del cielo 
nos lega, para darnos en un dia, 
en las penas del mundo su consuelo! 

Si |Kir ventuia en easo semejante 
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la nbnmionarni.s, y os creyese muerta; 
lina vida tendría ngonixante, 
viendo en la tierra su es|>crnnza yerta! 
Talvcz, talvcz que en su dolor profundo 
un descanso encontrado haya en la fosa; 
quedespues del dolor, que legad mundo, 

hay una eternidad do se reposa! 

Madre! tpicrida madre! si en la altura, 
tu alma sublime ddftcansando está; 
manda el perdón, ú aquesta criatura, 

que el mal del alma, derramando vá! 

Adc — Que cese el llanto mi querida Elena, 
otra madre tenéis aun sobre el mundo, 
concluya de una vez, tan dura pena, 
que en amaros también, mi dicha fundo 
Kle-Lo sé, lo sé que un ángel es ahora 

el que me brinda, amiga, una esperanza; 
agradezco, agradezco á vos señora, 

tanto alhago, placer y ventura! 

Qué fuera mi existir Adela mia, 
si al salir de mi patria que amo tanto, 
el ser no hubiera hallado, que hoy mitiga 

con sus caricias mi abrasado llanto? 

Un tiempo el mundo ye considcrnim 
cual panteón do vejeta el existir, 
pues mi presente penas bosquejaba 

y luto, y sufrimiento el porvenir! 

Etique caer veia una por una, 
las secas hojas, de mi juventud, 
contemplando mi dicha y mi fortuna, 

mustias bajar al fúnebre atahiid 

Mus ahora Adela, miro en lontananza 
otro mundo de amor y do ilusiones, 
en que la rica flor de mi esperanza, 

se liga por durados eslabones. 

Encuentro en cada rostro una sonrisa, 
bondad y amor, en cada corazón, 
y hasta el susurro de apasiüíc brisa 
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en mi oído modula una canción! 

Ade — ¡Oh! ya veréis la dicha que os espera, 
jamás el lloro anublará esos ojos 
que vieron discurrir su primavera, 
entre punzantes, y ásperos abrojos. 

Si alguna vez lloráis El^na mia, 

estaré á vuestro lado cuidadosa. 

Ele — Oh! que felicidad, cuanta alegría, 
el ciclo me des|4íra, cuan dichosa 
me verá el porvenir antes somhrio; 
y ya el pesar, no me tendrá tirano 

subyugada á su bárbaro albedrio!. 

Alguien viene ( Ruido de pasos en el interior./ 
^Úe—( Asomándose) Tal vez será mi hermano. 

ESCEIVA VII. 

Dichas y el Doctor. 

Dor — Cómo está la hermana miai' 

Ele — Hola, Germán, te esperaba. 

Dor — Si Adela bien lo sabia, ( Mirando á Elena.) 

Elena, virgen María, 
quién á hechicera os ganaba!. — 

Estáis osjuro señora, 
que á no haberos conocido, 
tomado os hubiera ahora 
por. . . .no lo sé!. . . . 

Ele — Cumplido, 

venis señor, me glorio 
de parcccrostan bella, 

pues sabéis amigo mió ' 

que esc pa.sndo sombrio 
apagó mi pobre estrella. . . . 

Dor — Oh! no lo penséis señora, 
que aquella ilusión es vana. 

Ade — Dices bien Germán ahora. 

Ble— Oh! yo debo á vuestra hermana 
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el cariño que atesora! 

Dor— Por otra parte es verdad 

que hay recuerdos concentrados. . . . 

Ele — Oh! señor vuestra piedad, 
me did la vida y cuidados, 
de que gozo en la horfandad! .... 

Doc — Desechad señora, os pido 
recuerdos de mal agüero, 
que el cielo os dará cumplido, 
el bien que os'ha prometido 
en un sueño lisonjero. 

Sabéis que teqgo razón 
de exigir calma y reposo, 
sino vuestra agitación, 
exitará en conclusión 
lodo el sistema nervioso. 

Adc— Oh! gozará de alegria 
tan sublime corazón, 
puro cual la luz del dia: 
venid, pues, amiga mia 
entremos en el salón. ( Vanse los dos.) 

ESCEIVA VI1I« 

El Doctor. 

Estoy contento á fe, pero yo miro, 
de Elena en el semblante la tristura, 
he sorprendido á veces un suspiro 
que me prueba Señor, su desventura. 

A que goce dc| mundo solo aspiro 
pues mi hermana le brinda su ternura! 
yo le quisiera devolver la calma. ... 
mas quien puede curar, males del alma! 

Vase; queda por un instante sola la escena. 
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ESCEIVA IV. 

Alberto y un Caballero. 

Caba — Entrenlos á este salón 

donde es el aire inos puro. 

Albcr — Aquí respira seguro 

torrentes de aire el pulmón. 

Que lujo tan esquisito, 
oh! que .sarao tan suntuoso! 
doquiera reina albor.ozo, 
esto es lujo lo repito. 

Juro no he visto jamás 

sociedad mas cscojida 

es un festín por mi vida 

Caba — Croo no te engañarás 

siéntate aquí, ven Alberto. ( Se ¡tientan.) 

Alber — Por demás estoy cansado. 

C'aba — Ya se vé, si habéis saltado 
como un niño. 

Alber — Estoy inueiio, 

con Fanni te he visto átí 
bailar como un descocido. 

Caba — Si, chico, por ser cumplido, 
lo tomé con frenesí. 

Y si he de decir verdad 
mucho me agrada esa niña, 
y sobre todo, se aliña 

con tan fina castidad. 

Y aquellos ojos tan bellos 
que envidiara el mismo ciclo, 
regalan tanto consuelo; 

que preso se queda en ellos 
el mas duro corazón. 

Y ese pelo de sus rizos? 
oh! tiene tantos hechizos 
que es un ángel de ilusión. 
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Alber— Se me ocurre la manía 

quenmuis miiclio á esa coqueta. 
Caba — Talvez .si fuera poeta 

versos le hiciera á porfía. 
Tampoco sé bien, amigo, 
si al estar enamorado, 
se siente algo concentrado 
del corazón al abrigo. 

Yo al verla siento consueio.s 
en que el alma se enagena, 
y me causa tanta pena 

cuando la veo. 

Alber — Ya celos, 

es una buena comida 
para el que ama con locura, 
tiene la muerte segura, 
paga siempre y prevenidn. 

Y en la menor ocasión 
siente tan ñera tortura, 
que comete la locura 

de matarse en conclusión. 

€aba — No chico, notan aprisa, 

te quiero, mientras me quicre.s, 
no ves uí, que las mujeres 
todo lo llevan á risa?. . . . 

Fuera bonita locura 
que yo al fín enamorado, 
viniera á qiicdac postrado 
ú ios pies de esa hermosura! 

Y es preciso convenir, 

para cada hombre en el mundo, 
hay diez, mujeres : me fundo, 
es decir. . . .donde elegii'. 

Y fuera mucha tontera 
enamorarse de prisa. 

Alber — Amor amigo no avisa 

que para él nunca hay barrera. 

Y en esa suerte maldita. 
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al sábio, y al ignorante, 
en la fortuna inconstante 
lo mismo amor precipita. 

C'illin — Yo nunca me enamoré, 

mas si alguna vez lo hiciera, 
Alberto, juro que fuera 
ílolor que bien curaré. 

Pues conozco la mujer, 
sé que ama por compromiso, 
que nos engaña su Hechizo, 
que un cielo nos hace ver. 

Pero amigo, no es mania, 

yo amar á todas quisiera 

pero á una sola. . . .quimera!. . . 

Alber — Viva la filosofía! 

Ciaba — Sí, amigo, para querer 
es preciso haber nacido, 
con corazón de cupido, 
y una alma de Lucifer. 

Y tener mucha paciencia, 
nunca alterarse por nuda, 
pues la mujer mas amada 
regala la indiferencia. 

Albcr— Vamos chico, el cargo me hago 
que mucho habla la cspericncia; 
tú has amado con vehemencia 
y habrás sufrido un mal trago. 
Lloras la ilusión pcydida?. . . . 
Caba— Nunca, jamás la he encontrado; 
tú crees que si hubiera amado 

corriera feliz mi vida? 

Alber — Yo lo creo á mi pesar 

pues aquí todo se olvida, 
un desengaño en la vida; 

quien no recojo al pasar? 

üesengafios y dolor 

son nuestra mas rica herencia, 

martirios c indiferencia 


Digitized by Gopgle 



son los tragos del amor. 

Unos las toman colmadas 
y á sorbos para su daño; 
y el que sufre un desengaño 
las tomará á cucharadas, 
tal en esto es mi opinión, 
porque en materia de amores; 
chico, siempre son mejores 
los que nacen de ilusión. 
Porque esos pronto se olvidan, 
pasan luego, vuelven otros, 
y eso es aqui entre nosotros, 
los que á gozar nos convidan. 

Caba — Vivir en mundo de amor, 
y no enamorar? — mentira! 
si cada mujer inspira, 
una poema á cada amador. 
Material soy y hasta infiel 
en esa cuestión de amores; 
que soy cual los picaflores; 
me gusta libar la miel. 

Y correr de flor en flor, 
para gozar mas placeres, 
enamoro á cien mujeres 
y á todas las doy amor. 

Por todas tengo pasión 
y por cada una me muero: 
gordo cst^, conservo entero 
mi soberbio corazón. 


Ya veis pues cual es mi escuela! 

Alber — Filosófica, que risa! 

Caba — Siempre es amor mi divisa; 

pero deveras, no cuela. 
Alber— Bien, en todo eso concedo 
pues está con mi opinión. 
Caba— Es conveniente cuestión; 

lo demas importa un bledo. 
Porque al fin, si hemos de amar 
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fii micstrn vida azarosa, 
busquemos la mas hermosa 
Alber — Silencio, van ú llegar. 


ESCEAA X. 

Dichos, Adela y algrunas <lainas. 

Ade — Co'mo asi tan retirados? 

por qué han dejado el salón 
y tan amable reunión, 

estaréis quizá cansados? 

Alber — No, Adela, podéis creer 

que en tan grata compañia, 
la soledad buscaría, 
abandonando el placer? 

Ade — Muy cierto que en vos lo estrnño, 

pues creo tencis amor 

Alber — Señora, esa es una flor 

cuyo aroma me hace daño. 

Y si hemos venido aquí 
es por el aire mas puro. 

Keño — Señor, salis del apuro 
con bellas palabras, si. 

Ade — Pero estando en el salón 

vuestra predilecta amiga. . . . 

Alber — Esa acusación me obliga 

.Seño — A mentir? no hayo razot^ 

Para negar una cosa 
que hemos todas observado. 

Ade— Y como no habéis bailado 
con otra. 

Alber — Es primorosa 

Adela, la acusación. 

f IjOS (lenius persunojes tstaran en un estreno en conver~ 
saciuH, sin ciiularse de la escena.) 

Pues no creo que el amar, 
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se deduzca de imiinr 
con ella en una reunión. 

Muchas veces es preciso 
no juzgarnos tan lijero, 

(juetras un juicio sevcio, 
viene siempre el compromiso. 

9t‘ño — Ja! ja! que bella cuestión: • ' 

por qué os ponéis colorada? 
pobre Alberto! 

Alber — Desgraciado! 

Ade — Ha sufrido decepción? 

Si eso es cierto, yo lo siento 
pues la causa es conocida, 
el dolor es de una herida, 
que acaso os dará tormento. 

$icño — Vaya, no lo hagas sufrir 
porque padece, y es fiel. 

Ade— Oh! y es martirio cruel, 
el no poderlo decir. . . . 

No os aflijáis sci'ior niio, 

la mujer es caprichosa. 

Alber — £.s una planta viciosa 
que muere con el rocio. 

Asi no aspiro jamás, 
lo que daña mi existencia, 
y hay flores que con su esencia, 
nos van motando á compás. 

Asi maldita es la flor, 
i|ue nos brinda sus consuelos, 
que al que le gustan los celos 
se escuda con el amor. 

Adv — Luego, Alberto, según eso 
el que tiene celos ama? 

Alber — Si es que amar también se llama 
á un pasatiempo, confieso 

Ade — Señores, queréis oir, (dirigiétulosc d Ivt 

riranislanles.) 

una confesión honrosa? 
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Caba — Adela, será una cosa 

que nos la podréis decir? 

^eño — Él héroe es Alberto aqui, 
que condesa tiene celos, 
y en incesantes desvelos, 
lo consume un frenesí. 

Alber — Convinais, señora, bien, 
con facilidad inmensa. 

Seño — Ahora pugna en la defensa 
|)or sostenerse también. 

Ade — Una pregunta, un favor, 
caballero os voy á hacer, 
pues solo quiero saber 
si do hay celos, hay amor. 

Caba — Tan abstracta es la cuestión 
que para dilucidarla, 
es preciso meditarla, 
mas os daré mi opinión. 

No es muy difícil saber * 

que no hay celos en quien, ama 
pues el que en amor se inflama, 
nunca cela á una mujer. 

Aquel que ama en realidad, 
ama cuando el alma alcanza, 
y si falta la confianza 
“no hay amores, no hay verdad!” 
Los celos, señora, son, 
de la ignorancia el espejo, 
á cuyo tenue reflejo 
80 resiste el corazón! 

El alma noble en cuestión 
á una mujer no rebaja, 
y con los celos so ultraja 

á Dios, y á su religión 

Que la mujer virtuosa 
si sus deberes comprende, 
con los celos se le ofende 
su pudor, por otra cosa 
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Los celos son el martirio 
del que al amor llama vida; 
si so cela á una querida, 
á la esposa, es un delirio! 

Ade — (Filosofo es á mi ver.) 

Bien todo eso lo concedo, 
mas responderéis Alfredo, 
por qué celan la mujer? 

(Jaba — Vuelvo á repetir lo dicho, 

quo el que cela es un cobarde, 
y quiero en severo alarde, 
hacer del vicio un capricho. 

£1 alma abyepta quiñis 
cela á la mujer, señora; 
que el hombre que bien adora 

no puede hacerlo jamás! 

Concluye hasta la ilusión 
pues el pensamiento vuela, 
el que bien ama no cela: 

aqui tencis mi opinión 

Alber — Es Idgico por demas. 

Seño— Q.UO osadía tan inmensa! 

Alber — Habéis hecho una defensa, (Al caballero.) 
dictada por barrabás. 

Ade — Dejo para otra ocasión 
un asunto tan severo: 

entre tanto, caballero, ( A Alberto.) 

me acom])añais al salón? 

Alber — Es mucha honra amiga iniu. 

Caba — (Le hemos dado en la cabeza:) 
varaos amigos, que empieza 
la polka que es mi niania. 

Tocan una polka adentro, tos caballeros ofrecen el brazo 
á las damas y salen por el foro. 




Digitized by Google 



— 80 — 


ES€?e¡VA XI. 

Elena Nola. 

iNo inicilo mus, no sé que siento 

al pobre corazón toiio le hastía! 
en él acrece horrible el sentimiento 
al recuerdo fatal, de aciago dia. 

Cuan triste estoy; creo de fíjo 
que no soporta el alma pena tamo; 
oh! mi esposo, gran Dios! mi amado hijo, 
venid, venid, que el corazón me falta! 

Er. vosotros existe mi ventura, 
mi amor, mis ilusiones, mi esperanza, 
venid (|uc yo os daré tanta ternura, 
como prolié dolor y mal andanza. 

Venid por Dios, que el universo entero 
en vos, y mi hijo lo concentro ahora: 
con vos y mi hijo en la existencia quiero, 
ver renacer del porvenir la aurora. 

Para él quiero vivir, para él quisiera 
un torrente de amor y de ventura, 
amor, para brindarle ardiente hoguera, 

placer, para partir con su tristura! 

Ya nada, nada en la existencia exijo, 
pues do quiera me brindan el placer, 
solo me falta el estrechar mi hijo, 
para un cielo de glorias entrever. 

Oh! cuantas madres, como yo en el mundo, 
serán la presa de tan hondo afan; 
cuantas esconden esc amor profundo 
como la lava el cráter de un volcan!. . . . 
Que en el mundo talvez todo se olvida, 
el amante, el hermano, á su pesar 
olvida el hijo en la felice vida; 

mas! la madre no puede ¡ay! olvidar!. 

Si del cielo Señor, compadecido 

al humano le dais resignación!. 

niánedme ese consuelo optecido 
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en alas de tu santa religión! 

Enviádmele, que el corazón de madre, 
el pesar no lo mata, le marchita; 
y aunque el dolor ásu pesar taladre, 
jamás olvida, y sin cesar palpita. 

Si, el recuerdo de madre nunca pasa, 
y de un hijo el amor jamás se olvida! 
que olvidar no se puede con preteza 
el vínculo que liga nuestra vida! 

E«l€Ei'¥A XII. 

Elena y Adela. 

Ade — Tan solitaria mi Elena 
abandonando el salón? 

Ele — Pensaba Adela en la pena, 
que mina mi corazón! ...... 

Ade — Ahogad ese pensamiento, 
que tanto os hace sufrir 
al menos por un momento...... 

Ele — Adela, os voy á seguir. 

Vante por la dei^cha: qtuda tola la etcetia por 
momento. 

ESCENA XIll. 

Ramón y un caballero, por el foro. 

Caba — Ya que os sentis tan cansado; 
quedad en este salón; 
voy á hacer mi obligación, 
puesque aun no os he presentado. 

Rani — (Es mi alma que está postrada:-) 

Bien, andad, uqui os espero. 

Caba— Amigo vuelvo lijeru. (Vate por d foro.) 

Rani— Tanta atención me anonada. 
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E8CEniA XIV. 

Kaiiion, aiolo. 

Oh! üi el ciclo Señor, me diera ahora, 
esa dicha feliz de la venganza: 
cuanto en la vida de dolor se llora! 
cuanto infortunio en ol pesar so alcanza!. 
Sacriñear mi vida es mi deseo, 
sin madre ya, sobre el infausto mundo 
mi mente es un volcan, un devaneo, 
un germen de dolor siempre fecundo! 

Sin esa voz de madre tan querida, 
qué es el triste mortal? es un gusano, 
que se arrastra en el cieno do la vida 
con las formas ficticias del humano! 

Qué me importa el vivir? todo me hostia, 
mi corazón desecho, ya no late; 
será inmensa espontanea mi alegría, 
cuando esc hombre la vida me arrebate- 
Y madre repitiendo á cada instante, 
su eco en mi oido, sórdido retumba; 
madre dirá mi voz agonizante, 
y con su nombre bajaré a ta tumba!. 

ESCEXA XV. 

Ramón el Doctor y el caballero. 

Eaba— Mi mas querido doctor 

Dor — Señor. . . . 

Eaba — Con sumo placer, 

quiero haceros conocer, 
un amigo. 

Dor — Mucho honor. 

Calía— El señor de Peñaflor 

que de España recién llega: 
el doctor Ponce de Vega. 
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_ Rain — (Que rato encuentro) señor, 
yo creo vuestro apcllulo 
conocer, tnlvcz doctor. 

Ro** — Tampoco el de Peñnllor, 
me es á mi desconocido. 

Ruin — Kn España habéis estado? 

Dor — Si señor. 

Ram— Mucho tiempo há? 

R®**— Hacen tres años «juizó, 

que de España me be alejado. 

Ruin — (Oh? ciclos, sí Será él! 
satisfaré mi venganza!) 

Doctor bullo semejanza, 
en vos, y un asunto cruel. 

Conoceríais talvez , , , 

de mi apellido, á un Barón? 

Roir — Tuve la rara ocasión, 

lie verle solo una vez 

Porqué asiento no tomáis? ( Yndica el sofá.) 

Kaiti* -(Algo siniestro imagino, 
oh! si él es el asesino 
vangunzH me preparáis!) 

Queréis tener la utencigin (Ai tubailero. 
de dejarnos un momento? 

C.'aba — Con mucho gusto consiento, 

voy un instante al sulon. (Vase.J 

ESCüJIVA XVI. 

El Doctor y Kuiuou. 

Rain — Qué relación os ligo' 
decidme señor Ductor, 
al Barón de Peñaflor, 
para un crimen que os dicto? 

Ror — Ninguna, señor Barón, 

quiso reclamur mi ciencia, 
y yo fui con mi conciencia. 
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y mi entero corazón. 

Asi pues, al verme entrar 
con un ceño amenazante, 
y con sañudo semblante 
me dijo:“os he hecho llamar 
pues en triste situación 
tengo yo á la esposa mia, 
y en vuestra ciencia queria 
que hicieseis una cscepcion.” 
Después de reconocerla 
volvi de nuevo al salón; 
y me preguntó el Barón, 
ya volvéis Doctor de verla? 
que os dice su situación? 
dijo con aceptiscimo, 
y yo contesté lo mismo; 
que se salvará Barón!. 

Y añadió, habéis comprendido 
para lo que oe he llamado?. . . . 
pienso haborio adivinado 

pues que mi objeto he cumplido 

Y entonce saltó de suyo, 
y con semblante severo, 
mostróse algo majadero; 
y dijome con oi^allo, 
aun 08 falta lo mejor, 
preciso habrais un abismo; 
es necesario que hoy mismo, 
muera esa mujer Doctor. 

Yo me opuse en conclusión, 
mas él con tono severo 

que recetareis espero, 
de veneno una pocion. 

Quise salir al instante 
de aquel hombre horrorizado, 
y dijo : estáis apresado, 
no oshagais el arrogante. 

Y en la puerta se par<! 
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un hombre de acción .siniestra, 

• con un puñal en la diestra 

<|uc airado me amenazó. 

Yo de pronto me asombre, 
volvime, tomé la pluma. ... 

Rani — Decid, qué hicisteis en suma? 

Do»" — Qué pude hacer?. . . .receté. 

Con rehusarme señor 
no salia del mal paso, 

y vos en el mismo coso 

Ram — Es una infamia doctor, 
una baja cobardia, 
de un abyecto corazón: 
y digo que es una acción 
hija de la villanía!. ... 

Vos de mi modre asesiho! 
nunca perdi la esperanza, 
al ciclo pedi venganza 
y hoy 08 |mne en mi camino. 
Doctor, si sois caballero, 
hoy conmigo os batiréis: 
y como hombre tomarei.s 
para reñir un acero. 

Pues de mi madreen la fosa, 
por mi honor juré vengar; 
ó yo os habré do matar 
ó tendré una muerte honrosa!. . . .' 
Oor — Solo c.oacciones impias, 

me pudieron obligar 

Ram — A^. ...mas no puedo luchar 
con el autor de mis dias! .... 

Nada contestáis doctor? 

(“el furor mi acento trunca.”) 

Dor — Yo con vos, batirme, nunca! 

Ram — Pues os batiréis señor, 
si á ello os rehusáis 
vuestro rostro escupiré. 
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y cobarde os llamaré 
á que vcrgiicnz.a tengáis. 

Dor — Cdmo mi nombro siipistcislí. . . . 
Ram — Mi padre me lo esplicd, 
y de España sali yo 

con él, que |ior suerte existe! 

. Nunca jamas desmaye, 

08 busque con esperanza 
para saciar la venganza, 
que ante sus manes juré. 

Y si de mi hacéis alarde 
yo tengo una vida sola, 
y el plomo de una pistola, 

mide al valiente y cobarde! 

Asi pues, creo doctor 
im|K>rtuno esplicaciones, 
y para cerrar cuestiones 
nos batiremos, señor. 

Por bien ó mal que nos cuadre 
aqui debe uno morir, 
que no es estrafio exijir 

la venganza de una madre! 

Dor — Harto os llegué á contestar, 

que el miedo no es mi elementa, 
esperadme aqui un momento 
voy un testigo á buscar 
Raiii — De aqui no habéis de salir 
ú os declararé un cobarde. 

Dor — No hagais de valor alarde 

que también yo sé morir. H 

Partamos. 

Ram — Sí, que maldigo 
mi vida sin esperanza- 
Dor — Venid os daré venganza, , , . . . 
Aqui teneis mi testigo. 
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ESCENA XVII. 

Lot mismos. Elena. Adela, davms y caballeros: des- 
pués el liaron- 

Ram — ( Reconociéndola y corriendo á abrazarla.) 

Ciclos! que veo, mi madre 

Ele — Hijo de mi corazón! 

P asa el Barón por la puerta del foro, parece reconocer 
la voz y se precipita á la escena fuera de si. 

Ra*" — Elena, Elena, perdón! 

Ram — Mi padre! 

Ele-- Mi esposo aquí. 

— Aunque muera en el instante, 

Elena, vuestro perdón! f Arrodillándose.) 
Ele — Ah! levantaos Barón, 

no hay nada que perdonar! 

Ram — ¡Oh! madre, madre querida 

Ele — Esposo, cuanto os adoro, 
credme, sí, de placer lloro, 

al volveros á encontrar! 

Rar — Ciclo benigno y piadoso, 
bendigo yo tus arcanos 
que prestas á los humanos, 
tu sacada religión. 

Perdóname Dios eterno, 
si te ofendí en mi desvelo, 
fuy criminal en el suelo, 

perdón! Dios mió, perdón! 

Señor, señor, bondadoso, 

¡oh! perdona mi desvio! 

Ram — Calmad, calmad, padre mió! 

Rar — Hijo do mi coraa>n! 

Otro perdón cara Elena, 

Matilde con su tormento, 
se fué á encerrar ú un convento, 
dejándonos libres ya ..... . 

Sí, Elena, mucho he llorado, 

03 creía en el reposo: 
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¡oh! cielos, quien generoso, 
me dá In felicidad! 

Ele — Bl Doctor esposo mió, f Reprimiéndose.) 

es quien nos vueirc el contento. 

Bar — SeñoV, mi agradecimiento, 

eterno vivirá aquí ! f el corazón.) 

Ram — Madre, tenme compasión, 
he llorado tanto, tanto; 
que aun en mi acerbo quebranto, 
en la vénganla crei. 

Perdonad si enfurecido 
en ella solo confiaba, 
y si infame yo juzgaba 
de mi madre al salvador! 

En un rapto de locura ( al Doctor.) 

I os ofendí sin razón; 

os pido señor, perdón, 
y no me guardéis rencor. 

Dor — Muy justo era vuestro encono, ^ 
razón teniais talves, 
la madre se halla una vos, 
y perdiéndose jamás!. . . . 

Ele — Él ciclo ofrece su premio 

de la madre ó los desvelos, 
y depara sus consuelos, 
á manos llenas quizas. 

Ram — Mas cual fue el medio .señor, (Conmovido.) 
por qué á mi madre queridii, 
la volvisteis úla vida 
quizá ul dejar de existirá 

Dor — És fácil, la esplicacion, 
y muy pronto os la daré, 
á vuestra madre salvé 
porque no debid morir. 

En lugar de ese veneno 
con que debia matarla, 
pensé tan solo en librarla, 
y un narcdtico mandé! 
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Con el muri(5la infeliz 
de todos antes los ojos, 
mas yo guardé sus despojos; 
me propuse, — y la salvé. 

Aquel pobre sacerdote 
que dejo mas tarde el mundo, 
guardo un silencio profundo 
y esperó justicia en Oios! 

El al féretro vacio 
dio honores y sepultura, 
y al dejar la tierra impura 
esclamó con firme voz í 
“ Al crimen sigue señor, 

“ el fiero remordimiento, 

“ luego el arrepentimiento 
“ y después la conversión!” 

Los ojos cerró el anciano, 

con la paz del que en Dios fia! . — 

Bar — Se cum] lió su profesia! 

Dor — El cielo os dó su perdón! 

Rain — Dios, de Dios, es prodigioso, ( Con admiración ) 

Doctor vuestro proceder! 

Dor — Llenar tan noble deber, 

de mi ciencia es la misión! 

Bar — Tanta generosidad, 
hiere mas mi corazón. 

Mi soberbia presunción 
mi proceder despreciable: 
ante vosotros yo soy 

un cobarde, un asesino 

Haced caer Dios divino, 

tu maldición al culpable!. 

Ele — (Enagenada volviendo d estrechar a Ramón.) 
Hijo de mi corazón! 
ah! tanto ticm|>o sin verte!. . . . 

Ram — Madre, ya cambió la suerte, 
y nos ofrece quietud! 


I 
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Ele — Cieto santo hoy del ptaeer 

apuré la copa llena! 

Wor — Esto tan solo es Elena, 

“ El premio de la virtud’’!!! 
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